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    Capítulo 1


     


    El sol volvía a salir, teníamos una segunda oportunidad.


    Recordar aun dolía, seguía teniendo el mismo hueco incierto e insatisfecho en mi pecho. Hacia 5 años que nos habían salvado nuestros amigos, habían traído a pocas personas a un refugio en la isla galápagos.


    Dos años de guerra insufrible, era un mundo de sangre. Dejé detrás a mi familia, a mis amigos. Mi cuerpo temblaba al recordar sus cuerpos sin vida en el resguardo en la ciudad de México. No pude hacer nada, solo mirar la agonía, mientras la enfermedad se hacía más fuerte. Sobrevivimos a las armas, pero no al virus, no ellos, solo yo. Jamás comprendí porque yo no me había ido con ellos, hasta que me rescataron, los más preciosos seres.


    Me dijeron que yo era especial, y que me necesitarían para hacer justicia a aquellos que habían terminado con nuestro mundo, desde aquel momento, solo quería venganza.


    Mis amigos me ayudaron a ver quién soy realmente, un poder grande, superior a cualquiera.


    Los humanos malvados mataron a mi familia, y debían morir.


    Hoy era una celebración muy importante para mí. La luna era roja, mi transformación habría terminado, y la clausura me premiaría con el amor de mi vida, para concebir al primero de la nueva especie. 


    —Es hora—Lauren entró a mi habitación. La humana que arreglaba mi cabello frente al tocador de metal se retiró.


    Me levanté del asiento blanco y aterciopelado, y caminé a un lado de Lauren.


    Estaba muy nerviosa para decir nada.


    —Hoy por fin conocerás al causante de tu sufrimiento, mi querida—acarició mi cabello sin dejar de caminar.


    Un escalofrío recorrió mi piel. Su rostro era débil en mi memoria, pero cuando lo viera todo sería más claro. Él era uno de los gobernantes que empezó todo, el humano que traicionó a su propia raza y los exterminó, un ser cruel, que sembró la maldad en la humanidad.


     Una capa negra con rojo de piel colgaba de mi cuello, debajo tenía un top y unos pantalones del mismo material, botas hasta la rodilla. Lauren en cambio iba en un vestido de gala rojo con cortes asimétricos. 


    Ella y otros humanos habían construido una base en medio de la isla desde antes de la guerra, era un cubo de 10 pisos, paredes, techos, todo era de ónix negro, un material que no permitía la filtración del virus, el oxígeno venia de una fuente que ella había inventado, la luz era una pantalla ubicada en el techo simulando el cielo, como las que una vez existieron en el wold traid center en New York. 


    Aun caminábamos por el largo y ancho pasillo del segundo piso. Mis botas hacían eco. Al bajar por el elevador observé a los miles de humanos buenos que estaban con nosotros, que sobrevivieron -los único que lo hicieron. 


    Mi rostro aparecía en el techo, anunciaba al ganador. Dos personas del mismo sexo tenían que combatir por un amigo (como los llamábamos por rescatarnos), seres más allá de la belleza. Demostraban su valentía y coraje, el que de verdad tenían ganas de empezar de nuevo y mejorar la raza con los amigos, el ganador demostraba su amor públicamente -como lo haría yo hoy-  y daba vida al primer hijo del amigo; el perdedor se convertía en un servidor.


    Los servidores eran personas que hacían de todo, desde hacer la limpieza, cuidar a los bebés, e incluirse en el catalogo para cuando un amigo quisiera energía, o tener más hijos, pero jamás sería acompañante de un amigo, ni daría como hijo a un primogénito.


    Yo era diferente, no lucharía con nadie, por nacimiento había ganado estar con el líder: George. 


    No le daría un hijo normal, sino una nueva raza que abriría una nueva etapa en el mundo, después de hoy, los amigos podrían tener hijos entre sí, y ya no necesitaríamos a los humanos para tener descendencia, los humanos y la nueva raza vivirían en paz por fin, la nueva raza los dirigiría para que jamás hubiera guerras de nuevo, un mundo sin maldad, los humanos ya no estarían descarriados. Y Lauren, volvería a ser madre. El sueño que se le fue arrebatado, los que destruyeron a mi familia.


    Hubo un silencio perturbador, me abrumó. Las miradas de los humanos se dirigían a mí, curiosos. Mi corazón palpitaba rápidamente. Conforme caminaban me abrían paso, formando un pasillo. Mis piernas temblaban, sentía que algo iba mal, en mi cabeza resonaba la marcha fúnebre de Frederic Chopin. Estaba confundida, ¿Qué podía ir mal? Iba a rescatar al mundo, hacerle venganza a todas las familias que habían muerto por las malas decisiones de los humanos. 


    No los culpaba, pero como Lauren me había hecho ver, ellos estaban desorientados “Siguen a cualquiera que se les ponga en frente, necesitan un líder” ese sería mi hijo, y la nueva raza cuidaría a los humanos de que no se mataran entre sí.


    Y sobre el amor, George era el verdadero, lo había soñado muchas veces antes de conocerlo. Cuando lo vi la química fue evidente, me atraía todo de él, lo deseaba por completo. Así que si, estaba segura de mi decisión. Entonces ¿Por qué temblaba? ¿Por qué me sentía de esta manera? 


    Llegué al centro del lugar, un punto rojo de unos 30 metros de ancho, el techo era alto, el único lugar donde el cielo se veía a través del cristal. La luna aún no se alcanzaba a ver, estaría alumbrando este punto en cualquier momento. La gente estaba alrededor del círculo. Lauren estaba junto a mí, sonriendo.


    —Hoy ha llegado el día donde haremos justicia a nuestros amigos que murieron por culpa de las malas decisiones de un hombre cruel, egoísta y estúpido—comenzó Lauren, la gente seguía en silencio, dando luto a las memorias de los caídos—Elizabeth, nuestra llave a la salvación, nos liberara del sufrimiento y dará comienzo a una nueva era de paz.


    Los gritos de festejo me sobresaltaron.  Mi piel estaba erizada. No podía enfocarme en nada, estaba mareada.


    —George, trae aquí al traidor.


    Enseguida volteé al lado derecho, donde George entraba con otro hombre, tenía la cara golpeada, sus ojos veían hacia el piso.


    Parecía que me habían dado un golpe en el estómago. El rostro del otro hombre me resultaba muy familiar, pero no podía recordarlo como el hombre de la televisión dando los discursos de guerra.


    No era el hombre que me esperaba. Mis labios temblaban.


    —Aquí tienes Elizabeth, tu platillo principal—al finalizar la frase, vio al cielo—La luna está entrando.  


    — Quiero que me mires —ordené.


    El hombre no obedeció. 


    —Cobarde—me acerqué más a él. 


    George se alejó y se puso a un lado de Lauren.


    Observé como dos siluetas se movían con rapidez entre la gente, en un segundo estaban entrando al círculo. El hombre seguía con la mirada en el piso.


    —Elizabeth—me dijo la voz de una chica de cabello rubio, más hermosa que Lauren, un rostro casi angelical. Otro hombre apareció a mi lado izquierdo, de la misma belleza pacífica y sabia.


    Di un paso atrás.


    —Escúchame, es una trampa. No liberarán al mal, acabarán con la humanidad. Te matarán cuando tengas a ese niño—hablaba tan rápido que me costaba comprenderlo.


    Enseguida Lauren la derribó de un golpe, y George atacó al otro lanzando una bola de fuego, que ese esquivó, luego otro saco unas alas gigantescas blancas, y su ropa se transformaba en armadura. En un segundo la chica hizo lo mismo. 


    La gente a nuestro alrededor gritaba asustada. 


    — ¡No dejes que nadie interfiera con tu plan Elizabeth, aniquílalo! Eres la única que puede hacerlo, hazlo por tu familia—las palabras de Lauren salían con vehemencia, mientras peleaba, lanzaba hielo a la chica saliendo de sus palmas como rayos de luz que congelaban a su enemigo. 


    Me acerqué con rapidez al hombre. Por mi familia


    Cerré los ojos tratando de concentrarme.


    —Abre los ojos Elizabeth, esto ni siquiera existe, nada de lo que te han hecho ver es verdad—me gritó el chico, mientras evadía los rayos de George.


    Respiraba con dificultad. Por los humanos caídos.


    —Elizabeth—mi nombre jamás había sonado mejor, cálido. Salían suaves de una voz masculina. Abrí los ojos lentamente, era la voz del hombre frente a mí. 


    Poco a poco levantaba la mirada, poco a poco encontraba la mía y entonces cuando lo hizo, poco a poco me dejó sin respiración. Me quedé pasmada.


    Sus ojos… lo recordaba… no sabía de dónde.


    — ¡POR TU FAMILIA!—escuché a Lauren—hasta el diablo se disfraza de ángel de luz—Me hizo entrar en razón. Era verdad, su mirada era hipnótica, paraba mi corazón, hacía que confiara en él, me estaba engañando como engañó a todo el mundo y después lo destruyó.


    Algo me alumbraba. La luna. Era momento de terminar el sufrimiento del mundo.


    Cerré los ojos y me concentré. Sentía el poder naciendo de mi pecho y extendiéndose en todo mi cuerpo, una energía que no podía describir, poder que me comía, era como volver a nacer, igual de agotador. Abrí los ojos, sin quitarle la mirada de encima al hombre que mató a mi familia y mis amigos, no iba a dejar que me afectara, podía contra él, su mirada no era más poderosa que yo.


    Sentía como un aura salía de mí.


    —Mi niña—una de sus manos esposadas me alcanzó. Mi mirada se nublo, esa palabra…


    Si lo conocía…era el chico que vi en New York cuando fui con mi madre, el del bastón, el de mis sueños… antes de que apareciera en ellos George. Pero sentía algo diferente con este otro chico, algo más… ¿puro?


    Como si un velo se cayera delante de mí, en segundos pude observar a mí alrededor, no había nada, no había cubo. Era un cuarto verde enorme, como un set de grabación, lo único real era el techo, la luna si me alumbraba, la gente corría asustada. 


    —Tienen un chip, que les pusieron, les hacía creer cosas que no existían—me explicó casi con urgencia el chico de enfrente mío.


    —Ellos ganaron—murmuré. Había vivido engañada todo este tiempo, ellos habían sido quienes mataron a mi familia, ahora lo recordaba, el rostro en los noticieros era el de George. Lauren no me rescató ella mató a mi familia y luego me raptó, después no recuerdo como se infiltraron en mi mente.


    Sin que me diera cuenta mi ira crecía, y eso me hacía sentir más poder, mi aura se aumentaba con rapidez. 


    Lauren se encontraba a mi lado.


    —Tienes razón ganamos.


    —Pero te necesitan para crear una nueva raza—dijo la chica, acercándose con rapidez a Lauren pero ella se movió primero.


    Mi enojo crecía. Había confiado en ella por muchos años, era mi amiga. 


    Sabía que mi poder estaba completo. Podía atacar. Lancé mi palma hacia George, ubicado a unos 2 metros de mí peleado con el otro chico de cabello negro.


    —No—se zafó de las esposas el hombre frente a mí—Tu poder es enojo, si atacas con eso, entonces serás como ellos, habrá maldad en ti.


    —Ya la hay—un rayo color amarillo salió disparado de la palma de mi mano hacia George, pero Lauren lo empujó, quitándolo de mi camino.


    La mirada de los cuatro se posó en mí. Dejando de pelear.


    —Es amarillo…—casi escupió George.


    — ¿Qué? —no comprendí.


    —No es ámbar—sonrió Lauren victoriosa.


    Los tres chicos angelicales se voltearon a ver con preocupación, y casi enseguida se acercaron a mí.


    — ¡Tómala Gabriella, llévatela! —ordenó el chico rubio.


    —Hazlo tú, yo los distraeré—sugirió la chica, dando la vuelta para detener a Lauren y George, el otro chico asintió y la siguió.


    Sin pensarlo dos veces, me tomó por la cintura y en dos segundos, unas alas enormes de color dorado salían de su espalda, no eran plumas era fuerte como un escudo, su ropa se volvió armadura dorada remarcando su abdomen y un lazo rojo amarrado por la cadera, unos pantalones azules y botas hasta la rodilla doradas, tenía una espada con una hoja alargada y delgada de zafiro, con piedras rojas en la empuñadura de oro.


    No supe en que momento estuve por el cielo, el aire no me pegaba en el rosto, sus alas me rodeaban protegiéndome. Parecía todo muy subreal. Pero me gustó estar rodeada por sus brazos y sus alas, me sentía calmada, feliz, emocionada… un sinfín de sentimientos encontrados.


    —Espero que no le tengas miedo a las alturas—sus palabras rozaron mi rostro, su boca estaba casi en mi frente. 


    Esto tiene que ser un sueño… o una pesadilla.


    —Llegaremos pronto.


    Espero que no tanto. Si, una pesadilla que se convirtió en sueño. Me sujeté más a él, poniendo mis manos en su cuello. Podía sentir la velocidad, iba increíblemente rápido. Este momento tenía magia.


    Bajó la velocidad notablemente, sus alas se extendieron y quedamos en el suelo. 


    —Ya puedes soltarte, estamos en tierra firme—nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos. No quería soltarlo, y él no me soltaba. Quería quedarme en silencio sintiéndolo. Su fragancia era sin igual, varonil y serena, no pude descifrar a que. 


    Tenía ganas de decirle “te extrañe” pero ni siquiera lo conocía. Así que solo pude soltarlo.


    Estábamos en algún lugar rodeado de selva. Todo era muy oscuro, el aire olía a libertad, las estrellas brillaban, se escuchaban algunos grillos y las luciérnagas volaban a nuestro alrededor. Había olvidado que bello era el mundo, parecía tan en paz, tan ajeno a la realidad.


    Dos lagrimas resbalaron por mi rostro, me deshice en ese momento y caí en la hierba, sollozando.


    — ¿Qué quieren decir con que soy amarillo? 


    Él se acercó a mí con cautela, se puso de cuclillas para quedar a la misma altura que yo. Acarició mi mejilla, erizando mi piel, calmando mi llanto.


    —Que corres peligro. 


    Lo mire confusa.


    —De verdad no recuerdas nada…


    —No estas ayudando. ¿Qué se supone que tengo que recordar?


    —A mí…—casi fue un susurro. 


    Tragué saliva.


    —Te recuerdo… eres el chico que vi en New York.


    Exhaló, y se levantó. Yo hice lo mismo.


    Nos quedamos algunos momentos en silencio, una incertidumbre casi asesina.


    —Eso fue solo el final.


    Antes de que pudiera continuar alumbraron dos relámpagos naranja y verde. Los dos chicos tocaron tierra.


    —Eli—me abrazó la chica. Tuve un dejavu, que no pude aclarar.


    Di un paso atrás.


    — ¿Quiénes son?—me atraganté con mi saliva.


    —Soy Gabriella, él es Juan Pablo —señaló al chico de cabello negro.


    —…Yo soy Fernand—su tono fue seco, casi dolido.


    — ¿Cómo saben mi nombre? —contesté a la defensiva.


    —No recuerda nada—les explicó Fernand a los otros.


    —Si no recuerda nada, no podremos regresar.


    Aclaré mi voz.


    —Sigo aquí…


    —No tenemos mucho tiempo—Juan Pablo se escuchaba nervioso—Nos encontraran y ya no podremos hacer nada.


    —Haré que recuerde—de pronto se puso delante de mí, puso sus manos sobre mi rostro y sus labios se deslizaron suavemente por los míos.


    Mi pecho se contrajo, mis huesos se hicieron agua, todo daba vueltas, todo de pronto vino a mí como un dolor de cabeza gigante.


    —Te amo Fernand…—algo me hizo alejarme de él y caer al suelo.


    Dos chicos tenían agarrado a Juan Pablo, otros dos a Gabriella, y George a Fernand.


    —Mátenlo—dijo Lauren.


    —No pueden matarlo es un ángel—JP, Gaby y Fernand sonrieron en sintonía. Recordaba.


    —Regresaste mi querida Elizabeth—se acercó a mí y acaricio mi cabello.


    —No me intimian..


    —Insolente como siempre. Bueno… fui muy dramática, quise ser breve. No los podemos matar, pero si regresarlos a donde pertenecen, para que jamás regresen a la tierra. No eres ámbar, podemos hacer eso ahora, no hay pacto. No hay quien diga de quién es el mundo.


    Tragué saliva, y sentí un ataque de ansiedad, sudaba frío. Era verdad, mi resplandor no era ámbar, era amarillo.


    — ¿Miedo?—se burló Lauren.


    — ¿Recuerdas cuando tenías presentimientos de lo que iba a suceder? ¿Cuándo tenías vivencias del pasado? —preguntó Juan Pablo—No eran presentimientos, no eran vivencias, viajabas al pasado momentáneamente. Pero solamente puedes regresar el tiempo una vez, de lo contrario podrías morir. Tu poder es tener una segunda oportunidad.


    — ¿Esperaban que fallara la primera y por eso el don? —giré los ojos. Casi me sentí indignada.


    — ¡Úsalo! —gritaron Juan Pablo y Gabriella, al mismo tiempo abrieron sus alas y empujaron a los incubus. Fernand los mantenía alejados con una clase de burbuja eléctrica.


    —Vamos Eli—me animó Fernand—Regrésanos al momento del accidente.


    Los segundos pasaban lento. Podía ir a cualquier momento, podía ir al momento en la Ciudad de México donde todo era perfecto, o antes de que me secuestraran en el cumpleaños de Fernand, o cuando aún no sabía que eran ángeles….


    Entonces recordé el accidente, las ganas que tenía de abrazarlo, de saber que estaba vivo. El último momento donde estuve con él… recordé con toda intensidad. Parecía que la tierra se movía, mi vista se movía rápidamente, me dolía la cabeza, todo daba vueltas. Sentí a Fernand, Gaby y JP dándome un abrazo con las alas extendidas.


     


     


    Sentí un impacto contra la tierra, pero fue a mi anterior cuerpo, a mi verdadero yo. Donde Fernand había estado presente en mi transformación, orientándome para no volverme egoísta,  y querer hacer un hijo con George. Donde… mi madre, mi padre, mi hermana, mis amigos vivían…Mi vida.


    Mis ojos veían con rapidez a su alrededor buscando solo una cosa: Fernand. 


    Los sentimientos eran más reales ahora, quería ver a Fernand, sentía como si no lo hubiera visto por una eternidad, se sentía como el presente, recordaba todo como si hubiera chocado hace unos minutos, la agonía por verlo bien. 


    Lo encontré en unos segundos, agitada. Me paré lo más pronto que mis pies pudieron aferrarse al suelo sin que se resbalaran de la emoción. La mirada agitada de Fernand me encontró también. Frunció el ceño, apretó los labios. Me lancé con toda la fuerza de mis pies hacia él. Fernand hizo lo mismo, corríamos con nuestras almas y por fin nuestros cuerpos lograron encontrarse, se unieron en el presente nuevamente. Nuestros brazos sujetaban con vehemencia nuestras espaldas, acercándonos más hacía nosotros como si quisiéramos ser solo uno. Mis lágrimas no cesaban.


    —Estás aquí—murmuré sin soltarlo.


    —Siempre.


    Estaba aquí, en mi presente, en mi pasado, en mi futuro. Él me recordaba y sin duda, recordaba de donde veníamos. 


    Comencé a sentirme desorientada y mareada. Me separé de Fernand unos centímetros, deslicé mi mano sobre su mejilla, después la pasé por su ojos, sentía su boca, sus labios sedosos, volví a su mejilla y la apachurre, quería saber si no estaba soñando, mi otra mano con curiosidad apretó su otra mejilla y él soltó una pequeña risa.


    — ¿Qué es lo que haces con mi rostro?


    —Confirmando que no es un sueño.


    Me miró con ternura, con un toqué de dolor. Tomó mi rostro con ambas manos—Nunca nos separaran de nuevo—Un delicioso rose danzaba en mis labios, uno lento con respiraciones agitadas, suspiros y gozó. Un beso de Fernand, y no para que recordara, solo para demostrar que me amaba. Le respondí con intensidad, no quería respirar quería dárselo todo en un beso a mi ángel, mi respiración se volvió agitada, me sentía dichosa feliz, viva. 


    Me separé con delicadeza, recargó su frente en la mía, sin soltar mi rostro.


    —Hola—le murmuré sonriendo. Agradecida por mí presente. Por una nueva oportunidad.


    —Hola—respondió con la misma alegría— ¿Te conozco? —bromeó. Le di un golpe en el estómago, sacando una lagrima, me abrazó con fervor. 


    —Prométeme que no volverás a dejarme nunca.


    —Te lo prometo. ¿Y tú?—respondió dando un beso a mi cabello.


    —Jamás.


    —Fue bizarro, de pronto estábamos en la boda de tu padre y…—dijo JP al llegar.


    Lo abracé enseguida.


    —Ya tuve mucho de despedidas y reencuentros no quiero que suceda nunca nunca jamás—le dije sin soltarlo. Me levantó del suelo y me giró.


    —Te lo aseguro.


    —Estaremos siempre juntos—acordó Gabriella al llegar.


    Corrí a abrazarla.


    —Todo se siente como el presente—dijo Gaby—pero recuerdo el futuro como el pasado.


    —Porque solo eso será, el pasado—dijo con seguridad Fernand—No dejaremos que eso suceda.


    Me separé de Gabriella.


    —Y ahora tenemos ventaja, según Lauren y George no recordamos nada y comenzarán a planearlo todo como antes, ahora sabemos sus movimientos.


    —Eli tiene razón—la voz de Arturo me sorprendió.


    Volteé a verlo. 


    — ¿Como…como sabes?


    —Tus vivencias las veo… es raro recordarme en un pasado muerto—hizo una broma.


    Y en un presente recién te abandoné… 


    Me dio un abrazo corto. En un segundo recordé mi vida sin los ángeles, hubiera sido muy diferente a la de ahora, yo trabajaba, ni mis amigos ni yo sabíamos nada sobre lo que se aproximaba. Era una pesadilla, amaba mi realidad, este momento.


    Me acerqué a Fernand y le plante un beso lento en la mejilla, sostuve su mano con mis dos palmas, me paso su brazo sobre mis hombros acercándome hacia él.


    —Te amo—murmuré, no me importaba que todos nos estuvieran mirando.


    —Te amo—contestó ignorando a los demás.


    —Tu papá se enojara al ver que destruiste el primer día tú Mercedes—Arturo no le quitaba la vista de encima al auto en llamas—Por eso estaba tan nervioso cuando manejaste…


    —Cállate…—giré los ojos, sonriendo.


    —Hay que regresar a la boda, tu papá se preocupará—sugirió Gaby.


     


     


    Volvimos a la boda, únicamente para despedirnos y regresar a casa. Mi padre estaría de Luna de Miel con Rebeca (regalo de Fernand) y podríamos hablar con tranquilidad de lo que teníamos que hacer.


    Estábamos sentados en la sala de mi casa, Guillermo, Lisa y Brithany estaban con nosotros. Le habíamos contado todo. Debían saberlo porque en los siguientes días tenían que cuidarse de Lauren y George.


    — ¿Cómo es que Lauren nos borró la memoria?


    — Uno de sus dones permite manipular la mente de la gente a través de sueños. Le tomó unos años descubrir que podía meterse en sus mentes sin que estuvieran durmiendo, haciendo caer en una clase de hipnosis a sus víctimas, las hace sentirse atraídas, haciendo lo que ella deseé. Eso lo fue perfeccionando, usándolo en ella cuando quiso olvidar su pasado—recordaba eso. JP continuó—No sabíamos que pudiera borrar la memoria por completo de otros e implantar recuerdos falsos, podía lograr que no recordaran su rostro, sus dones, pero jamás toda una vida. Ustedes fueron los primeros, aprovechó su baja energía.


    —Pensé que nada podía lastimarlos, y eran inmortales—susurró Guillermo.


    —Pueden herirnos, pero nos reponemos rápidamente cuando recuperamos energía—explicó Gaby.


    —Somos inmortales… es decir—Fernand vacilaba, me dio una mirada rápida. Sabía que lo que venía no era bueno— No pueden matarnos, pero si estamos escasos de energía, sin fuerza, pueden eliminarnos de este mundo, acabar con nuestros cuerpo físicos.


    Tragué saliva. Fernand hubiera estado a punto de desaparecer de la tierra, dos veces, cuando me rescató y cuando Lauren nos borró la memoria.


    — ¿Cómo me… —aclaré mi voz—me recordaste?


    Tomó mi mano—Yo jamás te olvidé, soñaba tu rostro una y otra vez, te veía como un ángel. Solo no sabía tu nombre, pero sabía bien quien eras, tu carácter, tu alma… cuando te vi de nuevo en New York, quedé abrumado—también me sentí de esa manera. Era extraño recordarlo, ese momento del futuro se sentía como un pasado cercano—te reconocí, sabía que eras quien estaba esperando, quien buscaba a donde fuera, sin tener idea que buscaba… resulta extraño.


    —Me sentía igual—musité tragando mis lágrimas—No me hablaste en Nueva York…


    —No pude. Me sentía afligido, algo dentro de mí se sentía resignado, como si dentro de mi sin saber, quisiera alejarte de esta realidad, protegerte, pero aunque no fue una decisión consciente...fue la peor que pude haber hecho, no vivir a tu lado no era vida y te puse en un mayor peligro. El dolor fue tan grande que desató mi memoria, pocos días después de verte.


    Nuestras miradas eran intensas, nuestra alma se comunicaba. Había olvidado que teníamos audiencia, hasta que Brithany sorbió con su nariz y abrazó a Guillermo.


    — ¿Por qué no fueron a verla? —Lisa se dirigió algo molesta a Gaby y Juan Pablo—pudieron hacer algo…


    —No podíamos intervenir, era algo que tenían que solucionar ellos—explicó Juan Pablo.


    —Pero casi gana Lauren y George—acusó Lisa.


    El silencio reino en la sala.


    Gabriella intervino—Ni siquiera nosotros entendemos porque, tratamos de hacer todo por acercarnos a ellos, pero siempre ocurría algo que nos desvía de nuestro objetivo, como un imán, como si no quisiera que ocurriera. Así que comprendimos que era algo que tenían que hacer ellos.


    —Y eso casi nos mata, casi muero…


    —Lisa...


    —No Eli, no entiendo. Están aquí para ayudarte.


    —Pero no para hacer mi trabajo. Si nos hubieran dado la memoria, entonces ellos nos hubieran solucionado los problemas, y debíamos hacerlo nosotros. Fue mi culpa que casi todos murieran, no de Gaby ni de JP. 


    —Esto pasó por alguna razón, también por una es que tenías ese poder de regresar al presente…


    —Guillermo tiene razón—dijo JP—tenías que aprender una lección.


    —Por ahora necesitaremos actuar como si su plan hubiera funcionado—Fernand habló después de encontrarse en silencio, observando— Arturo y tu saldrán mañana a la Ciudad de México.


    —No quiero fingir que te he olvidado y separarme de ti—pronuncié con pánico.


    —Solo serán unos días mi niña, tenemos que saber dónde están Lauren y George—quería envolverme como víbora alrededor de él y no dejarlo. Me senté sobre sus piernas, me rodeó de la cintura. No quería comportarme ahora—Solo serán unos días en casa de tu madre. 


    —Bien.


    —Arturo te acompañará, no te dejará sola. 


    Sabía que a Fernand tampoco le causaba gracia separarse de mí y dejarme en manos de Arturo.


    —Gabriella, Juan Pablo y yo iremos a buscar a los demás Nefilims para que busquen a los incubus, necesitamos tenerlos vigilados.


    Me quedé pensativa y me bajé de sus piernas, sentándome a un lado.


    — ¿Qué ocurre? —preguntó JP.


    —Es solo que… se les está olvidando un detalle. No soy ámbar—no habíamos tocado el tema, me estaba comiendo por dentro.


    La sala se tornó silenciosa. La sorpresa les cayó como cubetada de agua fría a Mem, Liz y Brith. 


    — ¿Cómo? —repuso Guillermo.


    —En el momento en el que terminé de transformarme con Lauren y George, mi resplandor fue amarillo…


    —Tiene que haber una explicación lógica—comentó JP.


    —Quizá, como te llenaron esa cabeza loca de ideas falsas, como venganza, te confundieron en todo…—Arturo se veía preocupado.


    —O no había terminado tu transformación—acordó Gabriella.


    Suspiré con agobio.


    —Lo descubriremos—Fernand tomó mi mano con firmeza—juntos. 


    Asentí desganada de solo pensar que me volvería a separar de Fernand. Tenía ganas de decir “lo prometiste” pero hacer esto era para que no nos separáramos jamás.


     


     


    Tenía muchas cosas en la cabeza, así que decidí ir a despejarme a la playa, después de que todos fueran a dormir.


    El sonido de las olas era reconfortante, me hacía sentir en un lugar seguro. No podía explicar como me sentía, un sentimiento de gratitud por estar de regreso, pero miedo, mucho miedo, había nacido para salvar al mundo, para ser la llave a la bondad de la tierra, el resplandor ámbar que traer paz, y nada de eso podía ser posible ahora. Los demás lo tomaban con mucha tranquilidad, pero sabía que eludían el tema, era algo muy serio, en cuanto se enteraran los incubus esto sería una pesadilla. No paraba de repetirme: No eres ámbar, no eres nadie, no eres lo que todos esperaban.


    Hace unos años todo era normal y sencillo, iba a ingresar a la universidad, estaba tan entusiasmada, no imaginaba que ese verano de hace 3 años estaba cambiando mi vida sin que yo estuviera presente en ese momento. Me encontraba ajena a todo, como parecía estar la isla de galápagos después de mi rescate, yo estaba en la ciudad de México en un viaje con mi madre pensando solamente en como sentía mi vida universitaria, cuando aquí en Los Cabos Fernand, Arturo, Gabriella, Juan Pablo, Lauren y George ya decidían mi futuro, esperándome para abarcarme en el momento en el que yo pisara de nuevo mi ciudad favorita.


    Suponía que así era la vida de cualquier otra persona, mientras están haciendo una cosa el destino está preparando en ese momento el paso siguiente, para entrelazarlo en el momento correcto. Preparando el momento para cambiarte la vida. Y si yo no hacía algo, la vida de muchos terminaría, yo estaba participando en armar ese futuro, para revelarlo a los demás cuando fuera el tiempo de hacerlo. Era un gran peso. Tanta responsabilidad…


    —No estás sola—las manos de Fernand sostuvieron mis hombros por detrás.


    Suspiré.


    — ¿Qué haces aquí?


    Fernand se sentó a mi lado.


    —Estando en el lugar correcto, en el momento indicado, para la persona adecuada—me rodeó con sus brazos, apretujé su mano con cariño.


    —Gracias.


    —Nuestra conexión crece mi niña. Tu peso, es mi peso, quizá no pueda terminar con el, pero puedo ayudarte a cargarlo—recargué mi cabeza en su hombro, besó mí cabello. Se quedó pensativo, luego habló— ¿Te arrepientes? … ¿Te gustaría que tu vida fuera normal?


    —No—lo miré a los ojos con total certeza de la negación—Volvería a vivir todo, solo para estar contigo. Me gusta que sea así mi vida, a tu lado—una sonrisa se dibujó en sus labios, mostrándome esa sonrisa torcida.


     


    Fernand me acompañó hasta mi recamara, luego se fue a la suya por mi terraza, lo único que pude ver fue un segundo de un relámpago azul zafiro. 


    A la mañana siguiente Arturo estaba en frente de mí, observándome con insistencia. Casi di un brinco.


    —Que…Arturo ¿Qué quieres?


    —Tranquila Hod, Fernand me mandó a despertarte.


    —Ya estoy despierta, puedes irte—gruñí. Sin decir más salió por mi puerta. 


    ¡Por el cielo! Mi madre aun piensa que es mi novio… no solo ella, toda mi familia.


    No podía explicarles la verdad, sería un poco extraño, pero tampoco quería mentirles. Estaba feliz de que hubiera terminado, mi estima por Arturo iba más allá de la hermandad, pero muchos pasos antes del amor de pareja, eran metros, kilómetros de distancia. ¿Cómo es que les explicaría que en un día lo había dejado y regresado con Fernand? Pensarían que estaría jugando con ambos, o que mi nivel de madures había disminuido notablemente, que el amor me hacía hacer locuras, me nublaba la mente. Bueno, bueno, esa puede ser la verdad. Mi cerebro se burló. 


    Después de una ducha caliente, salí a mi terraza, disfrutaba del sonido del océano, el sol dando la alegría al cielo despejado, y mis hombros desnudos sintiendo el viento fresco de la brisa del mar. Amaba ese sentimiento de regocijo de un nuevo día que trae consigo nuevas sorpresas, nuevos comienzos.


    Me puse unos jeans entubados a la altura de mis tobillos, unos flats con punta picuda negros, y una blusa holgada azul cielo, me até el cabello húmedo en un intento de moño de bailarina, a pesar de que mi outfit era para la lluviosa ciudad de México, aquí en mayo hacía mucho calor.


    Desayuné en el jardín con Fernand, Gaby, JP, Arturo y los chicos, hablamos de la universidad, ellos estaban a un año de graduarse.


     


    —Arturo cuídala mucho—Fernand le extendió mi maleta, antes de abordar. Arturo asintió. 


    Lo abracé con todas mis fuerzas—Te veo pronto—casi lo decía para asegurarle a la vida que no me lo quitaría de nuevo. Fernand sonrió y beso mi frente.


    —Más de lo que imaginas.


    Arturo me empujó para que caminara. Antes de entrar al detector de metales, me giré y corrí a abrazarlo.


    — ¡Elizabeth!—escuché el grito desesperado de Arturo.


    —Ve—me dijo Fernand. Asentí y regresé con el odioso de mi amigo.


    No sabía porque quería ser tan puntual, faltaba una hora y media para el vuelo.


    —Estará bien—giró los ojos.


    —Lo sé.


    —Entonces deja de mover esa pierna—miró mi pierna que se movía con rapidez.


    Mordí mi labio—Estoy ansiosa.


    Frunció el ceño y se echó para atrás.


    —Pareces molesto…


    —Lisa…—estaba decidiendo si contármelo o no, me incliné más a él, curiosa.


    —Sácalo.


    —Tú puedes olvidar que ayer eras mi novia, pero ella no.


    Suspiré y me recargué en el respaldo.


    —No lo olvido. Y creme mi familia tampoco lo hará. Pero ya me las ingeniaré para contarles porque mi ex novio me está acompañando de viaje cuando corte con él ayer, y mi actual novio que es mi ex se quedó en casa.


    Los dos nos echamos a reir.


    —Es algo bizarro.


    — ¿Lisa es celosa?


    —Dice que no, pero supongo que es normal que lo este. Aunque sabe que nunca me amaste—lo último sonó como reproche. Algo de culpabilidad entro en mí—Tranquila Eli, entiendo. Fui yo quien te dejo ir…


    —Porque tú tampoco me amabas—interrumpí defendiéndome un poco.


    Arturo miró el piso.


    —Te amo Elizabeth—abrí los ojos tan grandes como pude. No Por favor—Pero es un cariño inexplicable—alzó la mirada—Lisa… bueno ella, me hace sentir nervioso, me hace enojar, me hace reír como loco—conforme las palabras salían de su boca, se formaba una sonrisa. Mi alma descansó—odie extrañarla cuando estaba contigo, a pesar de que me repetía una y otra vez que estaba con quien deseaba, que tú eras perfecta para mis ojos…


    —Lo hacías para convencerte de no amarla.


    —Exacto. Me sentía culpable por sentir algo por ella.


    —Porque era tu deber amarme—completé su frase, Arturo asintió.


    —Nadie puede decirnos a quien amar, si no lo hacemos. Se bien que tenemos esta misión, ¿pero si estamos tratando de salvar al mundo quiere decir que debemos dejar de ser felices? 


    —Todo esto se trata de luchar por la felicidad… creo que no luchar por el amor seria contradecir nuestra misión—concordé.


    Nos llamaron para abordar.


     


    Sabía que estaba arriesgándome mucho al no seguir lo que el destino nos había puesto, al no conformarme con ello. No tenía ese sentimiento de culpa como cuando hacía algo malo, no estaba confundida, ni tenía esa vocecita en mi cerebro diciendo “No lo hagas” como cuando eres pequeño y haces algo que mamá te dijo que estaba mal. No parecía que estuviera alterando el orden del mundo con mi decisión de amar a Fernand.


    El avión aterrizó, y mi corazón latía con fuerza, tenía vértigo, mis piernas temblaban y mi voz era débil, estaba desconcentrada. Arturo me ayudó a cargar mi maleta, pero cada paso que dábamos hacia la puerta de llegadas, me sentía más ansiosa. 


    —Que linda melodía—susurró Arturo cuando la puerta se abrió.


    No estaba prestando atención por mis nervios, pero conformé prestaba atención me parecía más familiar.


    Mi alma cayó al suelo… o se elevó al cielo, no supe decidir.


    Parpadeé varias veces, alejando las lágrimas para que pudiera disfrutar el momento: Fernand tocando con el violín, la sinfonía que me musitaba de pequeña, la que toco para mí en su cumpleaños en el yate. Tras de él había dos hombres más tocando el violin, Gabriella estaba a su lado vocalizando acompañando la sinfonía. Fernand vestía de smoking negro. La gente comenzaba a acercarse para observar.


    Fernand dejó de tocar, caminó hacia mí, me parecía lentísimo. Tomó mi mano, sonrió, se incoó.


    —Elizabeth Hod… mi niña—mi corazón temblaba. Sacó una rosa blanca del interior de su saco— ¿Quieres casarte conmigo?


    Iba a desmayarme. Comencé a llorar—Por supuesto—sacó el anillo de en medio de la rosa blanca, que significaba para nosotros un “por siempre” y deslizó el anillo en mi dedo índice.  Nuestra audiencia aplaudía.


    Me incliné hacia él, casi hincándome, y lo besé profundamente. Sintiendo su alma danzar con la mía, pensando que este momento era perfecto, que él era increíble, que jamás iba a arrepentirme de elegirlo. 


    Nos levantamos. Recargó su frente contra la mía, sosteniendo aún mi mano.


    —Intentamos estar separados, de verdad tratamos hacer las cosas como se nos impuso, y nada resulto bien. Quiero amarte cada día de mi vida como si fuera el último.


    —Te amo—acaricié su cabello, y entre lágrimas volví a besarlo.


    Fernand me tomo entre brazos y me dio dos vueltas en el airé mientras gritaba:


    — ¡Te amo!


    La gente gritaba felicidades, y comenzaba a dispersarse.


    Arturo estaba detrás de mí, sonriente—Se lo merecen—Fernand le contestó con un abrazo.


    — Estoy muy contenta por ustedes— Gaby me abrazó mientras lloraba de entusiasmo.


    —Luchen siempre por ese amor—me susurró JP como si fuera un secreto.


     


     


     

  


  
    Capítulo 2


     


    Camino a casa no podía dejar de mirar mi anillo, no podía creer este momento de felicidad. El anillo tenía un diamante en el centro en forma de corazón, y a su alrededor parecía que tenía diamantina, pero eran diamantes más pequeños.


    — ¿Te gusta? —preguntó Fernand a un lado de mí.


    —Es precioso. Pero más me gusta lo que significa ¡No puedo creer que nos vayamos a casar!


    Se escucharon unas risas en la camioneta.


    — ¿Cómo lo decidiste?


    — Por ti lo arriesgaré todo. Tú eres mi paraíso. Mi pecado concedido.


    Recargué mi cabeza en su hombro.


    Gaby me contó que después que me fui lo acompañó a comprar el anillo. JP había ido a avisar a algunos Nefilims para que ellos se encargaran de Lauren y George, JP y Gabriella se irían en unas horas, así que todo estaba bajo control. 


    —Ahora solo hay un problema… ¿Qué le diré a mi familia?


    —Que estabas despechada porque te deje y decidiste casarte con Fernand para que yo detuviera la boda.


    Todos volteamos a ver a Arturo.


    —Solo bromeo, era para darle un poco de dramatismo real.


    —La verdad—dijo Fernand sorprendiéndome.


    —“Queridos Mamá, papá, y hermana. Verán, mi prometido es el ángel encargado de guiarme en una misión donde tengo que salvar al mundo de unos demonios mitad humanos que quieren crear una nueva raza. Tenía que enamorarme de Arturo que es un Nefilim, el que debía ser mi pareja, pero me enamoré del ángel principal de mi misión, y ahora me casaré con él” Claro, es una gran idea mi ángel.


    —Estoy hablando en serio Elizabeth. Les diremos la verdad.


    JP casi frena. Sabía que su opinión era no decirles. No me gustaba ocultarles nada, pero para todo había un tiempo. 


    —Jamás nos dejarían casarnos.


    —Tardé o temprano lo sabrán.


    —No ahora Fernand. 


    Sacó aire—Bien. Confiemos en tu decisión.


    —Gracias.


    No se dijo nada más del tema.


     


    Mi madre ya nos estaba esperando desde hacía tiempo. Le llamé saliendo del aeropuerto. Fernand pidió hablar con todos, así que pasamos a la sala. Me senté a un lado de Fernand, que tomaba mi mano. La cara de Isabelle era de intriga, mi hermana Fabiola casi tenía la boca abierta observando mi anillo, mi abuelita Diana no dejaba de sonreír sospechando que ya había regresado con Fernand. Gabriella, Arturo y Juan Pablo, estaban serios.


    —Isabelle, Diana—comenzó Fernand—Me gustaría pedir la mano de su hija.


    Los ojos de mi madre se abrieron como dos lunas llenas. Mi hermana dio una risa nerviosa, observó rápidamente a mi madre. Y mi abuela sonrió ampliamente, vencedora.


    —Tienen mi bendición—sus lágrimas comenzaron a caer, ella y mi hermana se levantaron abrazarme, sus lágrimas caían en mi cabello, mientras mi madre lo acariciaba. 


    Me sentí aliviada y agradecida de que no se opusiera. Ella era más blanda que mi padre… 


    Isabelle abrazó a Fernand, cuando mi abuela se acercó a mí.


    —Este si es un buen partido—murmuró en mi oído—Te dije que se iban a casar, si en algo no me equivoco es en predecir un matrimonio o un divorcio.


    — ¿Cómo ha sucedido todo esto? —dijo Isabelle riendo al momento que quitaba las lágrimas de su cara con la mano izquierda.


    —Arturo y yo solo somos buenos amigos.


    —Sabía que lo de Arturo solo había sido un capricho… sin ofender—comentó Diana, volteó a ver a Arturo.


    —No, está bien—contestó haciendo una mueca graciosa con la boca.


    —Lo de ustedes es un amor puro, uno, que el mundo no había visto hace mucho tiempo. Traen esperanza—lágrimas de mi madre amenazaban con salir nuevamente, igual que las mías. 


    Fernand apretó mi mano.


    —Ella es mi esperanza Isabelle.


    —Brindemos—sugirió Gaby.


    —Yo voy por el champagne—se ofreció Fabiola.


    —Te acompaño—Gaby le acarició el cabello de forma maternal y le dio una sonrisa. Mi familia era más unida y grande ahora.


    Cuando regresaron JP sirvió el champagne.


    — ¿Cuándo será la boda? —preguntó mi mamá.


    —En una semana —contestó Fernand. ¿Una semana? claro… no hay tiempo que perder.


    —Vaya… muy pronto—dio un trago a su champagne.


    —Mejor que sea pronto que nunca—dijo la abuela, como si solo fuera para ella.


    —Fernand tiene los próximos meses muy ocupados. 


    — ¿Dónde? —preguntó mi hermana.


    —San Miguel de Allende—contestamos al uníoslo, y comenzamos a reír, acaricié su mentón.


    —Cualquier cosa en la que pueda ayudar saben que cuentan conmigo—Se ofreció Isabelle.


    —La necesitaremos. Gracias Mamá.


    —También serviremos de ayuda—dijo Gaby.


    Arturo y Juan Pablo la voltearon a ver con los ojos cerrados.


    — ¿Verdad chicos? —le dio una sonrisa autoritaria.


    —Sí.


    —Me ofrecería pero tengo mayor conocimiento en divorcios—dijo mi abuelita.


    — ¡Mamá! —Isabelle la silencio. Sabía que se refería a su matrimonio con mi padre, porque mis abuelitos siempre fueron muy unidos—Mañana iremos a ver los vestidos, y la lista de invitados…


    —No serán necesarias, solo quiero que seamos nosotros, y mis amigos por supuesto. Algo íntimo.


    —Me agrada la idea.


    —No habrá tantos regalos—bromeó mi hermana.


    —Te libraras de muchas licuadoras—siguió Arturo.


    El ambiente se comenzaba a animar. Me voy a casar…


     


    Gabriella y JP se fueron unos minutos después del brindis, Arturo, Fernand y yo nos fuimos al departamento desocupado. El departamento seguía siendo el mismo que hace tres años, pero se sentía diferente. 


    —Estás muy callada—dijo Fernand rompiendo el silencio de la oscura habitación.


    —Es solo que no puedo creer que nos vayamos a casar… la primera vez que estuvimos aquí juntos esa opción no estaba ni siquiera un paso en ser real.


    Fernand se sentó sobre la cama, hice lo mismo.


    —Estaba pensando lo mismo…


    —Si no quieres hacerlo lo entiendo.


    A pesar de la oscuridad pude ver su mirada sobre la mía.


    —Elizabeth… fui yo quien te pidió matrimonio. Nadie me obligó—me sonrío.


    —Pero estas arriesgando todo—observé mis manos. 


    Fernand me alzó el rostro—Tu eres mi todo. Lo que pensaba era que soy el ser más afortunado por tenerte. Por fin mía…


    Agarré su mano izquierda, la acaricié con delicadeza con mi mentón, luego besé la yema de sus dedos—siempre lo he sido, y lo seré.


    Hay mujeres que hacen planes de su boda durante toda su vida de solteras, desde niñas saben cuándo, dónde y cómo se casaran, pensando en que solo les falta conocer a esa persona que cumpla sus deseos. Yo en cambio, nunca fantaseé con una gran boda, solo me importaba una cosa: El novio. Lo imaginaba una y otra vez, el gran amor de mi vida. La boda para mí solo simbolizaba el comienzo de un camino juntos como marido y mujer, como una sola alma unida. 


    Me entusiasmaba encontrarlo, y por dentro lo veía tan imposible y lejano, como un sueño que no me pertenecía. Nunca me emocioné por un vestido blanco, arreglos florales, y un lugar excepcional, hasta que lo conocí; entonces solo pude pensar que quería compartir mi vida con él, que quería hacerlo feliz, que me contara todos su problemas y alegrías, que me viera como su mejor amiga, su confidente, su cómplice, su mujer, su otra mitad, y verlo de la misma manera. A su lado, lo de menos eran los detalles de la boda. Mi sueño se cumplía.


    Miré las luces de la ciudad, esas luces eran personas, y cada una de ellas tenía sueños, miedos, ilusiones. En ese preciso momento, sueños se hacían realidad para algunos, estaban viviendo, como yo un sueño. No éramos tan diferentes un humano de otro, todos queríamos la felicidad. No buscábamos hacer el mal, solo éramos egoístas y en el camino dañábamos a los demás, pero el humano no quiere hacer el mal ese es un daño colateral, el humano quiere hacerse feliz. Y aunque no fuéramos una raza perfecta, merecíamos una segunda oportunidad.


     


    Me sorprendí muchísimo verlos salir del elevador, cuando mi madre pasó a recogerme para ver los vestidos de novia de los diseñadores con los que trabajaba.


    — ¿Qué hacen aquí? 


    —Los refuerzos llegaron Eli—sonrió Gaby—pensé que querrías a tus mejores amigas como damas de honor.


    — ¡Felicidades! —Lisa y Brithany me abrazaron al mismo tiempo.


    —No podemos creerlo aun. 


    —Brithany no ha dejado de llorar en todo el camino—Liz se burló.


    — ¿Dónde está Guillermo? 


    El elevador sonó de nuevo. Ahí estaba mi mejor amigo. 


    —Ya llegó el padrino—dijo al salir del elevador y extenderme los brazos con una gran sonrisa, mostrando todos sus dientes, con los ojos brillosos. Di un pequeño grito y salté sobre él. Me detuvo en el aire con un gran abrazo.


    — ¡Me voy a casar Mem! CON FERNAND.


    — ¿Con Fernand?—me soltó y se tapó la boca simulando sorpresa.


    —Bobo—rodé los ojos sonriendo.


    —Es hora de irnos chicas. Eli tu madre está esperando en el carro con tu hermana y tu abuelita.


    —Entonces más vale darnos prisa—reí.


    Me despedí de Fernand con un pequeño beso en los labios, sostuvo mi mano hasta que mis pasos la separaron. Su sonrisa era grande.


    —Diviértete, yo lo haré con los chicos.


    —Creme, lo haré.


     


    La tienda de vestidos de novia era grande y con mucha luz, había champagne para nosotras, después de tres copas y cinco vestidos, ellas estaban riendo de cualquier cosa.


    —Parecen plumas—se burló Lisa.


    —Es para estar ad hoc a Fernand—dijo Brithany, que después de la mirada desaprobatoria de Gaby, comprendió que mi madre no sabía nada y dio otro trago. Mi familia no comprendió la broma pero aun así rieron. 


    — ¿Señorita tiene más champagne?—pidió mi abuelita—las compras siempre deberían de ser así. Champagne.


    —Así no te podemos sacar de las tiendas, imagínate si hay champagne—le contestó Fabiola. Todas comenzamos a carcajearnos.


    Mi madre estaba hablando con una encargada de la tienda, camino hacia mí cruzando los dedos.


    —Te traerán un hermoso vestido que no está a la venta al público… pero por ser si te gusta, nos lo podremos llevar—dio un trago a su bebida—conozco al diseñador—alzó los hombros con modestia.


    La encargada llegó con el vestido, me lo probé, no lo vi hasta que salí del probador para que las demás lo vieran junto a mí –al igual que los otros cinco vestidos anteriores.


    Las risas y las pláticas entre ellas cesaron. Al verme en el espejo pude entender la razón.


    Era el vestido con el que nunca supe que imaginé el día de mi boda. Era el blanco más puro que había visto, era de cuello halther, con un discreto escote en “V ”de la cintura para arriba de encaje, lo demás era de seda liso y ceñido remarcando mi cuerpo, con una tela vaporosa encima, formaba una gran cola por detrás. 


    Mi madre llegó deprisa hacia mí y me puso un velo, de la misma tela vaporosa con un broche de oro, con un diseño entrelazado adornado con diamantes pasando por mi frente.


    Mi hermana llego con un cinturón durado y lo puso en mí cintura—Ahora si eres la novia perfecta.


    Se quedaron observándome sin palabras. Mientras yo me contemplaba en el espejo.


    Verme en un vestido de novia, me dio cierta nostalgia por dejar atrás una vida, ésta sería una nueva etapa, el entusiasmo incrementó, y el vértigo en mi estómago se hizo más presenté. Pero recordaba a Fernand, y se convertía en paz, como si estuviera esperando que esto sucediera para descansar y decir “Ahora oficialmente nadie ni nada nos separará” 


    Miré mi anillo y el vestido. Una lágrima se derramó por mi rostro.


    —Es éste.


    Todas estuvieron de acuerdo conmigo, así que procedimos a elegir los de ellas. Fue más rápido por los champagne encima, y porque sabiendo cómo sería mi vestido,  era más fácil elegir los de las damas.


    Eran color verde agua extra claro, sin mangas, mostrando un hombro, largo y suelto a partir de la cintura.


    Después de hacer las compras fuimos a comer a un a un restaurante cercano. Todas parloteaban sobre la boda, la noticia no les había sorprendido pero si lo repentino de nuestra decisión. 


    Tocaba mi anillo, casi acariciándolo. Eso me recordó a que mi padre aun no sabía. Rebeca me va a matar…


    —Los matrimonios de ahora duran menos que los preparativos de la boda—escuché a mi abuela a lo lejos, ella miró con el rabillo de su ojo a mi madre.


    —Creo que es por decisiones apresuradas—se excusó Isabelle. Después las pláticas cesaron, y las miradas culposas de mi madre, abuela y hermana se posaron en mí.


    Tomé aire un poco molesta por el silencio—Se que parece que nuestra decisión es repentina. Que de pronto Fernand y yo decidimos regresar y casarnos. Pero las cosas son más complicadas de lo que suena—despeiné mi cabello, nerviosa por no hablar más de lo que debía—Miren… no tienen de que preocuparse, no pensamos divorciarnos. 


    Quizá Fernand podía ser un ángel, un ser celestial, mi cuidador, mi guía o como los demás quisieran llamarle; aunque no lo fuera, si  era el amor de mi vida, él y yo éramos uno solo, y eso no cambiaría fuera humano o extraterrestre. 


    —Las parejas de hoy se casan con la mentalidad de que si no funciona pueden terminar con la relación, así que no le dan la verdadera importancia al matrimonio, tal vez buscan solucionar los problemas, pero cuando ven que no funciona se rinden—hablaba con toda calma, pero certeza—Yo voy hacia al altar como ha sido nuestra relación desde un principio, con toda seguridad que durará toda la vida. Voy, a dar todo de mí para que se sienta el hombre más afortunado del mundo, para que todos los días sienta gozó, voy al matrimonio para hacerlo feliz y por supuesto porque él me hace feliz, me hace sentir la mujer más amada y valorada de la tierra—los ojos de mis acompañantes eran expectantes, y mi tono cada vez era más alto—Quiero que tenga una buena vida. Pero sobre todo voy al matrimonio para aceptarlo como es, con sus defectos y virtudes, para amarlo y respetarlo, para luchar por nuestro amor, para solucionar nuestras diferencias cuando las haya, para hacerlo reír cuando este triste, para apoyarlo y escucharlo. Porque con el puedo ser yo, puedo ser la chica más ridícula o la más seria del mundo y me hace sentir siempre única—mi voz comenzaba a quebrarse, quizá por la frustración de que no comprendieran mis sentimientos hacia él, me sentía juzgada por amarlo.


    Gabriella dio un apretón a mi hombro, apoyándome. Ella que se oponía al principio, nos apoyaba… respiré y me tranquilice. 


    —Creo fielmente que debes ser cuidadoso en elegir con quien casarte, va más allá de un impulso romántico. Pero no solo debes ser cuidadoso en seleccionar a tu marido, si no a tu novio, y también creo que lo he elegido bien, y Fernand a mí. Porque sé que lo amo y que lucharemos día a día para que sea para siempre. El divorcio no está en nuestro vocabulario.


    Mi hermana sonreía de oreja a oreja, mi abuelita tenía los ojos bien abiertos con las cejas alzadas, Gaby me observaba orgullosa, Brithany suspiraba y Lisa asentía con la cabeza.


    —Mi amor, todos te apoyamos, se bien que se aman y que han pasado complicaciones que superaron juntos. Ese desahogo, no fue para nosotras—mi madre sonreía con cariño mientras hablaba—era de ti para ti. No crees que te está pasando esto pero es real, no necesitas dar explicaciones a la vida, no te está juzgando, te está dando todo a favor para que suceda. 


    Mi madre me dejo sin palabras, con la boca abierta. Ella siempre tiene razón dijo mi corazón. Trataba de gritarle eso a la vida, y me desahogue con ellas, pero ahora después de explicarle mis motivos a la vida, me sentía más tranquila.


    Comencé a reír, Lisa, mi hermana y Gaby comenzaron a reír conmigo, después las demás se contagiaron y se nos unieron. Sin saber con exactitud de que reíamos.


    —Es normal que estés estresada, te vas a casar—bromeó mi madre.


     


    Al llegar al departamento Fernand ya estaba allí, le di un fuerte abrazo. 


    —Tu prometido es un asco en cuestiones de boda—Guillermo estaba tendido en el sofá, junto con Arturo, lucían cansados, pero Fernand estaba reluciente.


    —Fernand quería ir a ayudarte a elegir el vestido de novia cuando terminamos de que el señor-tardo-mil-horas-eligiendo-mi-traje-de-boda se decidiera por uno.


    Fernand sonrió de lado, acercándome más a él por la cintura—me explicaron que no podía porque era de mala suerte ver el vestido antes de la boda. Creo que olvidé esa parte.


    —Y la de la despedida de solteros—tosió Arturo.


    Reí, y me volteé para mirar a Arturo y entrecerrarle los ojos, Fernand me abrazaba por detrás, con su cabeza recargada en mi hombro.


    —He ido a algunas bodas antes, pero no prestaba atención a esos detalles. Y jamás imaginé yo estar en esa posición.


    —No necesitas una despedida de solteros—jugué, volteando la cabeza para darle un beso en la mejilla.


    —Pero ya hicimos la reservación en un club nudista—dijo Fernand entre risas.


    Me solté de su abrazo y le di un golpe pequeño en el hombro—Tontorrón.


    —Nosotras le contratamos un stripper—dijo Lisa al sentarse a un lado de Arturo.


    — ¿Cuándo? —preguntó con picardía mi abuela.


    — ¿Para qué contratarlo cuando aquí tienen uno gratis? —dijo Arturo mientras se paraba frente a Lisa y recargaba sus manos en la cabecera del sofá, quedando casi encima de Fernand.


    —Entonces estaré en una partida de Póker—soltó mi abuela, y comenzamos a reír.


    —Nuestra despedida de solteros será juntos—me alzó la ceja Fernand. Mordí mi labio.


    —Casi podría asegurar que vienes de otro planeta—Mem nos guiñó un ojo.


    —Pero es una fantástica idea—dijo Brithany.


    —Hagamos una fiesta aquí—acordó mi hermana.


    Todos miramos a mi madre.


    Alzó la palma de las manos—Bien, pero yo también vengo.


    —No sería lo mismo sin ti.


    —Pero que no baile Arturo. Ese puesto ya es mío—bromeó JP.


    —Perfecto—balbució la abuela.


    Acordamos que sería la noche antes de la boda. Mi madre, mi hermana y mi abuelita se marcharon unas horas después de platicar, los chicos se fueron al hotel con Gaby y JP.


    Al día siguiente Fernand y yo fuimos con una planeadora de bodas que nos recomendó mi madre. Ella se haría cargo de todos los arreglos en San Miguel de Allende. Los días siguientes salíamos desde temprano a seguir organizando nuestra boda. Fernand se involucraba en cada uno de los detalles de los preparativos, elegíamos los arreglos florales caminando de la mano por la florería, besaba mi mano mientras sonreía, me ensuciaba la nariz con las demostraciones de los postres, del cual no me decidía por ninguno, así que seleccionamos una mesa de postres que tendría casi todos mis favoritos. La planeadora nos dijo que ella siempre notaba cuando una pareja se amaba y que jugaba a decidir cuánto tiempo durarían juntos, y nos dijo “Ustedes me inspiran, no le veo final a su amor” en ese momento Fernand besó mi cuello rápidamente y comenzamos a reír. Amábamos ser dos tontos enamorados.


    El sábado por la noche después de un largo día de hablar sobre mudarnos a su casa luego de la boda. Entramos a la sala de casa de mi madre, donde estaban sentados Andrés, mi madre, Arturo y…


    —Papá, Rebeca—me sorprendí mucho de verlos. Los esperábamos mañana— ¿Qué tal su luna de miel?


    Mi padre se levantó del sofá, parecía confundido. Fernand se acercó para saludarlos, con la total cortesía de siempre.


    —Rebeca decidió adelantar el vuelo, porque moría de curiosidad por saber cuál es la gran noticia que nos tienen preparados…—miro a Arturo y luego a Fernand. Sí, mi padre estaba confundido, el rostro de Rebeca no expresaba menor sensación.


    Tomamos asiento a un lado de mi madre –que lucía incomoda igual que Arturo-, justo frente a Louis, Arturo estaba sentado a un lado de Rebeca.


    Fernand estaba a punto de tomar la batuta de la conversación, dar la cara, pero lo detuve. Quiero hacerlo yo. Le dije, esperando que llegara mi mensaje, al parecer lo recibió.


    —Nos vamos a casar…


    Rebeca dio un grito de alegría tapándose la boca y observando a Arturo. Me sentí pequeña.


    Cerré los ojos un segundo. Arturo movió la cabeza en negación. Mi padre frunció el entrecejo. Rebeca parecía no comprender.


    —Fernand y yo, nos casaremos este Lunes, el 30 de Mayo.


    Louis y Rebeca empalidecieron.


    —No comprendo—vaciló Rebeca. Mi padre le tomo la mano.


    —Nos fuimos hace menos de una semana ¿y te casaras con tu ex novio el lunes? Arturo y tu…


    —Se cómo suena papá. Amo a Fernand


    —Nunca dudé eso… pero para empezar una nueva relación, debes dejar pasar un tiempo, ¿Cuántos días estuviste separada de Arturo antes de tomar esta decisión? 


    5 años…bueno ninguno en realidad. Como máximo 2 horas.


    —Sé que es difícil de comprender—comenzó Fernand.


    —Yo la obligué—interrumpió Arturo con rapidez—Yo la obligué a ser mi novia, ella llegó confundida y no hice nada para aclarar su mente, solo aproveché la oportunidad para que me aceptará y demostrarle que podía ser mejor que Fernand, pero no se trata de ser mejor que alguien más, si no, de ser el mejor para ella y ella para él, nosotros no somos ese mejor el uno para el otro, en cambio tenemos a quienes son perfectos para nosotros y nosotros para ellos. 


    —A veces tomamos decisiones equivocadas, pero eso nos hace ser mejores en la vida. Aprender para no volver a cometerlos, mi equivocación fue dejar ir a Elizabeth, no quiero volverla a perder—Fernand sonó convincente y decisivo—Quisiera que ambos aceptaran este matrimonio, es muy importante para nosotros.


    Por algunos minutos la habitación quedó en un inquietante silencio. 


    Louis se levantó. Fernand hizo lo mismo.


    —Por supuesto. La harás muy feliz—se estrecharon entre sonrisas. Pude respirar.


    El semblante de los demás se ablandó, al igual que el mío.


    A pesar de que todo había sido muy repentino para ellos, de que no era el mejor momento, ni la mejor manera de hacerlo, todos sabían que Fernand era el amor de mi vida, y que la decisión de casarme con él, era la más acertada que había tomado hasta ahora.


    —Estoy muy orgulloso de ti Eli, de la mujer que eres—susurró mi padre sacando algunas lágrimas cuando nos abrazamos.


    Rebeca me dio un largo abrazó y me deseó lo mejor. Arturo tendría que explicarle después que estaba enamorado de una de mis mejores amigas. Lisa al fin sería presentada oficialmente como su novia.


    —Recuerda que la clave de un matrimonio feliz es la comunicación—comenzó mi padre al tomarme de la mano. Creme papá, eso no será un problema. Y aunque Fernand no sintiera lo que yo, con solo mirarnos nos comprendíamos—Si tienes una inquietud, una duda, siempre hazlo saber, no supongas nada. No cometas el error de tu madre y el mío, si te hace algo no tienes por qué regresársela, platícalo y soluciónalo.


    —Gracias por los consejos papá. No soy del tipo que se queda callada cuando algo no le gusta, tampoco soy de las que dice “si me la haces te la hago” Mucho menos con alguien que será mi equipo, mi pareja.


    Mi padre volvió a abrazarme, lo sentí tranquilo—Estas en buenas manos Eli. Lo supe desde que lo vi… Supe que sería una persona importante en nuestras vidas, y solo habíamos dicho hola.


    —Te pareció familiar—afirmé. El asintió. 


    Su esencia era esa, hacerte sentir en casa. Pero en nuestro caso… era algo más especial, ellos ya lo conocían, aunque no en persona.


    — ¿Sentiste lo mismo con Arturo? —pregunté.


    Se quedó analizando unos segundos.


    —Con Rebeca si, y por eso me atrajo. Con Arturo porque ya me había hablado de él su mamá—Era lógico, el destino nos quería unir, conspiraba para que estuviéramos juntos, y lo hizo. Pero uno tiene la oportunidad de elegir su camino, aunque haya cosas que no puedas cambiar… como nuestra misión.  


    El estómago se me hizo pequeño. Estos días casi parecíamos una pareja normal. Miré a Fernand, me sonrió con nostalgia. Fue cuando comprendí que era lo que quería para mí estos días, que disfrutara mi vida como si no estuviera cargando el peso del mundo en mis hombros. 


    Mi madre nos invitó a pasar al comedor para cenar.


    Me acerqué a él y lo abracé por la cintura. Besó mi cabello.


    Fernand sabía que me sentía confundida sobre lo que había pasado en el pasado-futuro, sabía que me estaba ahogando, pero también que con solo tocar su mano, me hacía sentir confiada y tranquila.


    —Gracias por cumplir mis sueños, a pesar de lo que está por venir—murmuré.


    Puso sus manos sobre mis clavículas, haciendo que mi piel se erizará.


    —Relájate y disfruta el momento, toma un descanso de tus responsabilidades. Pronto no habrá tiempo para eso—me miró profundamente, con un semblante serio—Eli… pronto todo cambiará. Para todos nosotros—y con todos nosotros, se refería al mundo entero.


    Me apreté a su pecho, oliendo su majestuosa esencia. Sus manos grandes se posaban en mi espalda consolándome. Se sentía como si Fernand me regalara los últimos instantes de la humanidad. 


    Y si, disfrutaba los últimos momentos de mi soltería, el comienzo de una nueva etapa. Mi familia convivía y reía. Recordé cuando era una niña pequeña, siendo feliz sin saber el motivo, y deseé serlo por siempre. Cuando me preguntaban “¿Qué quieres ser de grande?” mi abuelito materno me miraba con orgullo y confianza, sin siquiera saber mi respuesta, podía decir lo que fuera y su mirada tras mi respuesta no cambiaría. Nunca entendí porque, hasta ahora que Fernand me regalaba la misma mirada, comprendí que era porque confiaban en mi a ciegas, estaban orgullosos de mi por quien era, no por lo que era, el amor de mi familia –incluidos mis amigos y Fernand- me hacían feliz por completo. No estoy sola.


     


     


    —Hora de la despedida de solteros… real—dijo Lisa destapando una botella de vino tinto, después de que mi padre, rebeca y Andrés se fueran— ¡Vamos a emborracharnos!


    —Tranquila ahí—le arrebató la botella Arturo—Primero tenemos que emborracharlos a ellos—nos señaló a Fernand y a mí, sentados en el sillón del departamento. La música alegre, mi hermana había puesto unas lámparas que cambiaban de color, sin que te quedaras ciego o mareado, pero ambientaban el lugar. 


    Me ahogué con el pedazo de queso que me metí a la boca—No voy a ponerme ebria Arturo.


    Lisa se acercó a mí—si lo harás—Arturo le paso la botella, después él por detrás del sofá agarró mi rostro forzándolo hacerse hacia atrás—abre la boca—dijo lisa, al mismo tiempo mi hermana comenzó a gritar “abre” los demás le siguieron, incluso Fernand.


    — ¡Es tu despedida! Se vale todo—dijo Brithany.


    Quería decir “puedo hacer esto aún casada” ser la amiga, novia, prometida o esposa de Fernand no cambiaría mi manera de diversión, ni dejaría de hacer lo que hacía, la complementaría la haría más feliz. Había un dicho que iba en mi forma de ver el matrimonio “Una pena compartida es media pena, una alegría compartida es una alegría doble” Mi vida unida a la de Fernand, solo sería completa.


    Pero lo que la cambiaría y me limitaría a hacer esto con mis amigos, sería el futuro incierto del mundo. 


    Abrí la boca y el chorro de vino cayó sobre mi boca. En seguida me levanté e hice lo mismo con Gaby,  JP, Fabiola, Isabelle, Lisa, Guillermo, Brithany, Arturo. 


    Me acerqué bailando a Fernand, el me observaba desde el sillón sonriendo juguetón, me mordí el labio mientras sonreía, me puse frente a sus piernas abiertas, él inclino el rostro y abrió la boca, vertí poco vino en su boca, y comencé a bailarle –según yo muy sensual. Puso sus manos sobre mis caderas, e inesperadamente me tiró al sillón junto a él. Fernand se levantó y se puso frente a mí.


    Se escuchaban muchos “Ya llego el stripper” “Con todo hermano” Fernand comenzó a moverse mucho mejor que yo. Sonreía como tonta, me guiñó un ojo y me quitó la botella de vino tinto de mis manos, vertió vino en mi boca al igual que yo a él, solo que Fernand dejo caer un poco por mis labios, la gota resbaló por mi cuello. Hizo a un lado mi cabello y dio un beso en la orilla de mi labio inferior, a continuación recorrió el camino de la gota con sus labios. Me sorprendió de la buena manera, no paraba de reírme, de fondo de escuchaban carcajadas y gritos de mi familia.


    Puso su mano en mi cintura y me levantó sin despegar su rostro de mi cuello. Comenzó a moverse al ritmo de la música. Ay por el cielo lo hace tan bien, mordí mis labios y bailé junto con él. Mi corazón iba rápido de la emoción. Fernand mordió un poco su legua mientras sonreía enseñando los dientes.


    —Tu prometido es un suertudo. Eres guapísima—sus palabras se escuchaban como si estuviera bailando con Angelina Jolie. 


    —Entonces deberías de ver a mi prometido. Te daría una envidia, es más guapo que George Clone.


    —Solo me da envidia porque te tiene—el aliento de su risa roso mi oído. Me sacó un suspiro. Su química y la mía era evidente, me sentía sensual, podía seguir sus pasos sin ponerme a temblar, podía liberarme y ser yo. No había notado que los demás bailaban también.


    —Baila muy bien Sr. Stripper.


    —La magia está en encontrar una buena pareja.


    Después de bailar durante algún tiempo con todos, de cantar a todo pulmón, mi madre y mi hermana se fueron, mis amigos y yo nos quedamos platicando en el suelo de la sala, comiendo pizza y riendo. Lisa estaba entre los brazos de Arturo, Brithany entrelazaba ambas manos con las de Mem, Gaby estaba sentada de espaldas a JP recargada en su lado derecho, recargando su cabeza en su hombro, Fernand tenía la espalda recargada en la base de un sillón, y yo sobre él, casi como si fuera mi colchón, mi cabeza sobre el espacio de su cuello y su clavícula, su mano izquierda encima de la mía uniendo nuestros dedos, mientras su mano derecha posaba en mi vientre. 


    Vimos todos juntos el amanecer entre charlas, hasta quedarnos dormidos.


     


    Una suave caricia en mi rostro me despertó. Yo seguía sobre Fernand.


    —Despierta dormilona. Hoy me harás el hombre más feliz de la historia.


    Sonreí ampliamente.


    —Eres lo más cómodo para dormir.


    —Ahora podremos repetirlo todos los días de nuestras vidas.


    Me levanté y miré a mis amigos


    — ¡HOY ME LES CASO! —grité para despertarlos.


    Arturo dio un pequeño brinco.


    —Si no fuera por eso, estaría ahorcándote en este momento—murmuró Mem cuando lo desperté.


    —Buenos días solecito—dijo JP.


    Mi madre llego unos minutos después, ella, mi abuelita, Liz, Fabiola, Brith, Gaby y yo nos iríamos en un helicóptero, Fernand, JP, Mem, mi padre, Arturo y Rebeca se irían en otro. Fernand y yo ya no nos veríamos hasta el altar. 


    Me despedí de Fernand con un fuerte abrazo. 


    —Hasta pronto próxima Sra. Kether.


    Despeiné mi cabello de lado y le di un corto beso.


     


    Mientras el helicóptero despegaba me sentía cada vez más nerviosa, era una emoción con un buen sabor de boca. Estuve observando mi anillo en el transcurso del viaje, cuando visualice San Miguel de Allende desde el cielo, mi estómago tuvo una sensación de vértigo, sonreí ampliamente, comencé a temblar como si tuviera mucho frio. Estaba por completo emocionada.


    A continuación nos dirigimos a una de las suites del Hotel Rosewood, era uno muy bonito, colonial. Desde mi suite se veía la iglesia donde me casaría, la parroquia de San Miguel Arcángel. La piel se me erizó y suspiré con fuerza al verla. Aquí estoy, de regreso cumpliendo mi sueño.


    Luego de almorzar con las chicas, me di una ducha en la bañera para relajarme pero aun así las próximas horas estuve impaciente, como niña pequeña, preguntando la hora cada cinco minutos a las chicas y a quienes me peinaban y maquillaban. Mi peinado fue suelto con chinos grandes, por la tiara que iría en mi frente. Cuando estuve lista mi mamá me dio su liguero de bodas, haciendo referencia a lo viejo, mi abuela me prestó unos aretes de oro. 


    —Eli…Fernand me dijo que te diera esto—se acercó Gaby cuando me puse los aretes. Me extendió una caja roja. 


    —Primer regalo del novio—dijo Brithany 


    Abrí la caja. Puse una mano en mi boda, asombrada. Era mi collar ámbar que deje en mi buró el día de la boda de mi padre, bueno… solo era el dije que estaba al centro, y en cada lado del collar había zafiros azules, era sencillo pero delicado y precioso.


    —Fernand me dio lo azul—nadie parecía sorprendido. 


    —Él nos dijo que quería darte lo azul—sonrió mi madre, se puso detrás de mí y abrochó el collar.


    —Es hora de irnos, o llegaras tarde a tu boda—mi hermana puso en mis manos el ramo de petalos de rosas blancas, formando una rosa grande. Y ya estaba lista.


    Un auto de renta me llevo a la parroquia. En donde deseaba unir mi vida con Fernand hace tres años. Vi a mi padre fuera de la iglesia, dando vueltas, estaba ansioso, igual que yo. Mi madre aguantaba sus lágrimas, mi hermana y mis amigas estaban calladas –algo que jamás sucedía. Ellas bajaron primero del auto. Me tomé unos minutos para bajar, inhalé y exhalé antes de hacerlo. 


    Mi padre me ayudó a bajar del auto.


    — ¿Lista? Aun puedes salir corriendo—bromeó conmigo.


    —Soy mala corriendo—jugué.


    La parroquia era la más hermosa que jamás había visto en mi vida, estilo barroco, guardaba una magia que no podía explicar. 


    No parecía que mi padre me sujetaba a mí para no desmayar y no viceversa. Lo que me causo algo de gracia, estaba más nervioso que yo.


    —En cuanto se le ocurra decir que no—cuando estaba nervioso decía cosas incoherentes.


    —Yo misma le platería el trasero papá—dije al acercarnos a la puerta. 


    Mi pequeña prima ya me esperaba en la puerta de la mano de mi tía. Me indico con su mano que me agachaba, lo hice y me dio la bendición con sus deditos entrecruzados, marcando una cruz en mi frente. Le di un beso en el cabello, y tomó la cola de mi vestido. 


    Y ahí estaba yo, vestida de novia, a punto de correr mi maquillaje por las lágrimas que aguantaba, mientras que el arpa y la flauta comenzaban a tocar el ave maría. Fernand se veía tan elegante y varonil en su frac azul marino. Al mirarme pasó sus dedos por su frente, asombrado, me observó como si mirará una ilusión, sus ojos eran más cristalinos, tenían un brillo especial, me dio una sonrisa enorme, la más alegré que jamás había visto. Lucia feliz, satisfecho, orgulloso. Ninguno de los dos podía creer que este momento de verdad estuviera pasando, me sentía parte de la vida, como si estuviera dentro de la escena y no solo parte del público. 


    Caminaba del brazo de mi padre, agradecida por la vida, por Fernand, por todo. Mi corazón palpitaba fuertemente. Mi familia y personas que desconocía posaban sus miradas en mí. Comencé a ponerme nerviosa, así que regresé la vista a los ojos de Fernand, los que me enamoraron desde la primera vez que los vi, me daban paz. 


    —Te dije que se casarían unos ángeles aquí mamá, se construyó para que ellos lo hicieran, por eso se llama así, me lo dijo el tatarabuelo—susurró un niño a su madre señalando una escultura de un ángel con ropas azules y rojas, que estaba unos metros arriba del altar. Ella le hizo callar.


    Mi sonrisa se hizo grande. Gracias, quería decirle al niño. Había veces que la vida te hablaba, y este era ese momento donde me decía con claridad que me daba su bendición.


    Mi padre me dio un beso en la frente y asintió a Fernand, el hizo lo mismo, pero casi pareció una pequeña reverencia de agradecimiento. Mi padre puso mi mano en la de Fernand, el contacto con su mano me hizo suspirar. Mi mirada se nublo por las lágrimas, Fernand levantó el velo, acariciando con suavidad mi rostro.


    —Te extrañé—dijo.


    El padre comenzó un discurso, no sé cuánto duró porque me sentía en una ensoñación. Hasta que me despertó diciendo:


    — ¿Fernand Kether, aceptas a Elizabeth Hod como tu esposa en las buenas y en las malas, en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte los separé?


    Él sonrió de lado—Acepto—JP me acercó un anillo de matrimonio, que deslicé sobre su dedo, Fernand y yo no separábamos la vista de nuestros ojos.


    — ¿y tú Elizabeth Hod aceptas como tu esposo a Fernand Kether en las buenas y en las malas, en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte los separe?


    Fernand me miro con ansias, no por duda de mi respuesta, si no como si le urgiera tenerme.


    —Ni siquiera la muerte nos podrá separar. Por supuesto acepto—Gaby le acercó el anillo y lo puso con suavidad en mi dedo, era entrelazado con diamantes. Sentí la electricidad saliendo de mi pecho, de mi alma, esparciéndola por todo mi cuerpo.


    —Fernand Kether y Elizabeth Hod, por el poder que me ha sido conferido yo los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


    El silencio se rompió con una ola de aplausos, y la canción de Aleluya que decía “Lo bueno y lo mejor del alma pura, porque Dios nos proteja de un mal final Aleluya”. El mundo comenzó a girar rápido, mi aliento se detuvo, mi corazón se paralizo con su beso, me levantó sin terminar el beso, me sostuve de su cuello, sonriendo tan ampliamente que me dolía el rostro, mis piernas reposaban en sus brazos. Fue uno de los momentos más emotivos de mi vida, el comienzo de nuestra historia.


    Despegamos nuestros labios, y enseguida la marcha nupcial se escuchaba, Fernand alzo un puño como diciendo “lo logré” Me despedí de todos con la mano. Fernand me subió a la carrosa, de estilo renacentista tirada por dos caballos blancos, -mi idea.  El sol se estaba metiendo, y los cuetes comenzaban a salir de la parroquia, haciendo más mágico el atardecer. 


    —Te amo mi niña.


    —Te amo mi ángel.


    Me recargué en su frente, casi en su nariz. Nos tomamos de la mano disfrutando de nuestro maravilloso momento, mientras dábamos la vuelta por el pueblo. 


    Pregunté a Fernand quienes eran los desconocidos que estaban en la iglesia, me dijo que gente del pueblo.


    —Decían que había una profecía.


    — ¿Cuál?


    Él me abrazó.


    —Que el día 150vo del año, se casaría un ángel con el mismo nombre del santo de ese día, sería una unión con la autorización de Dios.


    Me quedé helada. 


    — ¿San Fernando?


    El asintió.


    —Yo no sabía nada acerca de esa leyenda, pero un niño se me acercó diciendo que a su tatarabuelo le hubiera gustado verme, y pude ver lo que le contaba su abuelo cuando él lo recordó.


    — ¿Cómo es que no lo sabías?


    —Incluso para nosotros hay cosas inciertas. Pruebas que debemos pasar, si yo no me hubiera casado contigo, si no hubiera seguido a nuestro amor, hubiera fracasado—su pecho descansó.


    Nada se sentía mejor que saber que nuestra boda no era un error, que no éramos unos rebeldes que desafiaban fuerzas mayores, teníamos apoyo. ¿Pero cuál era la razón por la que estaba permitido nuestra unión? ¿Por qué nos querían juntos? ¿Por qué tantas pruebas para medir nuestro amor?


    Llegamos a nuestra ceremonia unos minutos después para esperar que nuestros invitados se acomodaran primero. Estaba mi madre en lágrimas, mi padre con una mirada de orgullo, Gaby y JP sonriendo satisfechos, sabía que ya se habían enterado de la leyenda de San Miguel de Allende,  Lisa, Arturo, Brithany, Mem, Rebeca, Andrés, mi hermana, mi abuela, mis abuelos paternos, mis tíos y sus tres hijos, todos aplaudiendo, alegres por mí.


    Mi madre me ahogó en un gran abrazó y lágrimas, no contuve las mías y lloré de felicidad con ella. 


    —Mi mejor amiga se nos casó—me felicitó Mem— ¿Puedes aventar el ramo hacia Brithany? 


    Le di un golpecito en el estómago—Claro.


    Mi hermana casi empuja a Mem—Pensé que te vería con mil gatos.


    —Pensé lo mismo. Pero resultó que los gatos eran alérgicos a mí.


    —Deberías regalárselos a Arturo—llego Lisa. Arturo le gruñó.


    —Quizá sonara raro de mí, pero no sabes lo feliz que me pone verte realizar tus sueños—entrecerré los ojos esperando lo restante—porque podre tener tu recamara querida hermanastra.


    Le giré los ojos sonriendo.


    Los demás se acercaron a desearnos lo mejor, Juan Pablo fue el último, guardándola prudencia se acercó a mí.


    —Sr. Kether, hicieron lo correcto—me abrazó.


    — ¿Escuchaste la leyenda?


    El asintió.


    —Tiene mucha lógica—se unió Gaby—lo que no entiendo es ¿Por qué no lo sabíamos nosotros? 


    — ¿Por qué tantas pruebas? —pregunté.


    Gaby negó con la cabeza.


    —Lo descubriremos después—sostuvo mi mano.


    Gaby nos dio una mirada cargada de cariño.


    —Bienvenida oficialmente a la familia—dijo Juan Pablo, y ambos se alejaron de nosotros dándonos nuestro espacio.


    — ¿Qué pasará mañana Fernand?—lo abracé por la cintura hundiéndome en él, como si así estuviera inmune a lo que el mundo tenía preparado.


    —Falta mucho para mañana—sentí su sonrisa—quiero disfrutar a mi esposa hoy—me tomó por la cintura y me dio un lento beso en la mejilla.


    Había una mesa larga de cristal al igual que los adornos de la mesa, las sillas eran blancas, estaba al aire libre, en la terraza para eventos del hotel,  la cubría una tela blanca transparente con luces sobre ella, y a los lados dos persianas de cuentas de cristal. La parroquia se veía desde aquí, tan cercana y tan hermosa.


    Nos sentamos juntos en la cabeza de la mesa, mi madre estaba a un lado junto a ella mi padre, Gabriella al otro y a su lado JP.


    Antes de que sirvieran la cena Fernand se levantó y llamo la atención de todos haciendo sonar su copa de champagne. 


    —Quisiera decir unas palabras.


    Lo miré sonriendo, el hizo lo mismo.


    —Nunca pensé que se pudiera amar así a alguien. Tuvimos que pasar obstáculos casi imposibles para estar juntos, para llegar a este momento, pero aun así si hacemos un pequeño viaje al pasado, podemos ver que todo era tan claro, cada paso de nuestra vida nos conducía uno al otro, y no podíamos creer que fuera cierto, por lo maravilloso que era. Pero aquí estamos, realizando lo impensable, lo ilógico e imposible. Elizabeth, me enseñaste que los sueños se hacen realidad, que nadie puede decirte que no, que todo pasa por algo, incluso lo que parece lo peor que nos ha ocurrido. Eres mi otra mitad—sostuvo mi mano indicando que me levantará. Lo decía como si nadie nos observara fijamente. Puso mi  mano en su corazón—Tómalo eres su dueña. 


    Sonreí. Aun viéndome fijamente concluyó:


    —Brindo por la mujer de mi existencia, mi principio y mi fin. El amor de mi vida. Mi propio ser—Alzó su copa.


    —Te amo—lo besé sonriendo—Salud.


    —Yo también quisiera leer algo—dije mirando a Isabelle, mi madre se levantó y sacó de su bolso una hoja de papel y me la extendió. Suspiré y comencé a leerla—1 Corintios 13—aclaré mi voz—  Si yo hablara lenguas humanas y angélicas, pero no tengo amor, he llegado a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe. Y si tuviera el don de profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y si tuviera toda la fe como para trasladar montañas, pero no tengo amor, nada soy. Y si diera todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregara mi cuerpo para ser quemado, pero no tengo amor, de nada me aprovecha. El amor es paciente, es bondadoso; el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no es arrogante; no se porta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal recibido;  no se regocija de la injusticia, sino que se alegra con la verdad; todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  El amor nunca deja de ser; pero si hay dones de profecía, se acabarán; si hay lenguas, cesarán; si hay conocimiento, se acabará. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; pero cuando venga lo perfecto, lo incompleto se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño; pero cuando llegué a ser hombre, dejé las cosas de niño. Porque ahora vemos por un espejo, veladamente, pero entonces veremos cara a cara; ahora conozco en parte, pero entonces conoceré plenamente, como he sido conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.


    Fernand me miro con orgullo, y los aplausos comenzaron a sonar.


    Fernand y yo nos dirigimos a bailar las canciones que habíamos elegido por sugerencia de mi madre. 


    Fernand eligió The Power of Love del Il Divo que decía en español “Yo te protegeré de tus miedos, soy tu príncipe azul, ángel del cielo, no hay mas que temer, hoy como ayer siempre me vas a tener, solo importa tu amor dámelo, aquí estoy, la fuerza mayor está en el amor”


    Yo elegí Power of love de Celin Dion, “'Cause I am your lady And you are my man Whenever you reach for me I'll do all that I can We're heading for something Somewhere I've never been Sometimes I am frightened But I'm ready to learn Of the power of love” 


    Cuando las escuchamos se sintió como si nos dijera algo más, algo personal. Besó mi mano, a continuación tomó mi cintura con una mano mientras la otra sostenía la mía y comenzamos a danzar, parecía que en las nubes. Nuestros amigos se pararon a nuestro alrededor y aventaron brillantina. 


    Al finalizar el baile, la cena se sirvió en platos que parecían espejos y de cristal. 


    —Brindo por los novios—dijo Mem, un poco pasado de copas, al terminar de cenar. Había escuchado ese brindis en la última hora, unas diez veces, había llegado a pensar que solo era para meterse más vino a la boca.


    —Brindo por que la novia llegó virgen al matrimonio—le siguió Lisa y mi padre aplaudió con exageración. Fernando dio una ligera risa. Alcé los ojos al cielo sonriendo.


    — ¿Ansiosa por la luna de miel?—bromeó Arturo, mi padre le dio un zape, entrecerré los ojos.


    Lo malo de haber llegado virgen hasta el matrimonio, uno era que tus conocidos casi te santificaban y dos todo el mundo sabría la fecha en que la perdí, era como si la anunciara a los tres vientos. Adiós privacidad. 


    —El más ansioso debe ser el novio—dijo mi abuela Diana pretendiendo que era un susurro-, con la copa en la boca.


    — ¿Qué?—mi mama la miró con desaprobación.


    — ¿Qué?... —contestó mi abuela como si ella no hubiera dicho nada.


    —Que—le dije yo a Fernand, y el a mí, luego echamos a reír. 


    Mi padre incómodo con la plática me indico que bailara con él. Me sentí de nuevo una niña entre sus brazos, feliz por simplemente estar entre ellos, sin pedir nada más que este instante. Los invitados se pararon a bailar, y la música se tornó más alegre. 


    Todos bailamos, tomamos champagne –la tiramos- nos pusimos lentes enormes, y nos tomamos fotografías haciendo el ridículo. Tiempo más tarde, nos acercaron globos de centoya uno para cada pareja. Nos pusimos en una fila en el borde de la terraza para lanzarlos. En orden: Mis tíos y sus tres pequeños hijos, mis abuelos paternos, mi padre y rebeca, Arturo y Lisa, Brithany y Mem, yo y Fernand, Gabriella y JP, mi madre y Andres, Fabiola, Mi abuelita Diana.


    Fernand y yo comenzamos a dar la cuenta regresiva para soltarlos—5, 4, 3, 2, 1…0


    Me tomó la mano, mientras veíamos como se elevaban parecían ir directo a la parroquia. Mem me tomo la mano mí otra mano libre, note como Gaby sostuvo la de Fernand, y sin que nos diéramos cuenta mis amigos y yo estábamos todos agarrados de la mano.


    Mem suspiró—Solo quiero decir, que no importa que suceda más adelante, lo resolveremos juntos. Son los mejores amigos que pueda tener—nos quedamos admirando el cielo, como si nuestro silencio cerrara el trato. Fernand me abrazó poniendo su mano en mi espalda.


    —Sra. Kether… su luna de miel la espera.


    —Me pregunto dónde será…—le guiñé un ojo. 


    —En las nubes—sentí su sonrisa mientras susurraba en mi oído. La piel se me erizo. ¿Tenía doble sentido?


    Mis amigos y yo nos dimos una clase de abrazó grupal como despedida, mi madre lloraba a cantaros, y mi padre parecía tener agruras. 


    — ¡Eli el ramo! —gritó mi hermana, cuando me alejaba.


    —ALLÁ VA—las chicas se reunieron corriendo como si fuera a tirar oro. Me puse de espaldas y aventé el ramo. Volteé para ver a quien había caído… Arturo alzaba su rostro como si tuviera entre las manos una bomba. Lisa se acercó a él, se lo arrebató y le pegó en el rostro con el ramo. 


    —Éste es mío—dijo Liz.


    Observé unos segundos a Arturo. Aun que trataba de estar tranquilo, se notaba melancólico. No porque me amara, sino porque, a veces era más difícil dejar los recuerdos que a las personas. El comprendió a tiempo, que nunca fui lo que esperaba para él, me pintó de una manera diferente, dejando ir su imaginación, transformándome en su mujer ideal. Ahora que todo era claro para ambos, podíamos ser libres y felices sin remordimiento.


    Le asentí, tratando de decirle que todo era real. Arturo comprendió, y como si le hubieran quitado un peso de encima, se acercó a Lisa, le quitó el ramo, y la besó.


    Fernand estaba a mi lado, con una mirada llena de vida.


    Los cuetes detrás de la parroquia comenzaron a salir. Los mariachis tocaban “si nos dejan” sonreí ampliamente, porque era la canción con la que Fernand me llevó serenata.


    ¿Haremos con las nubes terciopelo?


    —Lo que tú quieras—susurró a mi oído antes de subir al helicóptero. 


    Sacudí la mano a mi familia, y entré. 


    Observé los cuetes en la parroquia de San Miguel de Allende mientras nos alejábamos. Fernand sostuvo mi mano, besando la superficie. Mi querido esposo…esposo.


     

  


  
    Capítulo 3


     


    El helicóptero que nos llevaría a la Ciudad de México para tomar el avión privado a donde-quiera-que-fuera-la-luna-de-miel. Fernand y yo acordamos que tenía que sorprenderme. 


    Desde el helicóptero pude ver los cuetes artificiales saliendo de la parroquia, dándome la despedida. 


    Estaba a punto de ser por completo suya y el mío, mi estómago se retorcía con la idea. La luna de miel era mucho más importante para mí que la recepción de la boda, era el segundo paso después del “acepto” para ser uno solo, un nosotros. Mi twin flame.


    El jet privado ya nos estaba esperando.


    Me senté a un lado de Fernand.


    —Dímelo—dijo después de que el avión despegó. 


    Pase mis dedos por mis labios— ¿Por qué no me llevaste volando? Ya sabes como en los Galápagos.


    Se cruzó de piernas y adopto un tono más serio.


    —Si voláramos a la misma altura y velocidad que este avión, morirías. No hay el suficiente oxígeno para que pudieras respirar, y aun que lo hubiera el aire es frio, te congelaría en segundos, así mismo la gravedad lucharía por llevarte a tierra.


    — ¿Cómo es que tú puedes hacerlo?


    —Tengo que transformarme primero Eli, ningún cuerpo humano podría sobrevivir.


    —Pero…entonces ¿Cómo es que volaste conmigo antes?


    Tomó aire, analizando la manera de explicarme para que comprendiera.


    —Fue una distancia corta, tuve que ir a una velocidad lenta, a una altura moderada, y mis alas te protegían.


    Miré el cielo oscuro. Quisiera poder experimentar el vuelo por mí misma. 


    Fernand acarició mi mejilla con suavidad.


    —Lo harás. 


    — ¿Cómo podría volar? —abrí los ojos entusiasmada. Practicaría todo el tiempo de ser necesario para lograrlo.


    —Transformándote.


    Saqué un bufido.


    —Hey—sostuvo mi rostro por la barbilla para que lo mirará—El que no tengas el resplandor ámbar, no quiere decir que no puedas lograr transformarte en un ser de luz.


    — ¿y si perdí mis dones? —había tenido tanto miedo de probarlos en lo más mínimo, por fracasar y ver que ya no los tengo. 


    —No puedo asegurarte que no. Debemos intentarlo…después de la luna de miel. Quiero que estos momentos te relajes.


    Me mordí el labio.


    —No lo harás—suspiró.


    —Por ti lo haré… por nosotros. Solo quiero saber cómo podría lograr transformarme…


    —Alcanzando tu nivel espiritual. Encontrar tu balance emocional.


    — ¿y en que cambiaría? ¿Sería otra físicamente? 


    Fernand sonrió de lado.


    —Los cambios serían mínimos, casi no los notarías. Los átomos de los ángeles producen neutrinos y por cada uno producimos 3 electrones más, tu produces 5 electrones por cada neutrino—alcé una ceja. Recordaba que los electrones significaban ámbar en griego, que es electricidad—Los neutrinos y electrones son partículas subatómicas. Los primeros nos hacen viajar microsegundos más rápido que la luz, nos hacen cuerpos más fuertes, también nuestros sentidos lo son, fortalece nuestros dones, nos permiten volar, fortalece, tienen el conocimiento desde el principio de los tiempo, otorgándonos sabiduría, y sobre todo ejercita el cerebro logrando que lo usemos casi por completo, si eso no fuera posible no podríamos controlar nuestros dones, ni nada de lo que nos brindan los neutrinos. 


    — ¿Es por eso que puedes escucharme y sentirme? ¿Y por lo que puedes saber los sentimientos de la gente y sus vidas?


    —No sé porque puedo escucharte, no se porque me puedo conectar contigo en esa forma, es diferente a como veo las vidas y sentimientos de los demás. A ellos los siento lejanos, a ti… te siento como yo—me pellizcó.


    — ¡Auch!


    —Si… eso lo sentí también yo—río—tu corazón y el mío laten al unísono—no era una frase romántica, era un hecho.


    — ¿Yo tengo neutrinos?


    —Produces una pequeña cantidad, casi mínima, como nosotros al transformarnos en humanos. Es por eso que puedes hacer uso de tus dones, pero no por completo. El neutrino necesita energía proveniente del sol, o de las estrellas, pero el electrón produce su propia fuente de energía, sin ellos nosotros tendríamos que cargarnos todo el tiempo al sol, y aun así necesitamos del sol o las estrellas para tener más energía—me observó para completar si no estaba confusa. Asentí para que siguiera— Los neutrinos se convierten en electrones y todos los humanos tienen electrones en su cuerpo, son los que rodean el núcleo del átomo. Una persona promedio puede descargarse dando un toque a una persona después de frotarse con una cobija, pero tu Eli… tienes más electrones, capaz de producir una fuerza nuclear débil, la única que puede acabar con los neutrinos de electrón.


    Me recargué por completo en mi asiento— ¿Lo que quiere decir que podría destruirlos?


    —Así es. Si tu energía va dirigida hacia nosotros.


    —O a los incubus…


    Fernand asintió con la cabeza.


    —Pero dijiste que ustedes no mueren…


    —Tranquila mi niña, no nos matarías, solo desintegrarías nuestros cuerpos físicos. A los incubus los eliminarías por completo.


    — ¡Fernand! Es lo mismo. 


    El negó con la cabeza—Es muy diferente, porque nuestra alma descansaría en otro plano.


    Cada vez que decían algo de otros planos, me confundía.


    —Es algo que no entenderías, solo los que hemos estado en ese estado lo comprendemos. Una vez que pierdes tu cuerpo físico jamás lo recuperas, pero siempre se puede regresar ahí.


    Me comencé a sentir afligida.


    —Mi niña—me acercó hacía él—Eso no pasará. Solo tu podrías eliminar nuestro cuerpo por completo, los demás solo nos dañarían pero al cabo de unos días estaríamos bien. Nos regeneramos.


    —Eso me lo hubieras dicho antes de espantarme—le di un pequeño golpecito en el hombro. Volví a retomar mi compostura—Fernand…


    —Si…


    — ¿y porque brillan?


    Escuché una risa.


    —Los neutrinos y los electrones nos hacen tener esa aura alrededor de nuestros cuerpos. Los humanos también la tienen, solo que es muy leve para el ojo.


    — ¿Qué es lo que quería hacer Lauren al darme sangre ese día de luna roja?


    —Marcarte como parte de su equipo, una vez con esa marca… jamás podrías regresar. Pensando que así alcanzarías tu aura ámbar y eliminarme.


    —Pero fui amarilla…


    —No alcanzaste a transformarte por completo—trató de alentarme. 


    —No sabemos si solo hasta ahí puedo hacerlo.


    Luego de aterrizar, me ató los ojos, nos subimos a un auto luego de unos minutos nos bajamos, escuché el motor del auto alejarse. Pensé que habíamos llegado, pero Fernand me dijo que esperará ahí sin quitarme la venda. Esperé unos segundos. 


    Me cargó entre sus brazos.


    —Sostente… volaremos por unos segundos.


    —Entonces quiero ver.


    —Me temo que eso no será posible mi niña—su tonó era jugeton.


    Mordí mi labio mientras sonreía.


    Me sostuve de su cuello. Supe que me tenía rodeada con sus alas, me sentía acurrucada y protegida en ellas.


    Caminamos unos pasos rápidos. Sentí su impulso y de pronto un poco de aire sobre mi cara. Tocamos tierra de una forma lenta y cuidadosa. Caminó un poco, me bajó, se puso detrás de mí y quitó la venda.


    —Bienvenida a Chiapas mi querida esposa.


    Sonreí de oreja a oreja. Estábamos dentro de una recamara, las cuatro paredes estaban corridas como si fueran abanicos, dejándola casi a la intemperie. El techo era de palapa. La cama era grande, blanca y con una tela caía sobre ella sostenida de un aro que colgaba del techo, como esas que te cubren de los mosquitos. Dos antorchas estaban a un lado de la cama, el piso estaba rodeado de velas, pétalos blancos, olía a incienso procedente de una piedra ámbar que se quemaba sobre una mesita frente a la cama. 


    —El olor del ámbar aleja al mal—me explicó cuando la miré.


    Escuchaba agua. Frente a la recamará, había una terraza, me acerqué a ella curiosa, y debajo había agua. Estábamos encima de ella.


    —Es la cascada las nubes—de día podrás ver parte de ella.


    —Chiapas es el primer productor de ámbar en México…


    —Es por eso que te he traído aquí.


    —Piensas que resolveré mis dudas—me acerqué a Fernand, entrelazando nuestros dedos, de ambas manos.


    —No pienso Eli… Lo sé—me susurró—con el tiempo—besó mi mejilla, casi mi oído.


    Comencé a sentir vértigo. Acaricié sus labios con la superficie de los míos, nuestras narices se tocaban, sentía su respiración lenta en mi piel. Fernand unió nuestros labios con suavidad, carnosos y tibios entre los míos. Se comenzaba a intensificar todo, la respiración, nuestros corazones, el amor, el momento. Se separó con suavidad de mis labios. Me miró con intensidad, como si no pudiera creerlo que se le estuviera permitido tanta felicidad. Le dediqué una sonrisa, suspiré de manera involucraría y sentí como el calor subía a mi rostro y lo tornaba rojo.


    Fernand puso sus labios con mayor seguridad entre los míos, la pasión nos comía, me estaba faltando el airé. Me levantó del suelo y me llevó hacia la cama.


    Sus manos se deslizaban por mis brazos con delicadeza, sintiendo mi piel, haciendo que mí cuerpo se sintiera frio y caliente por dentro, volviendo loco mi corazón. Traté de arrancarle la camisa –sin éxito— él se la saco con agilidad y elegancia. 


    Toqué con la yema de mis dedos su pecho suave su piel se erizaba con mi tacto, él quito su ropa restante. Se detuvo, alcé las manos y con cautela, quitó mi vestido. Mientras lo miraba sobre mí, tragué saliva y desabroché mi brasier blanco de encaje con joyería, luego mis pantaletas. 


    Me observó boquiabierto, acarició la silueta de mi cuerpo con respeto y lleno de cariño, sus caricias me hacía sentir como un gran tesoro invaluable que Fernand no podía creer estuviera tocando, sus caricias producían pequeños piquetes eléctricos en mi cuerpo. Mi sonrisa era grande, enseñando mis dientes. Estaba ansiosa y emocionada.


    —Eres perfecta de pies a cabeza. El ser más bello que nunca ha existido—luego sonrió como yo. Lo tomé del cuello y lo acerqué hacia mí—Mi deslumbrante y hermosa esposa.


    —Mi guapo esposo—dije mientras sonreía y lo besaba. Se sentía muy bien decir esa palabra.


    Me aferré a su cabello, sus labios viajaban a mi cuello, luego con delicadeza, con la respiración entrecortada, éramos uno. Una sola carne, un solo cuerpo, un ser reunido. Mi alma se unió a la suya.


    Me sostenía de él con un abrazo, nuestros cuerpos se presionaban entre sí, como si quisieran estar más cerca uno del otro. Mi pecho quemaba, me faltaba el airé. Mi nariz estaba sobre su hombro, escuchaba su respiración rápida en mi oído, erizaba mi piel. Mi vientre y corazón se contraían con cada caricia de su cuerpo rozando el mío. 


    Se sentía tan íntimo, como si el universo solo nos enfocará a nosotros y nadie ni nada existiera en ese momento. Mi cuerpo temblaba. Me salían lágrimas de felicidad. Su aliento rosaba mi cuello, sus brazos se ubicaban a un lado de mí. Unió sus manos sobre las mías, me sostuve fuerte de ellas, me miró con un amor casi abrumador, recargó su frente sobre la mía. Nos besamos con fervor, como si siempre hubiera estado esperando este momento. 


    —Te amo Fernand—dije quedándome sin aire. Mi espalda se arqueó, sus músculos se tensaron, y una electricidad que salía de nuestros corazones recorrió todo nuestro cuerpo. Yo era él y él era yo.


    Me besó con suavidad, desfrutando cada rose y caricia de nuestras almas, sintiéndonos plenos y llenos de gracia, sobre todo evadidos por una sensación de paz y armonía.


    —Te amaré todos los días hasta más allá de mi existencia como jamás ha amado nadie—me susurró.


    —Nuestra… nuestra existencia. Porque de ahora en adelante, siempre estaremos juntos, más allá de la muerte—besé debajo de su clavícula, luego sus brazos resaltados por la fuerza. Nuestros cuerpos seguían pegados, dándose calor—Debiste haber reflexionado antes, cuando podrás huir porque ya no podrás librarte de mí—reí.


    —Uno no puede huir de sí mismo, de un nosotros—besó mi frente y se recostó a un lado de mí, tomando aire, para nivelar su respiración.


    Me acurruqué en el pecho de Fernand, rodeada por sus brazos. 


    Amar a Fernand era una experiencia completa, donde podía expresarle todo mi amor sin mesura, porque sabía que mi corazón estaba a salvo con él.


    —Esta experiencia fue…—comencé, pero no supe describir mis sentimientos—Tantas cosas que quiero decirte y pocas que se expresar.


    —Te entiendo mi niña. Sentir lo que sentías, lo hizo… maravilloso—Fernand acariciaba mi cabello. Luego comenzó a tararear mi canción y quedé dormida.


     


    No recordaba la última vez que había descansado tan bien. Lo mejor de todo era que mi mejor sueño era estando despierta. Ansiaba aclarar mi vista para mirarlo.


    —Buenos días esposa—sonrió Fernand, aun lado de mi acariciándome con el pétalo de una rosa.


    —Tengo mucho sueño, pero quería despertarme para verte—apenas pude enfocarlo.


    —Mi niña, podrías dormir todo el día. Me alegra que estés despierta, hay muchas cosas que hacer y pocos días para esto.


    Solo estaríamos tres días, había asuntos que atender en la vida real.


    —Apuesto que es la luna de miel más corta de la historia.


    —Y aunque fueran meses, a mí me parecería cortísima—torció la sonrisa, juguetona.


    —Entonces debemos aprovecharla—le alcé las cejas, y me senté sobre sus piernas.


     


    El desayuno nos lo trajeron más tarde al bungaló que Fernand había rentado. 


    El baño estaba a un lado de la recamara en un cuartito de madera. La ducha se ubicaba a un lado de la recamara, al aire libre, el tubo de la regadera estaba rodeada por una enredadera de flores, el agua era de la laguna, la vista era espectacular de día, había una cascada pequeña cayendo sobre el agua azul turquesa.


    En el momento en el que entré a la regadera el cerro la recamaras puertas corredizas de ese lado para darme mi privacidad, luego cuando entre a la recamara el a cambiarme el salió. Agradecí su respeto, bañarme y cambiarme era algo que aun que estuviéramos casados, quería hacerlo en privado… con algunas excepciones. 


    Cuando llegó su turno hice lo mismo. Había momentos en los que uno necesitaba hacerlo de forma individual. Creía que darle un tiempo a tu pareja a solas era importante, quizá algunas veces leer, salir, tomar un té. Un balance entre compartir situaciones con tu pareja pero también un espacio de convivir consigo.


    — ¿Te gustaría dar una vuelta por el lugar? 


    — ¡Por supuesto!


    —Ponte tus zapatos deportivos, es grande.


    Entrecerré los ojos. El comenzó a reír.


    Me abrazó de espaldas. Giré mi cuello para ver sus alas, casi transparentes, diferentes alas de guerrero. Se impulsó, y comenzamos a volar. Extendí mis brazos como si fuera un ave, los brazos de Fernand me sujetaban bien por la cintura. Quería abrir los ojos más para mirar el paisaje pero el aire no lo permitía. Las aguas claras, y el paisaje verde de la selva eran alentadores. 


    Baja un poco por favor, quiero tocar el agua.


    Bien. Su voz en mi mente me sobresalto.


    —Te escuché—dije en voz alta.


    ¿Me escuchas?—Fernand estaba probando, incrédulo.


    —Sí.


    No dijo nada más, pero sentí su felicidad… se sentía como dentro de mí. Diferente como yo sentía mi felicidad… esta era como en otro canal, pero con la misma fuerza.


    Mi estómago se hizo pequeño de la emoción.


    Bajamos hasta que pude tocar el agua con mi mano mientras volábamos sobre el rio. Era un sentimiento de libertad que nunca olvidaría. Todos los momentos al lado de mi ángel eran inolvidables, se impregnaban en mi corazón, trazando nuestra vida, nuestra historia.


    Volamos hacia arriba, pegados a una cascada. Al voltear los ojos a los lados, me percaté de dos águilas volando a un lado de nosotros. Fernand aterrizó sin guardar sus alas, en una roca en medio de la cascada, me soltó pero no me aleje de él. Estaba moderadamente alto, comprendí porque le decían las nubes, la briza de la cascada hacia parecer que estabas en las nubes. 


    Las águilas seguían volando encima de nosotros, tucanes y guacamayas rojas volaban a la mitad de la cascada, un ave hermosa de alas extendidas, con sus puntas blancas, estómago rojo cola larga azul volaba frente a mí.


    —Se quiere posar en ti—dijo Fernand detrás de mí—es un quetzal. Un ave sagrada para los mayas.


    — ¿Qué hago?—Tomó mi mano por detrás de mí y la extendió.


    Unos segundos después, el ave se paró en mi brazo. Era el ave más hermosa y simpática que había visto,


    “Los mayas pensaban que era uno de los dioses de la luz y del orden del mundo, era el adorno de sus príncipes.” Dijo Fernand en mi mente.


    Fernand señalo hacia abajo. “Observa”


    Me sorprendí al percatarme que la orilla llegaban cuatro pumas y seis jaguares, uno de ellos de piel negra, enorme.


    En otra orilla tres pavo reales extendían sus plumas, mientras que algunos monos se asomaban desde sus árboles.


    —Te están dando la bienvenida—dijo en voz alta.


    — ¿Tú los llamaste?


    —No.


    — ¿Cómo sabes que me están dando la bienvenida? ¿Por qué me la están dando?


    —Intenta saber porque. Trata de sentirlos. Concéntrate.


    Observé al jaguar negro. Fernand tenía razón, podía. Pero más que darme la bienvenida a sus tierras, me decían que estaban de nuestro lado.


    Asentí con la cabeza. El universo nos apoyaba. Yo me comprometía a salvar el mundo que habitábamos, por todos nosotros.


    —Gracias—susurré. El quetzal salió volando, de forma majestuosa. Luego los demás animales se apartaron.


    — ¿Cómo sabían quiénes éramos?


    —Los animales son sabios Elizabeth, saben cuándo algo está a punto de pasar, y cuando el universo tiene a alguien elegido para luchar por ellos.


    Me di la vuelta para tenerlo de frente. Cerré los ojos para ver con mi alma. 


    —Me alegra escucharte y sentir tu alma—él sabía que me refería a la nueva manera.


    Sus emociones eran latentes en mí, como si hubiera una explosión de color en mi interior. Todo se sentía más intenso, más detallado, su rosé, su olor, sus latidos… su espíritu.


    Le expliqué en un beso cuanto lo amaba, su respuesta fue cariñosa. Lo más parecido a lo que sentíamos era cuando te ponías de cabeza de niño por mucho tiempo, te mareabas, escuchabas el sonido de tu corazón, te quedas sin aire, y aun así sonreías, porque lo veías todo con otra perspectiva, una nueva, que siempre ha estado ahí, pero guardaba exclusividad siendo corto el momento que duraba, para no hacerse un momento común, y volverse uno mágico.


    Me sujetó por la cintura, y volvimos a volar.


    —La selva lacandona y los animales que habitan aquí, algunos en extinción, estaba a punto de desaparecer por completo. La deforestación los está matando, quizá en 20 años más ya no quedé nada de lo que has visto—dijo cuando llegamos a la recamara.


    —En algo tenían razón los incubus, nosotros destruimos nuestro mundo.


    —No es maldad mi niña, como la de ellos. Es ignorancia. No es justificación para lo que planean Lauren y George.


    —No digo lo contrario. Solo pienso que la gente debería valorar más el mundo que se nos ha dado—me senté sobre la cama. Di un largo suspiró—Antes de que no vuelva a ser el mismo.


    Fernand caminó hacia mí, apoyo sus manos en mis clavículas.


    — ¿Qué te parece si vamos a San Cristóbal de las Casas? 


    Acepté.


    Volamos hacia allá, parando en un lugar seguro y apartado del centro donde la gente no viera el aterrizaje.


    El pueblo era colorido y muy bonito. Mientras caminábamos por ahí, una pareja de señores de edad avanzada, vestidos de blanco nos observaron con intriga. Fernand sonrió, y ellos hicieron lo mismo. 


    —Fernand…


    —Dime—acarició los nudillos de mi mano al caminar.


    —Nos están siguiendo los señores…


    —Lo sé.


    —Es raro…


    —No lo es.


    —Sí, lo es.


    —Te costará un poco más de tiempo sentir a los humanos.


    —  ¿Quiénes son? ¿Qué hacen aquí?


    —Mayas lacandones, están de paso por el pueblo—no me dio la respuesta que esperaba.


    —Lo que quiero saber es porque nos siguen.


    Fernand sonrió con ternura hacia mí.


    —Están seguros que somos los dioses del orden del mundo. Le avisaran a su jefe que hemos regresado del cielo.


    — ¿Regresado?


    —Te explicaré en el restaurante. 


     


    Llegamos a un pequeño restaurante de arquitectura colonial. 


    — ¿y bien? —pregunté después de ordenar.


    —Me gustaría que disfrutaras de estos días. Abra tiempo de sobra más tarde—Fernand dio un trago a su agua. Sabía que estaba molesto, él estaba haciendo todo lo posible por –consentirme- desconcentrarme  de la realidad. 


    —Disfruto estando contigo, no importa en qué lugar o qué momento. No importa si el mundo está cayéndose en pedazos, con tu ayuda soporto la presión. No necesito distracciones, no soy tan débil, puedo lidiar con la realidad. 


    —No es a lo que me refería.


    —Solo quería aclararlo.


    Respiró con profundidad.


    —Mi niña… en algunos días todos cambiara.


    Fruncí el ceño.


    — ¿días?


    —No te lo había querido decir, para que pudieras relajarte en tu luna de miel. Pero los incubus hicieron cambios a sus planes, saben que no perdimos la memoria.


    La noticia me cayó helada.


    — ¿Cómo?...—los labios se me secaron— ¿Cómo saben? ¿Desde cuándo?


    —Hoy en la madrugada. Sintieron una energía fuerte en el momento en el que unimos nuestras almas. Gabriella y JP también lo sintieron.


    Recordaba cuando Lauren sintió mi nacimiento, luego la energía de los cabos. Mi saliva se sentía espesa.


    —Deberías haberme dicho antes—musité molesta. La mesera de unos 50 años se acercaba con nuestra orden.


    —Lo siento.


    Ella se aclaró la voz—Sé que la cita de nuestros clientes va bien cuando no se alivian cuando me acercó—bromeó. Observo mi anillo— ¡Oh! Tenía razón. ¿Luna de miel? 


    Los dos asentimos sonrientes.


    —Felicidades, son una pareja encantadora. Se miran con mucho amor. Compromiso—dijo al retirarse.


    Exhalé—Es verdad, es nuestra luna de miel y debemos disfrutarla—tomé su mano—Gracias por siempre pensar en hacerme feliz. 


    Fernand acarició mi mejilla con la superficie de su mano—No volveré a ocultarte las cosas. Incluso cuando le de mi número de teléfono a las chicas en los bares.


    —Puedes pasarles también el mío. Por si no pueden localizarte en el tuyo.


    —Claro, una segunda opción no estaría mal para ellas.


    —Yo te daré sus recados.


    Echamos a reír. Fernand se quedó pensativo unos momentos.


    —Los mayas usaban más del 10% de su cerebro—comenzó. Me metí un pedazo de bocado a la boca—Lo lograron con ayuda de los nefilims. Son hijos de los angeles y los humanos, claro no literalmente, son hijos de Abel.


    — ¿El que Cain mato?


    —Así es. Abel fue nombrado así por su significado, Aliento, era el aliento de los ángeles, ya que fue concebido por el amor puro, y no por tentación como lo fue Cain. Después de que Cain fue desterrado por intentar asesinar a su hermano, Abel fue rescatado por el ángel de la salud, antes de que muriera.


    —Juan Pablo—susurré casi helada. Fernand asintió— ¿Por qué lo salvó? ¿Por qué no se escribió de que revivió?


    — En la cultura egipcia escribieron un poco sobre eso, pero con el nombre de Osiris. Lo salvó porque Lauren se estaba haciendo muy fuerte, y era una amenaza para los próximos humanos, ella intentaría destruir como fuera a la descendencia de Adan y Eva, incluso a ellos. Sin alguien que los defendiera, los humanos jamás hubieran pasado de esa generación. Así que Abel fue asignado a cuidador de la tierra, mitad ángel y mitad humano, se le otorgaron dones, se le llamó Nefilim a su nueva raza. Abel jamás volvió a tener contacto con su familia, viviría para cuidar a los humanos, a distancia. Pero como cada raza, necesitan una pareja, se enamoró de una hija de Set, el tercer hijo de Adan y Eva. Sara y Abel fueron los primeros en concebir un Nefilim. Se les otorgó un pedazo de tierra donde vivir, tú lo conoces como Atlántida. 


    Me eché a reír—Ya sí, claro. Fernand deja de tomarme el pelo, ese lugar está bajo el agua. —Noté que estaba hablando enserio.


    —No siempre lo estuvo. Hasta el diluvio. El cual fue manado para eliminar a los incubus, ya que dos sobrevivieron escondiéndose en la barca que los Nefilims ayudaron a construir. También la pequeña hija de Abel pudo subir a la barca. 


    —Uno de los incubus fue Lauren…


    —Y ella fue la que puso en contra a Cam de Noé, haciendo que su propio hijo lo matara. Su mensaje era claro “los hombres siempre se traicionarían sin importar cuantas veces volvieran a empezar” 


    — ¿Qué paso con la bebe de Abel?


    —Fue escondida entre los pocos sobrevivientes del diluvio, creció como una niña normal, hasta que Gabriella le explico quién era, y al cumplir los 17 años, Gabriella la guio con el hombre con el que se casaría. Desde esa vez los nefilims tienen que ser guiados a sus parejas, no pueden estar con cualquiera por seguridad. A toda su descendencia se les dijo lo mismo, que su deber era cuidar del mundo, así que en el transcurso del tiempo se mandaron a 4 Nefilims a cada civilización para que los humanos progresaran, sus nombres fueron: Kukulcán, Quetzalcoatl, Merlín, Viracocha. Los humanos los llamaron dioses por sus dones, y porque cuando preguntaban de dónde venían decían que eran hijos de los ángeles habitantes del cielo. A nosotros nos llamaron los dioses del orden del mundo, creen que nos fuimos y regresaríamos algún día cuando el fin del mundo comenzara.


    —El calendario maya terminó en el 2012, para ellos ya sucedío el final del mundo.


    —Va mucho más allá Eli. 2012 se les dijo que terminaría una etapa, y así fue. La paz entre incubus y humanos se dio por terminada. Hasta que la llave volviera a ponerla en su lugar y acabar con ella. Había un pacto entre todos, que jamás se volvería a intentar terminar con ninguna raza si se respetaba el orden mundial, por supuesto que los incubus trataron de acabar con esa armonía varias veces, pero por eso los ángeles estábamos para detenerlos, y era cuando ellos se detenían. 


    —Ahora es diferente—tragué saliva—ustedes ya no pueden decirles “alto”


    —Exacto—dio un bocado a su comida. Esperé a que tragara—Tu eres la que pondrá fin a todo, tomaras la decisión definitiva, ellos o los humanos.


    —Ya la tomé… hace mucho.


    —Lo sé. Pero no solo es decirlo, es hacerlo—lo dijo de una manera sutil.


    —Cerrar el trato, es el resplandor ámbar.


    —Eliminarlos, con él, lo único que puede acabar con ellos, y poner fin a lo que Lauren comenzó desde los inicios del mundo.


    — ¿y qué pasó con la atlántida? 


    —Su magnetismo la sigue manteniendo bajo el agua.


    —Con los cuerpos de los nefilims…


    —Su energía es lo que genera ese magnetismo.


    — ¿Dónde está? —no podía creer que estuviera preguntando como si fuera de galletas uno de los secretos más ocultos del mundo.


    —En el triángulo de las bermudas—respondió. Enarque las cejas, sorprendida por toda la nueva información, me quedé así unos minutos.


    — ¿Hay muchos Nefilims ahora?


    —No. Muy pocos, quizá unos cincuenta. Pero son más fuertes que los incubus.


    —Pero los incubus tienen poderes…


    —Solo Lauren y George.


    ——Vaya…—suspiré—todo esto que me acabas de decir es algo impactante, todo se conecta, la Atlántida, el diluvio, las civilizaciones, Caín y Abel. 


    —Es más fácil de lo que parece, es la misma historia contada diferente.


    —Aun uso el 10% de mi cerebro Fernand. Pero viéndolo bien… Arturo no parece ser tan inteligente—di una risa—si no le pediría que me ayudara a ejercitarlo, como los viejos nefilims a los humanos antiguos. 


    —Hay dones que se van perdiendo—bromeó.


    Me quedé en silencio unos segundos— ¿Qué paso con el papá de Arturo? Recuerdo que me dijo que era un ángel…


    —Su padre murió a manos de unos incubus cuando era muy joven, como casi todos. Los Nefilims son más fuertes estando juntos, cuando los incubus los atacan lo hacen en grupo. Así llaman los hijos nefilims a los padres, es para explicar que su madre o padre es el humano.


    — ¿Sus papás vienen de Merlín?—dije en un modo bromista.


    — No. Arturo viene de una familia de Nefilims muy especial. Le tocará a él hablarte de su familia… ahora quiero bailar con mi esposa.


    Mire alrededor—Ya hemos pasado por esto—dije cuando él se levantó para retirarme la silla—No hay música.


    Caminamos hasta la terraza que daba a una de las calles empedradas.


    —Esta vez lo habrá. Espera aquí.


    Regresó a los pocos minutos. Tomó mi cintura y comenzó a danzar antes de que la música sonara. Cuando comenzó “Somos Novios” de Luis Miguel la piel se me enchinó, recordé cuando estábamos en mona lisa, el día en el que nos convertimos en pareja. Parecía tanto tiempo, pero al mismo tiempo el recuerdo era fresco. Habíamos pasado por mucho, en ese entonces yo desconocía que Fernand era un Ángel, y quien era yo.  Me gustaba quien era yo ahora…


    —Somos esposos—dije arrastrando las palabras al son de la canción, remplazando el “novios”


    Puso sus labios en mi mejilla, sentí su respiración en ella, luego despacio los desprendió. Hacía que mi alma resbalara como mantequilla, hasta mis pies y luego de regreso.


     Fernand levanto su mirada al cielo.


    —Mira nada más, quien nos saluda—sonrió mordiendo un poco su lengua, aun con la vista hacia arriba.


    Nuestra estrella, ámbar estaba ahí asomada, observándonos triunfantes en el amor.


    Recargue mi cabeza en su pecho.


     


    Despertar a su lado era la mejor manera de iniciar el día. Observé su rostro mientras dormía, solo Fernand podía verse atractivo durmiendo con el cabello despeinado, se veía sereno. Toqué sus labios con la yema de mis dedos, el abrió un ojo.


    —Espero que no sientas que soy una acosadora—le dije sonriendo.


    —No me superas—susurró besando debajo de mi oído al sentarse sobre la cama—Me gusta verte dormir.


    —A mí me gusta dormir—dije sonriendo—pero hoy te gane.


    —Tramposa—dio un corto beso en mis labios, dejándome con ganas de más.


    Me puse de pie, me dirigí a la ducha quitando mi camisón de pijama, luego quité mis braguetas, dándole la espalda a Fernand. También quería dejarlo con ganas de más.


    Abrí la llave de la regadera y dejé que el agua sacara mi lado más sensual.


    Volteé hacia la cama a unos metros de distancia, Fernand me observaba sentado al pie de la cama. Se pasó su mano por su rostro después despeino su cabello. 


    Le indiqué con el menique que se me uniera. Me sonrió y camino hacia mí quitándose los boxers.


    Mordí mi labio. Acarició unos centímetros debajo de mi clavícula, frente a mí. Besé su hombro. Puso sus labios en el lóbulo de mis oídos y dio un suave beso. Mi pecho se contrajo ansioso, se sentía frio, con ganas de estirarse, mis entrañas se retorcieron. 


     


    Mientras esperaba que Fernand terminarse de cambiarse dentro de la recamara, yo estaba sentada en una silla estilo hamaca. 


    Un quetzal aleteaba frente a mí. Escuché a Fernand ponerse a mi lado.


    — ¿Quiere que vayamos con el?—pregunté a Fernand, para cerciorarme de lo que sentía.


    —Así es. Alguien lo ha mandado.


    — ¿Alguien puede hacer eso?


    —Solo pocas personas. Debemos ir.


    Me ayudó a levantarme, me cargó y volamos, siguiendo al quetzal.


    Llegamos a un área arqueológica rodeado por el verde de la selva. Aterrizamos en la cima de una pirámide, frente a lo que parecía un cuarto largo.


    —Bienvenidos al templo de las inscripciones—dijo al salir del cuarto un señor de edad avanzada, podría tener unos 90 años.


    Fernand lo observó unos segundos, sentí como lo hacía, sentí como veía dentro de sus ojos, se enfocaba en la negrura de su pupila, primero solo pude verla negra, luego a través de lo que sentía Fernand pude ver que era como un hueco profundo, hasta adentrarme a su ser, me permitió ver su alma. Todo pasó en segundos, su alma era blanca, noble, sabia, un hombre trabajador de carácter fuerte. Entonces vi su vida, una llena de limitaciones en la selva pero que aun así le era grata. Él era el más viejo de los mayas lacandones, su guía espiritual. 


    No había visto ni una cuarta parte de lo que Fernand vio y sintió, pero fue suficiente para no poder mirarlo a los ojos directamente, no sentía que fuera bueno ver solo así la privacidad de la gente. Fernand debía hacer eso, pero para mí era mucho.


    —Soy el jefe de familia de los mayas lacandones—se presentó. Fernand escuchaba en silencio—Me dijeron que los dioses habían bajado, y quería verles en persona—el señor me observó unos instantes que contuve el aliento. No me sentía cómoda sabiendo que acababa de ver su alma—Así que es verdad—miró a Fernand. 


    Mi ángel asintió sabiendo de qué trataba. Yo no quise volver a espiar dentro de sus ojos.


    —Me temo que sí.


    —Sabíamos que pronto comenzaría otra etapa. Pero a veces hay dudas, las fuentes son viejas—esbozó una pequeña sonrisa, enseñando de lado algunos de sus dientes, parecía más una mueca. Contuve una lágrima, de esa manera sonreía mi abuelo materno.


    Lo mire expectante. Era un hombre que te hacía sentir amor.


    —Eres una chiquilla. Siempre imaginé que sería una mujer mayor—su tono era tranquilo—pero tu alma lo es.


    Fernand tomo mi mano. “Está bien, él quiere que mires.”


    De nuevo miré, nerviosa.


    En cuestiones de minutos pude ver una de sus memorias, de forma borrosa. Un señor de le decía a un niño, en ese lugar: “Después de que el calendario termine, el mal comenzara a inundar el mundo, y entonces la gente conocerá una llave que sellará la paz en la tierra, será el ámbar del mundo. Vendrá del triángulo sagrado” 


    —Para nosotros el ámbar es sagrado. Aleja a los malos espíritus—dijo el señor. Yo asentí, Fernand ya me lo había contado. Extendió su mano para tocar la gema en mi cuello—Esta piedra te está aportando propiedades energéticas que te libran del mal, hasta que tú puedas convertirte completamente en ella. Si te la llegas a quitar, me temo que podrán dañarte—Como un trueno en mi mente recordé cuando me lo quité el día de la boda de mi padre, luego yo estaba en el suelo con el auto en llamas—Esta bajo de energía y tú también. Pero para eso es este lugar, está construido para atraer las propiedades del sol, y las estrellas, es un lugar cargado de energía, fue construido para K'inich Janaab' Pakal, que significa escudo solar.


    —No soy ámbar—vacilé, mis manos sudaban—solo tengo algunos de sus dones.


    Alzó las cejas confundido— ¿Por qué lo dices? … ¿Qué dones tienes?


    —No he probado mucho… pero puedo expulsar electricidad, energía.


    —Con la energía puedes controlarlo todo querida. 


    —Antes cuando lo hacía, no tenía ningún resplandor al expulsarlo. Pero ahora… es amarillo, no ámbar.


    Sonrío sin decir nada. Luego cambio el tema—Desde un comienzo sabíamos que vendrías, te hemos estado esperando. K'inich Janaab' Pakal pensaba que a ti te iban a sepultar aquí, pero termino por ser su tumba. ¿Sabes que en un principio, los colores eran amarillos, rojos y azules?


    Negué con la cabeza. El miro el cielo.


    —Toda respuesta complicada, tiene una respuesta sencilla. La vida es sencilla, pero nos gusta complicarnos, en otro caso no representaría ningún desafío enriquecedor para nosotros. Solo puedo darte un consejo antes de marchar, no te dejes seducir por el poder, y jamás creas que ser noble de corazón es ser débil; es lo contrario, te podrás impresionar de la fuerza que te puede dar. Solo canaliza bien tus sentimientos y momentos. Buen viaje ámbar, busca siempre dentro de tu corazón, deja que este gane—su última frase parecía referirse a mi vida en general. Sin decir más y dejándome confundida, comenzó a bajar las escaleras.


    —Nosotros también nos tenemos que ir—dijo Fernand a mi lado, parecía igual de confuso que yo con su última frase.


    —Fernand… ¿a qué se refería con el triángulo sagrado?


    Acaricio mi cabello—Ellos no lo sabían con claridad. Pero es una sencilla respuesta: San José, Todos los santos, La paz. Conforman un triángulo de protección.


    —Pero yo no nací allí… 


    —Pero te protege—no estaba muy seguro de su respuesta.


    Él se acercó a mí, y me puso entre sus brazos—te llevaré a volar por el rio más grande de Centroamérica, Río Usumacinta.


    —Me gusta que mi esposo sea un ángel—besé su mejilla.


    Después de observar el rio desde los cielos, fuimos a comer a un restaurante, y de ahí a la laguna de Montebello, al día siguiente me llevo al cañón del sumidero. Me hizo sentir pequeña, pero sin excluirme del lugar, a continuación fuimos a agua azul, eran pequeñas cascadas de color azul celeste y turquesa.


    —Chiapas es un paraíso ¿Cómo es el tuyo?—quería comerme el paisaje con los ojos. Estábamos dentro del agua.


    —Tú eres mi paraíso—me acerco más a él y me beso.


    —Gracias por elegir aquí, me refiero a estos tres días. Fueron asombrosos.


     


    El auto nos recogió donde nos había dejado la primera vez. Nuestra luna de miel fue corta, pero lo había disfrutado. El avión privado nos llevó hacia los cabos, de ahí Fernand condujo en su carro hasta la casa.


    Me daba gusto estar de regreso en mi pequeño pueblo playero, me gustaba sentir su aire, siempre recibiéndome con gusto. 


    Observé a lo lejos el letrero que decía “Bienvenido a San Jose del Cabo” me enfoqué en el, concentré mi energía en el objeto, con un pequeño dolor de cabeza y oídos zumbando logré que cayera.


    Fernand movió el volante con rapidez, y pudo librarnos de que cayera arriba de nosotros.


    —Mi niña....—inhalo y exhalo—sé que estas entusiasmada, ¿pero puedes intentar no matarnos? Puedes probar fuera del carro.


    —Lo siento, no calcule la velocidad del auto. Pensé que caería antes—me sentí tan torpe—No salió color ámbar, no tenía color.


    —En muchas cosas no tendrá un color, solo cuando requiera mucha energía, es cuando toma color—tocó mi pierna tranquilizándome.


    Fruncí los labios, tratando de decir “bien”


    Fernand prendió la el estrió y puso su lista de reproducción, donde sonaba Michael Robin & Jostin Robenett con Infinite.


    Parecía muy concentrado en manejar, con el ceño fruncido, el viento del convertible blanco le despeinaba el cabello. 


    Le saqué la lengua. Me ignoró. Le hice otra mueca haciendo viscos. Por fin sonrió, sin mirarme. Entonces me acerqué, agarré su cabeza con mis dos manos y le di un beso muy fuerte en la mejilla.


    —Eres encantadora—quitó unos segundos sus ojos del camino para mirarme, sus ojos brillaban de gozo. Mis ojos cristalinos.


     


    Fernand me cargó antes de entrar a su casa. Nuestra sorpresa fue encontrarnos a JP, Gaby, Arturo, Brithany, Mem y Liz, en la sala, de la que ahora sería mi casa.


    — ¿Qué ocurre?—pregunté al ver sus expresiones confusas y quizá un poco asustadas.


    JP se levantó—Lauren y George—levantó su Tablet y nos enseñó un programa que pasaba en vivo.


    “Acaban de confirmar la causa de muerte del presidente de los Estados Unidos de América” repetía la voz de la mujer mientras mostraban imágenes de la casa blanca con gente afuera moviendo la bandera de USA. “el envenenamiento fue provocado por el olor de la tinta de una pluma, la cual le otorgó el presidente de Rusia al momento de firmar el tratado que consistía en reducir su armamento nuclear”


    La sangre huyó de mi cuerpo, Fernand me miró con preocupación.


    —Las huellas del presidente de Rusia están en toda la pluma, no hallaron más que las suyas—JP trató de hablar en un tono suave. 


    —Esto solo significa una cosa—comenzó Arturo.


    Asentí varias veces—Se lo que significa. La tercera guerra mundial.


    —Lo lamento Eli—se acercó Gaby a consolarme—No lo vimos venir.


    —Esto tenía que pasar, lo sabíamos—me senté en un sillón.


    Mientras nos sentábamos en el sillón a esperar más noticias, Gabriella nos traía cosas para comer, JP y Fernand guardaban la compostura. Lisa, Mem, Brithany y Arturo eran los más nerviosos, por supuesto por sus familias.


    Unas horas más tarde dieron otra noticia.


    “México, Canadá y Estados unidos entraron en estado de alerta. Oficialmente estamos en guerra” Brithany soltó a llorar, Lisa trataba de consolarla tragándose las lágrimas. Yo estaba en shock.


    “Hasta ahora no hay indicadores de usos en armamento nuclear”


    —Esta guerra será corta—dijo JP.


    — ¿Por qué eso no me reconforta?—pregunté apretando la mandíbula.


    —No sabemos que hayan planeado Lauren y George, pero sabemos que tienen prisa y harán lo posible porque todo se haga rápido.


    —Tenemos que ir por provisiones—se levantó Fernand—Ustedes tienen llamadas que hacer—nos dijo a Lisa, Guillermo, Brithany y a mí.


    —Las haremos cuando regresemos—dijo Guillermo poniéndose de pie.


    Fernand me dio un largo abrazo reconfortante.


    —Todo estará bien. Estamos juntos—susurró a mi oído.


    Solo pude asentir, me sentía débil. La guerra solo significaba que pronto tendría que actuar. Hacer lo que estaba destinado.


    Nos subimos a la camioneta, mientras que JP y Gaby fueron en el otro auto. Había largas filas en el súper para pagar, llegaban hasta afuera, se sentía pánico entre la gente, pero aun guardaban la compostura. Aunque no hablábamos mucho, mis amigos, Fernand y yo estábamos unidos. 


    Cada uno tomó un carro, todos fueron llenos, aunque ya empezaba a escasear muchas cosas. Esperamos unos minutos en lo que las largas filas avanzaban. Cuando lo hicimos, me percate que ya no había casi nada en las estanterías de alimentos.


    —Llegamos justo a tiempo—comentó Guillermo al subir las cosas a la camioneta.


    —Toda esa gente que no alcance a comprar o no tenga para abastecerse ¿Qué hará?—dije observando a las personas que llegaban. Suponía que así como esta, muchas otras quedarían vacías en algunas horas.


    —Lo solucionaremos—tomó mi mano Fernand.


    — ¿También solucionaremos todas las muertes, los sueños rotos?...—la voz se me quebró. Si no hacía algo, si me quedaba aquí esperando, más gente moriría.


    —Eli—Arturo recargo su mano en mi hombro—Nos las arreglaremos, pero primero tenemos que ver lo que harán los incubus, no podemos atacar a ciegas.


    Me zafe de su agarre y me subí en el otro auto. Al llegar a casa me dirigí con mi padre. No estaba tan preocupado, pero Rebeca ya se había encargado de las compras. Subí a mi vieja recamara, pero era nuevo llamarla de esa manera.


    Todo estaba en su sitio, como lo había dejado. Me senté en mi cama, sentí una terrible nostalgia. Ya no regresaría aquí, ya no sería mía. No solo porque había empezado una etapa nueva con Fernand, si no por lo que sucedería. Así como yo me sentía debía de haber miles de personas más, solo que no todas comprenderían la complejidad de esta guerra, sería catastrófica que no la detenía, nos aniquilaría a la raza humana.


    De pronto Fernand se sentó a un lado de mí.


    —No te escuché entrar.


    —Fui sigiloso. Sé que deseas estar sola—observó mi recamara de soltera.


    —No sabía que quería estar contigo hasta que llegaste—me solté a llorar en sus brazos.


    Fernand acariciaba mi espalda, mientras me desahogaba. 


    — Es chistoso, como en días me siento una extraña en mi… ex recamara—corregí. Fernand sabía que no lloraba por eso, pero no quiso tocar el tema—Todo ha cambiado desde que te conocí. Soy otra.


    —Y seguirás cambiando. Los cambios nos impulsan a reinventarnos, evolucionar. Siempre son buenos, no tengas miedo de ellos—Fernand se refería al cambio en general que experimentaríamos todos en este mundo.


    Asentí.


    Antes de salir de mi vieja recamara, le agradecí. Rebeca y Gabriella, ya había llevado toda mi ropa, con objetos de una lista que les hice, hacia la casa de Fernand, la mía.


    Más tarde llamé a mi madre, que estaba con los nervios por el cielo. Fernand y yo hablamos en privado, después recurrimos a mi padre. Más tarde llamamos a todos a la sala. Mi madre se unió por Skype.


    —La situación es grabe—comencé de pie frente a todos—mucho más de lo que algunos imaginan. Por eso nos gustaría—entrelace mi mano con la de Fernand—que se vinieran a nuestra casa—observé a mi padre—mientras las cosas se calman.


    — ¿No crees que estás exaltandote mucho?—repuso mi abuela, a un lado de mi madre.


    —No estoy ni un tercio de lo que debería de estarlo.


    Todos guardaron silencio. 


    —Y si lo estás, más vale prevenir—mi madre aceptó—Mañana mismo estamos con ustedes, tengo que avisarle a Andrés. Estoy segura que no pondrá reparos.


    —En equipo somos más fuertes—dijo Mem aceptando. Las chicas asintieron.


    —Nos sentimos más tranquilos con sus respuestas. Y agradecidos que la hayan aceptado—contestó Fernand—Arturo, Lisa, Brithany y Mem se quedan con nosotros. 


    Los habíamos dividido así porque mi familia aun no sabía de mi secreto, ni de la identidad de los ángeles.


    Los chicos ayudaron a la mudanza. Cosas indispensables como ropa y objetos personales. En unas cuantas horas ya estaban instalados en la casa. Mamá llegaría mañana.


    Después de la cena estaba exhausta y nos fuimos a la recamara de Fernand.


    — ¿Puedo hacer algo por ti? —me dijo al sentarse a un lado de mí, en el baúl frente a su cama.


    —No hay nada que un chocolate no solucione—le indiqué lo que me estaba comiendo. Él sonrió.


    Había una fotografía grande colgada en una pared, éramos nosotros en la boda cuando estábamos bailando, la brillantina se veía brillar sobre nosotros.


    — ¿Te gusta nuestra recamara?


    —Me gusta cómo suena nuestra.


    Él se quedó mirando la fotografía, luego la que estaba en el tocador: nosotros en monalisa, cuando me pidió ser su novia.


    —Falta una foto…


    — ¿Cuál?—preguntó él.


    —La que me tomaste en la playa, llegando de la ciudad de México. Se levantó y saco un libro de su buró.


    Me lo puso entre las manos. Era el libro que yo había hecho para él, para su cumpleaños. Pasé una página y después otra, había fotografías de nosotros y nuestros amigos, algunas frases y memorias de esos días. 


    —Le diste uso—sonreí animada sin despegar la vista de la última fotografía, donde aventábamos los globos de centolla con nuestros amigos, de fondo la parroquia de san miguel arcángel.


    —Algún día lo verán nuestros hijos—dejé el libro para mirarlo, atónita.


     ¿Escuché bien?


    “Si”


    Le di un fuerte abrazo. Quería decir que podríamos tener algún día una familia. Era una razón más para motivarme, y terminar con la guerra. Por un minuto pude imaginarlos rayando las paredes de la casa, haciéndonos reír, llevándolos a la playa.


    Inhalé hondo. Me gustaba ese pensamiento, dejé que Fernand lo viera, y él también sintió entusiasmo.


    —En un abrir y cerrar de ojos terminará la guerra, y podremos ser felices con nuestra familia—me acercó más hacia él.


    Mientras Fernand se bañaba salí a sentarme en el sillón de la terraza. La perspectiva desde aquí era diferente, observaba mi recamara vieja, la alberca de mi casa, el mar. 


    Sentí el viento caliente. Me enfoqué en el oleaje tranquilo. No pensaba en nada, solo dejaba que fluyera la energía dentro de mí, que mis palmas se calentaran, y de pronto con mucho esfuerzo, el viento agitó con ligereza el mar, en segundos pensé solo en el océano frente a mí, y una ola de dos metres se formó poco a poco, hasta romper de forma salvaje en la orilla. Tenía un pequeño dolor en la cabeza, como piquetes.


    Fernand estaba observándome en boxers, detrás de mí.


    — ¿Lo viste? —mi tono era ansioso. 


    El movió la cabeza afirmando.


    —Por eso salí de la ducha. La manipulación de la naturaleza requiere mucha energía.


    — ¿Sentiste mi desgaste?


    —Sentí tu fuerza.


    —Hagamos una fogata, yo llevo el fuego—bromé.


    —Mejor riega las flores—me señaló el florero del tocador. 


    Le giré los ojos. Me agarró por la cintura y me llevó hasta la cama.


    Fernand me despertó a la mañana siguiente.


    Su expresión era hosca.


    — ¿Qué ocurre?


    —El ejército está protegiendo las calles de América.


    — Eso es una buena noticia…


    —Es porque se espera que en menos de veinticuatro horas el ejército enemigo llegue a México, Estados Unidos y Canadá. Juan Pablo, Gabriella y yo iremos a Estados Unidos para obtener más información. 


    — ¿Te vas ya?


    Él asintió—tu madre estará aquí en una hora.


    —Bien—dije. Fernand besó mi frente despidiéndose—Ten cuidado.


    Observé cómo salía por la terraza un relámpago azul zafiro.


    Después de recibir a mi familia, comimos en casa de mi padre. A pesar de la incertidumbre que sentíamos estábamos riendo y platicando sobre la boda, y mi viaje a Chiapas. 


    Mi madre dijo que en el aeropuerto había caos, y que en las calles se veían militares, llegó a la conclusión de que su sola presencia asustaba más a la gente, porque los ponía nerviosos. Pero mi abuela dijo que a ella le gustaba ver hombres uniformados, a lo que mi hermana acordó.


    Fernand, JP y Gabriella llegaron al anochecer, sin muchas noticias nuevas. No habían encontrado a ningún incubus, y la información que pudieron obtener fue casi nula. Lauren y George estaban siendo muy cuidadosos. Lo que me ponía nerviosa, tendríamos que esperar a que salieran de su nido de ratas para poder atacar. Ellos querían sorprendernos, dar una puñalada por la espalda. 


    Al día siguiente se escuchaban los aviones de guerra volando el cielo de los Cabos. En el fraccionamiento había seguridad extra, pero en las noticias se podía ver como llegaban los militares enemigos, la gente estaba resguardada en sus casas, como en un huracán.


    Las cosas se pusieron más feas un día después. Las bombas se escuchaban explotando a metros de distancia, en la televisión se veía a soldados enemigos entrando a las casas de la gente humilde. Nuestro ejército se defendía. 


    Cada día que pasaba era más difícil que el anterior, y yo me encontraba sentada con los brazos cruzados, observando. Había gente muriendo, personas asustadas. Humanos matándose unos a otros, sin tener idea de que nuestro enemigo era más grande que lo que veían. El mundo se estaba colapsando.


    —No puedo seguir aquí observando como muere la gente—espeté.


    —No podemos hacer nada—contestó Arturo sentado en la sala de TV.


    —Puedo ir a luchar contra el ejército enemigo…


    —No—Fernand dijo a secas—Es lo que Lauren quiere.


    —Matarías humanos Elizabeth, ellos solo están siguiendo órdenes—comentó JP.


    —Entonces quiero ir a ayudar—suspiré y apagué la televisión—Voy a ir quieran o no. 


    — ¿A dónde iras?—preguntó Mem.


    —Allá afuera, con el pueblo. No me esconderé bajo estas paredes. Seré de ayuda, llevaré agua, y comida.


    —Yo también voy—dijo Juan Pablo.


    —También yo—comentó Guillermo.


    —Los acompañaré—comento Gabriella.


    Miré a Fernand—Sabes que iré mi niña—dijo.


    —Voy a donde vayan—dijo Arturo.


    —Admito que muero de miedo con la idea de ponerme frente a un arma, pero podemos servir de ayuda, hay muchos heridos—repuso Brithany. Luego Lisa aceptó.


    —Tu papá te matará Eli—comentó Arturo.


    —De igual forma tengo que hacerlo—Él asintió.


    Subimos algunas cosas a la camioneta de Fernand, y pedimos prestada la camioneta de mi padre. Mi familia estaba preocupada por mí, pero de alguna manera estaban orgullosos de lo que hacíamos.


    Lisa, Gabriella y Brithany fueron a ayudar al hospital. Juan Pablo y Guillermo fueron juntos, Arturo y Fernand y yo fuimos por otro lado a repartir un poco de comida y agua.


    Había policías y militares, rondando por las calles a pie, en camionetas 4x4, y tanques de guerra, banderas de los países que nos atacaban, como corea del norte y Rusia, también del ejército amigo como Estados Unidos, México. Hasta ese momento no habíamos visto ejército enemigo. Había casas demolidas, cables rotos, tiendas saqueadas, gente llorando.


    —Eli tenemos que irnos—Fernand me jalo del brazo. Tiré un bote de agua.


    —Aún tenemos algunos botes de agua más—lo recogí.


    —Tenemos que irnos ahora—se apresuró.


    Entonces sentí su angustia, el ejército enemigo estaba preparando una emboscada.


    —No Fernand. Tenemos que avisarles—casi fue un chillido.


    —No hay tiempo—dijo Arturo.


    Como si el tiempo se detuviera, vi a toda la gente que estaba a nuestro alrededor, los que se habían acercado a que les diéramos agua y comida.


    —Mi deber es protegerte Elizabeth—su tonó era sobrio.


    Fernand sabía que no iba a moverme, sin llevar a un lugar seguro a la gente. Entonces le hizo un gesto a Arturo y éste me cargó.


    Fernand comenzó a gritar a la gente que lo siguieran, que se acercaba el ejército. Los soldados que nos defendían se ponían en sus lugares. Arturo corría llevándome dentro de un edificio, a donde Fernand trataba de meter a la gente. 


    Dentro, me dejó en el suelo.


    —Tenemos que ir arriba.


    —No. Esperaré a Fernand—dije. Arturo saco un gruñido desesperado—No me moveré sin él. 


    Arturo comprendió.


    La gente comenzaba a entrar al edificio empujándose. Algunos se caían y pasaban encima de ellos. Me acerqué a una ventana para observar a Fernand. Unos minutos después entró. Se acercó a mi rápido.


    “sube” Fernand estaba alterado.


    Escuché las balas saliendo de las metralletas, tocando el suelo. Haciendo eco en el edificio. La gente estaba en silencio, se respiraba pánico. 


    Un grito resonó. Me giré hacia la ventana. Una mujer con su bebe y un niño pequeño, estaban afuera.


    Miré a Fernand con urgencia, él no me veía, estaba a unos pasos de mí, abriéndose paso entre las personas. Tragué saliva, sudaba frio, empujé a la gente con toda mi fuerza para pasar.


    — ¡Elizabeth! —gritó Arturo al darse cuenta que me dirigía hacia afuera—Fernand no podrá transformarse afuera y protegerte.


    Para mis oídos fue casi un susurro. Logré llegar a la puerta. Me detuve unos instantes, tomé airé, la mujer me vio esperanzada, inmovilizada por el pánico.


    Corrí hacia ella. Una bomba cayo a unos metros de mí, me hizo caer, aturdió mis oídos, traté de levantarme, y caí, mis rodillas estaban débiles, por mis nervios. Tomé fuerza, y me impulsé para ir hacia la señora.


    De pronto un soldado nos estaba apuntando, antes de que pudiera lanzarme sobre el pequeño niño, cayó de rodillas, la bala lo había alcanzado. La señora se puso de cuclillas sin soltar a bebé.


    Mis pies se acercaban lo más rápido que podían hacia ellos. Tomé al niño herido entre mis brazos. Le asentí con tranquilidad a la madre, como si todo estuviera bien, como si yo me lo creyera. Ella suspiró y corrió conmigo hacia el edificio. Fernand y Arturo corrían a ayudarme, a la mitad del camino Arturo agarró al niño de mis brazos, y Fernand ayudaba a la señora y a mí sosteniéndonos por la cintura, casi cargándonos mientras daba pasos largos y rápidos. 


    La gente se apartó de la entrada del edificio. Cerraron las puertas. Escuchamos como algunos militares se pusieron frente a la puerta para que no entrara el ejército enemigo, conformado por corea del sur.


    Fernand se puso delante de mí y me rodeó con urgencia entre sus brazos.


    —No vuelvas a hacer esto, jamás—susurró desesperado, con los ojos cerrados y su frente sobre la mía—Cuando vi que estabas corriendo hacia allá…—Fernand estaba lleno de angustia e impotencia.


    Lo silenció poniendo un dedo sobre sus labios.


    —Estoy bien—traté de tranquilizarlo con mi tono de voz. Aun que estaba asustada. Abrió sus ojos para observar que así era, examinándome de pies a cabeza.


    Fernand me tranquilizó con una caricia en mi hombro, bajando mi adrenalina. Comencé a sentirme mareada. Iba a despeinar mi cabello como lo hacía usualmente, cuando miré mis manos llenas de sangre, un nudo se formó en mi estómago.


    —El niño—musité, soltando todo mi aliento.


    Nos acercamos hacia donde estaba la madre con sus hijos, ella sollozaba sin parar.


    —Estará bien—me tranquilizó Arturo—la bala solo rozó su pierna. La herida es muy escandalosa—explicó cuando miré al niño en el suelo con los pantalones ensangrentados.


    La madre se levantó. Tomó mis dos manos—Muchas gracias—fueron palabras sinceras.


    Le sonreí—No hay nada que agradecer.


    Fernand puso su brazo sobre mis hombros atrayéndome a su pecho.


    —Tienes que descansar.


    Asentí. 


    Nos dirigimos a un espacio lejos de la gente, y nos sentamos, recargando la espalda en la pared.


    —Lo que hiciste fue muy valiente—me felicitó Arturo, a mi lado.


    —Pero imprudente—la voz de Fernand trataba de ser menos severa, de como de verdad se sentía.


    —No podía quedarme a observar como morían.


    —Por supuesto que no, pero podías haber tenido paciencia a que yo fuera por ellos—su tono era serio—expusiste la vida de Arturo y la tuya. Pensé que tus emociones ya estaban canalizadas. Que podías controlarlas.


    Apreté los ojos para relajarme, y no dejarme llevar por el arrebató—Esta gente no se merece esto—pero no funciono, la adrenalina regresaba a mi cuerpo, y cegaba mi mente.


    Me levanté.


    —No me disculpo por tratar de salvar la vida de las personas—esta vez yo estaba gritando.


    La gente me miraba.


    —Ninguno de ustedes merece esto—les confirme lo que había dicho, mirándolos y diciéndolo en voz más clara. Sus rostros era de confusión—No podemos permitir que pasen así sobre nosotros, no podemos tenerles miedo. Ellos están en nuestro continente, nosotros somos más, y podemos más—sus miradas se llenaron de esperanza— ¡Tenemos que hacerles saber que están en nuestras tierras! 


    Algo en la mirada de la gente cambio, ahora no solo era esperanza, era ese sentido de luchar por sobrevivir.


    JP, Gabriella, Guillermo, Lisa y Brithany interrumpieron mi discurso, abriendo la puerta. 


    — ¡Hagamos justicia! —grité.


    La gente comenzó a dar gritos de lucha.


    Los sonidos de las armas ya se habían detenido. Salí por la puerta, pasando a un lado de mis amigos. Me miraban con extrañeza. Pero también en mi mirada había cambiado algo, no me iba a detener. Tal vez no tenía el resplandor ámbar, pero no les iba a dejar a los incubus el camino tan fácil. 


    La gente me seguía por las calles. La gente se empezaba a juntar alrededor de mí, tanto los que estaban en el edificio como otros grupos más. Tomé una bandera de Estados Unidos y México, y comencé a ondearla. Quería llamar la atención de la prensa aérea. La gente sabía lo que intentaba hacer. Un helicóptero pasó sobre nosotros, y se quedó arriba de mí unos segundos. El mensaje le debía llegar a Lauren en poco tiempo. 


    “Esto es la guerra perra”


    — ¡Somos la resistencia!—grité tan fuerte que mi garganta me permitió. La gente gritaba a mí alrededor repitiendo lo mismo.


    Había varias camionetas del ejército. Un grupo de jóvenes, empujaban al ejército amigo y lograron subir al camión, cuando bajaron, todos tenían armas que repartían a la gente.


    Un chico llegó corriendo frente a mí y quemó la bandera de un país enemigo.


    —Nos vamos—Fernand me apretó del brazo—esto se acabó para ti—estaba enfurecido.


    Arturo estaba tras él. Apreté la mandíbula. Esto era un “No” definitivo por parte de Fernand, pero aun que me fuera ya se corría el mensaje, de que nos defenderíamos. 


    Fernand caminaba tan rápido que yo tenía que correr. 


    Llegamos al edificio, donde nos esperaban nuestros amigos, y más gente que no me había seguido,  muy pocos.


    JP estaba sentado a un lado del niño herido.


    La madre hablaba con Gaby a unos metros de distancia.


    —Le dijimos que era doctor—susurró Guillermo.


    — ¿Qué le hace? —observé a JP. Tenía sus manos sobre el niño. Me acerqué a ellos, poniéndome de canclillas a un lado del pequeño. Mem me seguía.


    —Lo está sanando—respondió Fernand.


    Una luz tenue, casi visible, de color verde salía de sus manos. Él pequeño estaba dormido, su pantalón estaba roto, suponía que se lo habían cortado para atender la herida. Se sentía mucha tranquilidad, saliendo de JP. Todos mis actos pasados y mi adrenalina se esfumaron, solo podía sentir paz.


    JP estaba muy concentrado. Observé como le cerraba la herida, luego se hizo una cicatriz roja, que se volvió color piel, hasta convertirse en nada. Ni siquiera un moretón. JP miró a Gabriella, y esta hizo que su madre se acercara.


    —Está perfecto—le sonrió JP—No tenía más que un rasguño—lo que enseguida supe que era mentira. Tanta sangre no era de un rasguño.


    La madre lo miro sin hacer preguntas, solo le importaba que su hijo estuviera bien. Reconocí su semblante, porque esa misma expresión hizo mi madre cuando Fernand le contó sobre cómo me encontró. 


    —Gracias—nos miró, sonrío y se sentó a un lado de su hijo—Esto me hace tener esperanza en que de verdad la guerra terminara pronto—Por alguna razón sabía que no se trataba de mi discurso motivador, si no, a los actos de bondad.


    Fernand. Saqué el aire, él me permitió verlo.


    Eso me molesto, porque me estaba diciendo que lo que había hecho estaba mal, quería que viera mi error. Pero solo podía ver un mundo que luchaba, aun que significara sacrificar su vida por la justicia. Así que no, no podía ver mi error.


    Fernand dejó de mirarme, como si eso fuera una reprobación a mis sentimientos de guerra. Se despidió de la mujer.


     


    Arturo estaba afuera esperándonos con la camioneta. Juan Pablo se bajó más adelante para llevarse el auto de Guillermo. En el camino reinaba un silencio incómodo.


    Al llegar mi madre y Rebeca estaban en la puerta de la casa.


    — ¿Ocurre algo mamá?—dije alarmada, al acercarme hacia ella.


    —Están bien—me abrazó—Hemos visto las noticias.


    Rebeca estaba abrazando a Arturo.


    — ¿Qué viste mamá? —pregunté.


    Suspiró—Es mejor que lo veas tú.


    Entramos a la casa, nos dirigimos a la sala de TV.


    Pasaban una y otra vez mi imagen con la bandera, eran pocos minutos los que salían a aire, los reporteros decían que se desconocía el nombre de la mujer, después una descripción física de mí, comentaban que yo era la causante de alterar el orden en Los Cabos. Luego más imágenes de cuando los jóvenes tomaron el camión, cuando quemaron la bandera enemiga, y otros videos de lo que había pasado después de haberme ido: Los civiles atacando al ejército enemigo, civiles murtos a causa de esto, otros quemando las banderas que habían por todo Los Cabos, volcando las camionetas del ejército. Me dejé caer en el sillón, mientras continuaba viendo. 


    Estaban entrevistando a varias personas sobre mí, decían parte del discurso que había dado. Uno de los comentaristas del noticiero estaba en desacuerdo con lo que había hecho y otros a favor. Fernand salió de la habitación. Todos estaban en silencio mirándome.


    Fui tras él.


    Entró a la recamará.


    — ¿Te das cuenta de lo que has causado?—espetó, cuando cerré la puerta de nuestra recamara.


    No podía hablar en ese momento, y no tenía ganas de discutir sobre mi opinión.


    — ¿Piensas que está bien que se sacrifiquen por la justicia? ¿O es por qué quieres que Lauren vea que eres una amenaza para sus planes?


    Moví la cabeza molesta, y salí de la recamará azotando la puerta, como si así pudiera descargar mi enojo.


    Salí a la playa, hasta que anocheció. Entonces Brithany me encontró sentada en una roca, observando el océano.


    —Hey—dijo— ¿Cómo estás?


    —Gracias por preguntarlo, parece que a nadie allá dentro le importa.


    —Dijeron que te diera tiempo para meditar los hechos…


    —Vaya…—saqué una sonrisa cínica—Para meditar los hechos. Yo no cause la guerra, solo quiero acabarla.


    Brithany preguntó si se podía sentar a mi lado, y asentí.


    —Sé que te sientes atada de manos mientras el mundo se mata, que tienes una gran responsabilidad en tus manos que te está volviendo loca… pero también sé que estas asustada de que si no eres ámbar, le fallaras a todos—miré a Brithany con atención—pero sobre todo estas asustada de fallarte a ti. Y el miedo te hace querer defenderte.


    Derramé una lágrima.


    —Tienes razón. Si me estoy volviendo loca. Tengo miedo de no hacer nada por salvar la humanidad, tengo que pensar en otras alternativas Brithany… Se ha vuelo parte de mi esto, el ser ámbar, es algo que de verdad quiero lograr, quiero salvarnos. 


    —Entonces no trates de salvarte.


    Fruncí el entrecejo. ¿Quería salvarme? Si, quería. No lograr lo único por lo que se me ha mandado al mundo, me hacía sentir humillada, y en mi intento de quedar como un héroe, fui egoísta.


    —Gracias por no juzgarme como los demás.


    —Nosotros solo queremos lo mejor para ti Eli. ¿Qué no ves que estamos aquí contigo? Pudimos irnos a nuestros países, o con nuestras familias. Pero de alguna manera, ésta no solo se volvió tu misión, también nos ha involucrado a todos. Es más grande que tú o que yo. 


    Observaba como se rompían las olas debajo de nosotras, logrando salpicarme un poco.


    —Estoy tan encerrada en mis preocupaciones, que no pude ver que ustedes estaban aquí por solidaridad…


    —Nos necesitas aquí y te necesitamos con nosotros. Es mutuo.


    —Se supone que debía ser especial, y todo se arruinó porque no soy quien esperan.


    —Irónicamente todos buscan ser únicos, cuando no necesitan esforzarse, todos los somos, y por ende somos más especiales para otros, solo siendo nosotros—me sonrió con su dulzura inocente—Tu eres especial para nosotros, no importa si tu color es amarillo, verde, azul, si eres ámbar o zafiro. 


    Miré mis pies con timidez—Gracias.


    —Ahora vamos adentro que me estoy mojando.


    Mis tripas sonaron—Y yo tengo hambre. 


    Fernand estaba en el jardín, esperándome. Brithany nos dejó solos.


    —Lo siento—le dije. Fernand me acercó hacia el con su brazo, recargando su barbilla en mi cabeza.


    —También lo siento. No quise alzar la voz, pero estoy preocupado por ti.


    —Esta crisis pasará, solo tengo que controlar mis emociones, no supe asimilar tanta adrenalina e importancia…


    Fernand me miró.


    —Pero aun así, restando lo que ocurrió después. Arturo estaba en lo correcto, fuiste valiente en arriesgar tu vida por esas personas. 


    —Solo hay un paso entre la valentía y la estupidez—le sonreí desanimada—y lo que hice después fue estúpido.


    —Los errores están hechos para aprender—sostuvo mi mano, entrelazó sus dedos con los míos. El calor de sus manos hizo que mi palpitar se volviera tranquilo—No quiero volver a pelear contigo, solo junto a ti.


     


    Los chicos y yo, cenamos en el comedor, a pesar del incidente de hoy había risas, que calmaron mi malestar emocional.


    Me gustaba tenerlos viviendo en casa, me hacían sentir tranquila, pero al mismo tiempo me incomodaba sentirme feliz, por todo el caos que estaba pasando afuera. 


    Observé nuestro hogar casi inmune a la guerra, pero quien sabe cuánto más duraría así. Fernand estaba sentado a mi lado en el sillón, abrazándome. Los chicos estaban jugando cartas.


    —Dicen que nada es para siempre…


    —Entonces yo soy tu nada—Fernand dio un pequeño beso en mis labios. 


    Su frase se refería a un “Si tú y yo estamos juntos, lo demás no importa”


     


     

  



  

    Capítulo 4


     


    —Dije que no volvería a ocultarte nada—dijo después de desayunar. 


    Una lluvia torrencial estaba cayendo afuera. Como si el cielo estuviera enojado.


    Suspiré asintiendo.


    Mis amigos se quedaron en silencio. Juan Pablo acercó la Tablet.


    De nuevo estaba mi imagen en las noticias, ondeando las banderas. Luego más videos de lugares diferentes haciendo lo mismo que aquí.


    —Se extendió Eli. La gente de otros lugares está empezando a defenderse incluso de su propio ejército—comentó JP, tratando de guardar la compostura.


    —Están muriendo por mi culpa… Los que deberían morir son los incubus no los humanos. Les facilite todo el trabajo.


    Entonces vi un retrato hablado de mí. Me estaban buscando. Parpadeé dos veces.


    —No podrás salir en algún tiempo.


    —Pero George y Lauren saben dónde vivo, Arturo.


    —Su jugada es acorralarte Eli y ponerte en peligro—me contestó Fernand.


    —Ya no podrás pasar desapercibida, la gente sabrá quién eres—dijo Gaby.


    Puse mi mano en mi frente— ¿y ahora qué sigue? ¿Qué hago? ¿Solo quedarme aquí escondida? ¿Sin arreglar lo que hice?


    —Nuestro principal objetivo es mantenerte a salvo, así que si, te quedaras aquí, hasta que sea hora de entrar—dijo JP.


    Cerré los ojos. Inhalé y exhalé—Bien.


    —Gabriella y yo saldremos, tenemos que informarnos cómo reaccionan los países con estas noticias, y no lo anunciaran en las noticias.


    Asentí. Me dio un beso en la mejilla, y salió con Gabriella por el jardín.


    Brithany, Mem y Lisa se quedaron observando la rapidez con la que desaparecieron. 


    Decidí ir un tiempo con mi familia para distraerme, pero no funciono mucho. Estaba ansiosa, asustada, y en estos momentos Fernand me hacía falta. Tenía unas ganas terribles de su contacto, de sus respiración, escuchar su voz, quería quitarme de encima este vacío. Lo extrañaba. 


    Al regresar a casa Juan Pablo estaba con los chicos en la sala.


    — ¿Sabes que necesitas? —dijo Arturo—Ir al mar. 


    Tenía razón, el mar me revitalizaba.


    JP se nos quedó observando.


    — ¿Qué? —pregunté.


    Él negó con la cabeza—Nada. Me parece buena idea. 


    Entrecerré mis ojos, incrédula. Entonces Lisa me animó para que me apresurara.


    — ¡Vamos hazlo! —me dijo Mem animado.


    —Por favor queremos verlo de nuevo.


    Repetí lo que había hecho sin que me percate que estaban mirándome. Me concentré en alzar unas cuantas gotas de agua. Subían con lentitud, y se detuvieron unos segundos en el airé, podíamos observarlas con detenimiento, admirados. El reflejo del sol y la sal, las hacían lucir como pequeños diamantes. 


    Mientras estaban en el airé, las dirigí hacía el rostro de Arturo. Y aunque no tenía mi don, uso su fuerza para salpicarme. No sé en qué momento todos comenzamos hacerlo.


    Entramos a la casa al atardecer. Mientras estábamos en la cocina esperando que Brithany terminara de cocinar, saqué la crema batida del refrigerador, al cerrarlo vi a JP estaba observándome, no se me había despegado desde que estábamos en la playa.


    —Pensé que estabas siendo mi sombra porque temías que hiciera alguna tontería, no utilizaré mis dones para hacer mejores olas y surfear, ni provocare un tornado… pero no es eso ¿Así que qué es? 


    JP me sonrió condescendiente. Los chicos sentados en la barra mientras comían un refrigerio, comenzaron a reír.


    —No sería mala idea—dijo Mem.


    Le rodeé los ojos.


    —Estás embarazada—farfulló JP. Lo soltó ansioso por decirlo.


    Mi corazón se detuvo, al igual que las risas. Miramos a JP como si no hubiéramos escuchado bien.


    — ¿Qué?… —acerqué más mi oído a él.


    —Tienes dos días—su tono era de certeza. Me eché hacia atrás.


    Alcé una ceja, y comencé a reír.


    —Ya. Claro. Y como a los dos días se puede saber…


    Se cruzó de manos, serio—Yo lo sé.


    Abrí mis ojos como platos—Ay por el cielo… —es verdad— Estoy embrazada—el aliento me faltaba.


    —No bromearía con eso—su voz era de indignación.


    Seguía en un estado en “blanco” enfocada solo en el rostro de JP— ¿Fernand lo sabe?


    —No, me di cuenta por la mañana. Una energía diferente casi no notable sale de ti. Al principio no sabía que era. Llegué a pensar que era parte de tu transformación.


    — ¿Qué energía? —mi garganta estaba seca.


    —Una energía muy pura, casi invisible, pero provienen de esos seres de luz. Tu cuerpo también desprende una protección maternal, tu cuerpo lo sabe y trata de cuidarlos.


    —Cuidarlos…—comentó Lisa.


    —Dos niñas. Gemelas idénticas. 


    De repente comencé a llorar de alegría, poniendo mi mano en mi boca. Miré mi estómago, con miedo a tocarlo, como si lo hiciera de pronto desaparecieran.


    También se escuchaba el sollozo de Brithany, olvidando el guiso en el fuego.


    Arturo fue el primero en acercarse y a darme un abrazó, al principio no pude hacer lo mismo, solo quedarme ahí inmóvil llorando de alegría. 


    —Felicidades—me susurró, con algo de melancolía. Comprendí que esos niños pudieron ser suyos… era lo que se suponía debía darle: un progenitor. Tanto Arturo como George, querían un hijo de mí, pero al final Fernand sin buscarlo con esa urgencia, era padre.


    Abracé a Arturo parando de llorar. Los demás chicos se acercaron para darme un gran abrazó. 


    —Fernand está cerca—me avisó JP—Le diré a Gaby que la necesito en la cocina.


    Asentí y me dirigí a la sala.


    Mis manos sudaban y mis huesos estaban helados.


    En el momento en el que Fernand entró a la casa por el jardín, mis lágrimas comenzaron a salir. Mis nervios incrementaron, cegando a Fernand de cualquier otro sentimiento que estaba dentro de mí.


    Me miró confundido y un poco asustado— ¿Qué ocurre? —se aceró y acarició mi cabello.


    Tomé airé, Fernand quitó las lágrimas de mi rostro. Escuchaba mis latidos, tenía nauseas por la emoción, sentí como mi pecho se expandía. 


    Aquí voy:


    —Estoy embarazada—el solo hecho de decirlo, me hizo sentirlo más real—y son gemelas.


    Fernand miró mi estómago, luego a mí. Sus ojos se iluminaron, casi sonreían. Comenzó a reír y me alzó en el airé cargándome, entrelazando nuestros labios. Respiré con tranquilidad, y lo abracé con todos mis fuerzas.


    — ¡Voy a ser papá!—me dejó en el suelo con delicadeza, se hincó, besando mi estomagó. 


    —Tienen dos días—Fernand parecía tan feliz que no le importaba cuanto tiempo tuvieran.


    —Y todo gracias a mi esposa—se acercó y entrelazó nuestras manos—Me haces increíblemente feliz mi niña. Te amo, te amo tanto—acarició las palabras, haciendo que mi estómago sintiera hormigueo.


    —Te amo mi ángel—recargué la cabeza en su hombro.


    Los chicos entraron a la sala, Gabriella dio un pasó hacía mí. Lucía sería. Caminó hacia mí, y al abrazarme comenzó a llorar de alegría.


    —Ellas vendrán a dar felicidad eterna al mundo—susurró Gabriella a mi estómago—Su amor quedará siempre en ellas, generación tras generación.


    — ¿Cómo se llamaran? 


    —Apenas y se enteraron Lisa—dijo Mem.


    —La que nazca al último se llamará Joline—dije suspirando. Fernand me miró y asintió.


    — ¿Como la canción de country?—preguntó Arturo.


    —Sí, la canción que le dedico. “Por favor no me quites a mi hombre. Tu belleza es incomparable”—sonreí al ver a Fernand—Ahora amarás a más de una mujer—bromeé—y eso me hace increíblemente feliz. 


    —Ten por seguro que les daré a las tres tanto amor como pueda—besó mi mano—Y por supuesto que serán hermosas, se perecerán a su madre—Me acercó a él. Los chicos hicieron un “Owwe” bromeando.


    —Falta un nombre. Quizá olviden que son dos niñas—intentó bromear JP.


    —Isabella, como tu madre—me dijo. Yo asentí.


    Brithany suspiró—Isabella y Joline.


    Sonaba como campanas que anunciaban la paz.


    —Es la mejor noticia en medio de una guerra—susurré.


    —Lo es—Fernand estaba irradiando felicidad.


    Gabriella se puso tensa. Fernand la miró.


    —Está bien, no arruinaran nada ¿Qué averiguaron?


    Sus miradas cambiaron por unas más serías.


    —La primera bomba nuclear llegará a California en dos horas, después en cadena Washington DC, Chicago, Ciudad de México, Monterrey, Quebec, Ottawa—hizo una pausa para evaluar mi reacción. Las piernas me temblaban— dejarán pasar 3 meses y atacaran: Inglaterra, Francia, Alemania, Londres. Al cabo de 8 meses seguirán con todo el mundo.


    — ¿En dos horas acabarán con todas las personas de los ángeles? —Brithany estaba destrozada. Ella era de allá. Guillermo la sostuvo para darle fuerza.


    —Por mi culpa—tragué saliva, me puse pálida—Si yo no hubiera comenzado con esa estúpida idea, quizá el ejército no estaría apresurando los ataques.


    —No es tu culpa—dijo JP—Tarde o temprano pasaría.


    —Ya hemos hablado con los Nefilims, estarán en algunas ciudades ayudando a la mayor cantidad de gente que sea posible—habló Gaby.


    — ¿Qué medidas se tomarán para cuidar a Eli? Supongo que Lauren y George planearan en algún momento atacar Los Cabos—preguntó Arturo.


    Fernand asintió—La energía del triángulo de San Jose, Todos santos y La Paz ya se está activando, no permitirá entrar ninguna energía nuclear...


    —Ni salir—completó Gabriella.


    — ¿Cómo que salir? No creo que los cabos ataque—comentó preocupada Lisa, cruzándose de brazos. 


    —Yo—musité—mi poder si llego a usarlo no afectará al mundo, de forma negativa.


    —Es como un filtro para los humanos—corrigió JP—solo afectaría a los incubus.


    —Así que la última batalla tendrá que ser dentro del triángulo de protección—dije.


    —Sí. Tenemos que hacerlos venir, pero no ahora—dijo Fernand.


    Brithany le marcó a sus padres para despedirse, con la única esperanza de que los Nefilims, que Gabriella y Fernand habían mandado, les ayudaran. Fue desgarrador escucharla despedirse de ellos, les dijo una frase “Después de esto vendrá un mundo mejor” quería decir que ella de verdad creía en mí. Esta vez no me abrumó, me dio confianza. Acabaría con tanta maldad, con los que han envenenado el alma de tantos humanos, y han provocado guerras y sufrimiento.


    Fernand y yo accedimos a no comentarle nada a mis padres, ni de las bombas nucleares ni de del embarazo, sería extraño que supiéramos en tan corto tiempo que estaba embarazada.


    Estábamos acostados en nuestra recamara en silencio. Tratábamos de conciliar el sueño. Pero lo único que podía hacer era mirar el reloj sobre el buró, ni siquiera pestañeaba. Mi imaginación hacia que pudiera escuchar los bombardeos sobre California. Los Ángeles siendo destruido, la gente asustada sin saber que ocurría, podía imaginar todo con claridad. 


    Fernand me envolvió con sus brazos por detrás sin decir nada, comprendiendo la tristeza absoluta que me comía. Sus brazos me daban seguridad, me sentía protegida y acogida; era lo único que en este momento me llenaba. 


    Salió muy temprano con Gabriella y JP para evaluar los daños. 


    Observé el amanecer, era de esos momentos mágicos como cuando sientes que la luna te ve, o el sol entra por la ventana saludándote. Me hacía darme cuenta de lo agradecida que debía estar con la vida.


    Toqué mi estomagó —Buenos días Jolene e Isabella, en 9 meses estarán con mamá. Haré el mejor mundo para ustedes.


    Los chicos estaban en el comedor desayunando. Brithany tenía los ojos hinchados tras llorar toda la noche.


    —Gemelas—saludo Lisa a mi estómago. Por un segundo me costó comprender porque no miró mi rostro en vez de mi vientre.


    Arturo le alzó una ceja— ¿Si sabes que ellas aun no escuchan? Ni siquiera son bebes aun.


    Yo reí.


    —Son nuestra luz de felicidad en momentos de tinieblas—dijo Brithany observándome.


    Mi corazón se estrujó. Tomé su mano y le di un apretón.


    —Es verdad—me miró Mem dándome una de sus sonrisas enormes, mostrando sus dientes, con sus ojos achicados—un buen motivo para estar alegres.


    —Así que si quiero, miraré su estómago y diré lo que me plazca—Lisa alzó la nariz observando a Arturo.


    Este se metió la cuchara a la boca, miro su plato de cereal y no dijo nada más. Sabía que algo andaba mal con él.


    Al terminar el desayuno Arturo y yo fuimos a casa de nuestros padres. En la casa todo se sentía muy sobrio, todos estaban muy consternados observando las noticias desde el cuarto de TV. Aun no se sabía nada de los lugares atacados, no había comunicación y el ejército no permitía que nadie entrara o saliera de esos estados. La incertidumbre y la agonía se formaban en mi pecho, así que decidí que era suficiente para mí y pedí a Arturo que me acompañara a la alberca.


    Metimos nuestros pies al agua de la alberca, mientras observábamos el gran océano.


    — ¿Qué te ocurre?


    Arturo me miró receloso—No sé de qué hablas…


    —No Arturo, sabes que no me puedes mentir, te conozco muy bien como para saber que algo e incómoda acerca de mis hijas. Pensé que ya lo habíamos superado…


    —Si te refieres a nosotros, si, está superado—me contestó hosco. Hizo una pausa y pasó su mano por su cabello mirando sus pies bajo el agua—Amo a Lisa, de verdad que lo hago. Pero no pensé que ocurriera tan rápido… el que tu formaras una familia con Fernand—me miró—Es difícil creer algo con todas tus fuerzas y de pronto ya no exista. Durante los últimos años solo pude pensar que yo era él que te daría una familia, se suponía que por eso nos unieron, para ser tu pareja.


    Mi pecho se infló con aire lentamente—Entiendo. Nos dieron una historia y de pronto al tomar nuestras decisiones la destruimos—yo lo decía por ámbar.


    —Imaginaba cada día y noche esa familia, me sentía orgulloso de ser yo quien debía ser tu esposo. Miraba hacia el pasado, viendo todo lo que se construyó para que estuviéramos juntos, y me convencía que eras el amor de mi vida… cuando tenía duda de si lo eras.


    —Dentro de ti siempre supiste que no era cierto…


    —Si—volvió a agachar la mirada—Ahora no tengo duda sobre Lisa, pero quiera o no, a veces pienso en ese disco rayado que me dieron “Tu haz sido creado para estar con el ámbar, la llave a la paz” 


    —No fracasaste Arturo… estás conmigo, siempre serás mi compañero—puse mi mano sobre la mía.


    Torció una sonrisa—Lo sé. Me gustaría pensar que nuestros antepasados no vieran como perdido tanto tiempo.


    — ¿Nuestros antepasados? ¿Qué tienen que ver ellos aquí? — Entrecerré los ojos confundidos.


    —Supongo que Fernand te ha contado algo sobre los nefilims y de dónde venimos—esperó mi respuesta para continuar. Yo asentí—Que cada uno de nosotros es guiado con otro nefilim o humano especial para mantener nuestra raza.


    —Aja…


    —Nosotros venimos de una muy especial, la tribu Tobit. 


    — ¿Por eso tu apellido?


    —Sí. Sara y Tobias los nefilims encargados de…—conformé Arturo avanzaba con sus palabras, la historia se hacía más real en mi cabeza, de un momento a otro me transporte a ella, observándola a través de...


     


     


    El llanto de Sara provenía del Alma, aquel sollozó que venía de lo más profundo del ser, el grito más sincero de ayuda, del que después venía la calma. Un largo camino atrás Tobit el padre de Tobías se sumergía en la oscuridad, más allá de la que reinaba en su mirada, era el vacío en su pecho el que suplicaba por ver la luz.


    Habíamos puesto pruebas en sus vidas para fortalecer los lazos de ambos. Tobit y Sara tenían una misión muy importante, en sus manos estaba la creación de la paz de la tierra. 


    Sabíamos que ya era el momento de intervenir entre tanto sufrimiento. Mostrarles que su confianza era apreciada.


    Sara se encontró por la mañana, después de su séptimo matrimonio, con una de sus servidumbres, la chica la apunto con el dedo— ¡Tu asesina! ¿No te ha bastado con haber matado a seis hombres antes que este? Ahora por tu egoísmo has matado al séptimo. Más vale que te mueras antes de hacerlo de nuevo, jamás podrás ser madre, pero ya eres una asesina. Pecadora.


    Sara salió corriendo asustada a su recamará, donde entre su desesperación, culpa y desolación comenzó a llorar. No podía comprender porque le ocurría todo aquello, porque nadie había intervenido en su desgracia, nadie estaba allí para ayudarla.


    Había estado esperando el amor de su vida en cada respirar, y en un suspiro él salía desde las tinieblas para terminar con su alegría.


    Aun tenía el vivo recuerdo de la noche anterior.


    Mientras su séptimo esposo se quitaba las ropas para consumir el matrimonio con su amada, ella aguardaba en la cama recitando a sus adentros que por favor esta noche su asechador no se acercara.


    Pero más tardó en terminar su pensamiento, que en lo que él estaba detrás de su marido, saliendo de la oscuridad. Sara pudo ver sus ojos amarillentos disfrutando de su miedo.


    Su esposo se volteó para mirar lo que ella observaba. Sara miro una vez más como se repetía la historia.


    — ¡Déjalo! —Chilló.


    —Te he dicho que jamás serás de nadie y que mientras no te casaras de nuevo no lastimaría a ninguno de tus esposos. Me he puesto muy celoso cuando rompiste tu promesa de no hacerlo de nuevo, pequeña egoísta.


    —Tú lo has dicho George, él no tiene la culpa de mi egoísmo—su garganta se secó—deja por lo menos que se despida, deja que hable…


    George sonrío divertido, quitando él hipnosis del séptimo esposo— ¿Tienes algo que decir?


    El hombre se armó de valor—Sí—pudo decir.


    George prendió fuego alrededor del esposo—Ya no.


    Sara se le fue encima y comenzó a golpearlo, desquitando su furia. Aunque bien sabía que no le podía hacer daño.


    —Deberías de agradecerme, ni siquiera lo amabas. 


    George tenía razón en sus palabras, pero su padre la había hecho casarse con él por ser un nefilim.


    Sara no tenía idea de lo que sería su descendencia, pero George sí, y él haría lo que fuera para que eso no sucediera.


    La había incitado a ser parte de él, pero Sara no buscaba el deseo carnal, sino un gran amor para toda la vida, y hasta que ella no se entregara a George no la dejaría tenerlo, la castigaría privándola del amor.


    Los primero dos esposos, George lo hacía solo por seguir el plan que tenía con Lauren, su amante. Pero después, comenzó a enamorarse de Sara, incluso su inocencia y sus sueños de amar con profundidad a un solo hombre, a él lo habían cautivado, y por orgullo quería ser ese que tanto ella anhelaba.


    —No dejaré que estés con nadie que no sea yo—le sostuvo el rostro por los lados, con una sola mano.


    —Jamás. Primero muerta a volver mi alma tan negra como la tuya.


    —Ten cuidado con lo que pides Sara—dijo, y se marchó desapareciendo entre las sombras.


    Observó su habitación entre lágrimas, y vio una cuerda.


    Tobit y Sara murmuraban desde sus alcobas en soledad— ¡Prefiero morir que seguir viviendo con calumnias! 


    Estaban en un momento en el que ya no podían caer, porque ya habían tocado fondo, y solo cuando eso sucede,  pueden subir.


    Ambos con la cuerda entre sus manos, se dieron cuenta que superar ese momento de tristeza sería lo más valiente que harían en sus vidas, que sería egoísta hacer sufrir a los demás por sus miedos. Entonces decidieron salir de las tinieblas y luchar por sus vidas, porque no había peor enemigo que ellos mismos.


    Miraron al cielo y con toda sinceridad dijeron— ¡Yo confió!


    En casa de Tobit, Tobías miro a su ciego padre salir de su habitación con una nueva sonrisa en su rostro. 


    —Ven Tobías—le gritó para que se acercará, éste se puso frente a su padre—Tu sabes que hemos pasado por mucho dolor, primero me buscaban para matarme y tuvimos que huir de nuestro lugar natal, y al llegar aquí una bella mujer me ha dejado ciego poniendo hielo en mis ojos. También sabes que nadie me cree y que me acusan de mentiroso.


    —Yo te creo.


    —Es por eso que estoy hablándote. Porque confió en ti. Yo debía elegir con mi sabiduría a la que debía ser tu esposa—Tobit sabía sobre la profecía, que su hijo debía casarse con la mujer que sus ojos vieran con un resplandor blanco, pero ahora era ciego y no podía ver las auras.


    Lauren lo había mandado a matar para que su hijo nunca llegara a conocer a Sara, pero cuando huyo se le vino una idea a la cabeza, dejar vivo a Tobit y quitarle su vista, así podría sentir la desesperación del fracaso.


    —Hijo, ahora que sé que no moriré pronto, quiero que heredes en vida lo que me deben en la lejanía. No te lo darían hasta que yo estuviera muerto, ¿pero qué caso tiene privarte de el por mucho más tiempo? Sé que eres un hombre bien y que darás limosnas a los pobres, y yo podré estar aquí para orientarte en tus inversiones.


    Tobías se puso muy feliz de la confianza que le estaba dando su padre.


    —Quiero que te vayas antes de que anochezca a casa de Raguel que vive a dos ciudades de aquí, es un Nefilim que me ha hecho el favor de guardarme tu herencia para que no pudieran robarnos. Busca a un viajero que te pueda encaminar, para que no te pierdas.


    En ese momento Tobías salió a la ciudad a buscar a un compañero de viaje con experiencia.


    — ¿Sabes dónde puedo pasar la noche? —le pregunté a Tobías cuando me crucé con él.


    — ¿No eres de aquí?


    —Soy un viajero, que busca trabajo y un lugar para dormir.


    Me miró asombrado.


    —Yo puedo darte trabajo como viajero. Necesito que me acompañen a dos ciudades de aquí, mi padre puede darte el nombre.


    —Entonces vamos con tu padre.


    Fuimos a su casa donde me preguntó mi nombre, antes de darme la dirección.


    —Mi nombre es Juan Pablo. Conozco a los Nefilims


    Mi tonó de voz lo tranquilizo y me dio el trabajo.


    Partimos esa misma mañana, haciendo varios días de camino. Cuando estábamos cerca comencé a hablarle de Sara.


    —Raguel tiene una hija, que podría ser tu esposa.


    —He escuchado que ha tenido siete maridos, y los siete han muerto en la noche de bodas.


    —Es un incubus el que lo ha estado haciendo.


    — ¿Cómo el que dejo ciego a mi padre?


    —Así es. Yo puedo ayudarte a alejarlo, y a regresar la vista a tu padre, para que pueda ver que Sara es la chica con la que debes casarte. Ella es inteligente, bondadosa y valiente, te puedo asegurar que es el amor de tu vida—a Tobías se le iluminaron los ojos.


    Me preguntaba más por ella, y cada respuesta que le daba lo entusiasmaba más. Le conté todo lo que sabía de Sara, y Tobías se enamoró. 


    Cuando me preguntó cómo alejar a George de Sara, le dije que solo su tribu de Nefilims tenía un don especial: El olor y el sonido.


    Al llegar a casa de Raguel, se alegraron de ver a Tobías y nos invitó a cenar. 


    Cuando entramos al comedor, Sara miró a Tobías y este a ella, durante a lo que ellos les pareció una eternidad y ni siquiera ese tiempo les bastó para satisfacer a sus corazones. Un alma puede reconocer a su otra parte en segundos, y la suya no fue la excepción. Se enamoraron. Tobías y Sara sabían que eran a quien estaban esperando desde hace mucho tiempo, a quien ella anhelaba para amar todos los días, y a quien él aguardaba su padre eligiera para amarla.  


    Antes de sentarse en su lugar sin una pizca de temor, como ese que se arriesga a su ser amado sea cual sea el peligro, dijo:


    —Quiero casarme con su hija, y quiero que sea antes de cenar.


    En la mesa nadie podía creer lo que acababan de escuchar.


    El padre y la madre de Sara abrazaron al muchacho por su valentía. El padre de Sara se encargaba de hacer el papeleo de las ceremonias, así que sin contratiempos en menos de una hora todo estaba preparado en la cocina. Yo actué como testigo.


    —Todos los rumores son ciertos—le advirtió Sara, aun sabiendo que podía perder a su ser amado con esta advertencia, no lo culparía por escapar.


    —No tengo miedo. 


    —Corres peligro—ella deseaba que no la escuchara pero no quería ser más egoísta.


    —Todos los matrimonios tienen sus peligros querida esposa, está en nosotros hacer lo mejor posible—Tobías le sonrió y abrió la puerta de su habitación.


    Tobías se quitaba la ropa, esta vez Sara no estaba asustada, confiaba en Tobías.


    George se puso detrás de él. Pero antes de que pudiera inmovilizarlo, Tobías se concentró e hizo lo que yo le había dicho. Dentro de su ser encontró el balance de sus emociones para enfocarlo al incubus, un sonido y un olor desconcentrarte para George salió de Tobías. El incubus se sentía débil y agotado. Cuando perdió el control de su balance y su vista, decidió marcharse unos segundos para reponerse, y más tarde re aparecer.


    Fue cuando yo me puse frente a él.


    —Ya no tienes el derecho de seguir acechandolos. Son libres de estar juntos, los ha unido el verdadero amor.


    El dio una carcajada.


    —Que tierno Juan Pablo.


    —Te lo digo en serio, ni tú ni Lauren pueden intervenir más—ellos sabían que no podían hacer nada más, violarían el pacto.


    —Yo también te hablo enserio a ti ángel, llegará ese día de la última batalla y esos humanos que tanto defienden se tendrán que ir.


    No dijo nada más y se marchó. 


    Dos semanas después Sara y Tobías fueron a casa de Tobit, donde yo mostré mi identidad.


    Desplegué mis alas. Y puse mis manos sobre los ojos de Tobit para que volviera a ver.


    — Soy un ángel, y vine para que la profecía se cumpliera—los ojos de Tobit contenían sus lágrimas—Sara y Tobías comenzarán con los descendientes de quienes salvarán la tierra, un Nefilim de nombre Arturo que será el protector del ámbar, y a Elizabeth el ámbar. Ellos se encontrarán como lo han hecho ustedes, unidos por el amor verdadero, el único que puede salvar a la tierra.


     


     


    Mi cuerpo se empezó a sentir pesado, Arturo estaba a un lado de mí terminando la frase:


    —… procrear al ámbar y a su pareja—hizo una pausa— ¿Me estas escuchando?


    —Pude verlo…—quité una lagrima de mi ojo.


    — ¿Cómo fue? —casi fue un murmullo.


    —Ellos dos se amaban… Lauren, George y Juan Pablo estaban ahí.


    El asintió—Los incubus trataban de impedir que naciéramos. 


    —Eliminarnos desde raíz…. A veces cuesta creer que para que nosotros estuviéramos aquí, miles de parejas se formaron en el pasado. Por uno, hubiera cambiado la historia.  


    —Los incubus no pudieron seguirnos la pista. Los ángeles se lo impedían, nos ocultaron mucho tiempo, hasta que dieron conmigo.


    — ¿Cómo es que ninguno de mis padres o abuelos son nefilim?


    —Sara y Tobít tuvieron dos hijos, tus antepasados se fueron uniendo a humanos, mientras que los míos siguieron uniéndose a nefilims. Pero cada una de las parejas que se unieron para traernos hasta aquí, tuvieron ese llamado, sintieron que debían casarse con esa persona.


    Recordé a mis padres—Los míos se separaron.


    —Porque tenían que hacerlo, para unirnos.


    Tragué saliva.


    —La historia tenía que repetirse—asentí—juntar a la tribu Tobit. 


    —Pero la vida les ha dado un segundo gran amor, a tu madre, a la mía, a tu padre.


    — ¿Qué pasó con tu padre?


    —Murió al defenderme de unos incubus que Lauren y George habían mandado para matarme.


    —A mí nunca me encontraron.


    —Encontrarte a ti era más difícil, Fernand se encargó de cuidarte incluso antes de tu nacimiento, y tus antepasados son humanos, hay pocos nefilims. Pero cuando ellos me encontraron, los ángeles me cuidaban, no los podía ver, hasta mi adolescencia, y ya sabes lo que pasó después…


    Recargué mi cabeza en su hombro—Esto confirma más mi teoría.


    — ¿Cuál?


    —Somos como hermanos, que fuimos separados al nacer. Sara y Tobit se sentirían orgullosos de vernos juntos, con nuestros respectivos amores.


    —Tienes razón. Hermanos—escuché su sonrisa, acompañada de tranquilidad en su voz.


    Fabiola llegó por atrás queriendo empujarme a la alberca, Arturo la tomó de la mano en un segundo. 


    —Buenos reflejos—se rio sorprendida.


    Sonreí a Arturo, él estaba cuidándome de que algo me pasara. 


    —Ve por los chicos—dije al aventarme al agua con todo y ropa. Mi hermana me siguió.


    Al cabo de unas horas mi familia y mis amigos convivían en la alberca. Fernand, Juan Pablo y Gabriella se nos unieron al anochecer.


    Salí empapada para abrazar a mi ángel. 


    —Algunas cosas seguirán siendo iguales—dijo.


    Mordí mi labio sonriendo. Recordando cuando hice lo mismo en el pasado, él día que me invito a salir por primera vez. Ese día no imaginé que las cosas serían así en el futuro, a pesar de la situación del mundo y los incubus, todo era grandioso.


    —Ve a cambiarte.


    — ¿Por qué?—susurré.


    —Me tomé el tiempo de prepararte una sorpresa.


    —Humm… las sorpresas me gustan.


    Al cabo de unos minutos –quizá más de los que debería haberme tardado-  fui a reunirme con Fernand. Manejó hasta una playa virgen.


    Al bajarme había dos telas como bardas, haciendo un camino.


    —Síguelo, yo te esperaré al final—me guiñó el ojo.


    Alcé un hombro—Bien.


    Caminé unos pasos, y encontré una nota dentro de una botella,  la saqué y la abrí: Nuestro primer beso fue con los ojos.


    Seguí caminando entre las telas blancas ondeando por el viento tibio. Otra nota: Mi alma te perteneció desdese nuestro primer beso.


    Pasos después: Nuestra estrella resplandeció más en nuestra primera cita.


    Esto es divertido. Pensé. Leí otra: Conocí el verdadero dolor cuando te perdí. Dos veces.


    Unos pasos más adelante saque otra: Pero después del dolor, es cuando conoces realmente la felicidad.


    Parecía el final del camino, pero antes había otra más: Cada día tú me haces el hombre más feliz, soy afortunado de tener una gran mujer a mi lado. Mi niña, mi esposa, me has regalado el más grande regalo: una familia, completándola con dos hermosas hijas, las luces de mis ojos. Siempre serás el pilar de nuestra familia. Gracias.


    Ahí estaba Fernand esperándome en la salida. Mi corazón se llenó de gozó, salté a abrazarlo.


    —Te amo mi ángel—le dije.


    —Yo te amo a ti—musitó en nuestro abrazo.


    Me llevó hasta una mesa alumbrada por velas, a la orilla del mar.


    —Quería festejar la buena noticia, solo tú y yo—sonrió—y las gemelas.


    Fernand abrió el champagne y sirvió en ambas copas, luego sirvió en nuestros platos pasta con camarones.


    El tiempo paso rápido, me hacía reír a carcajadas mientras comíamos. Platicamos durante horas olvidándonos de los problemas que teníamos. 


    — ¿Cómo sería nuestra familia si ya sabes… no viviéramos esto?


    Alzó una ceja—Bueno, yo iría a trabajar todas las mañanas.


    —Quizá yo hubiera abierto mi empresa de mercadotecnia de moda aquí—el asintió sonriendo.


    —Yo te diría que haces un gran trabajo.


    —Llevaría conmigo a las niñas, y las cuidaría hasta que entraran a la escuela—continué.


    —Al llegar ambos a casa nos abrazaríamos y me ayudarías a cocinar.


    —y tu jugarías con las niñas—dije.


    —Quizá yo me enojaría porque dejas la toalla mojada sobre la cama y te lo habría pedido muchas veces que la colgaras.


    —O porque tal vez un día se me haya olvidado bajar la tapa del W.C y caíste dentro, o me molestaría porque dejaste tus tacones en el suelo y me pegué en el dedo pequeño del pie.


    Soltamos a reír.


    —Tal vez tengamos problemas económicos y estemos estresados, por eso nos molestamos por cosas tan pequeñas.


    —Pero con comunicación nos perdonaríamos y nos daríamos cuenta que juntos somos más fuertes, y resolveríamos los problemas. Luego nos iríamos a la cama, felices y satisfechos agradecidos por nuestras vidas y nuestra familia.


    Suspiré sonriendo—No tenemos esa clase de vida, ni de problemas. Pero a pesar de los que nos rodean y de la presión que llevamos encima, nos procuramos, hablamos y estamos juntos—tomé su mano—Fuera cual fuera nuestra situación o nuestra vida, yo estaría feliz por poderla compartirla contigo…. Y por terminar el día en la cama—le alcé una ceja.


    Me sonrió de lado, coqueto—Reemplacemos por: terminar el día juntos.


    Di una carcajada, cuando siguió mi juego.


    Y si, Fernand tenía razón. Porque en esta realidad terminamos el día en la arena, pero juntos.


     


     


  



  
    Capítulo 5


     


    Al mes y medio informamos a mi familia por el embarazo, y a los dos meses que eran dos niñas. Se volvieron para todos la luz de nuestros días. La alegría de convertirme en madre era mayor que la tristeza de mi alma por la tierra. Nada tenía comparación con ese sentimiento de saber que tienes una vida en tu vientre, en mi caso dos. 


    Gabriella y yo hacíamos diario una hora de meditación especial, para ayudarme a controlar mis chacras, y mis emociones. Con el embarazo eran más intensas, y por lo tanto atrasaba más el proceso de transformación. Gaby me enseñó a sentir el alma de mis hijas dentro de mí; y ellas me enseñaban poco a poco la pureza y la inocencia del ser humano sin ser corrompido.


    Me preguntaba en que momento dejábamos que esa bondad se manchara, en que momento de nuestro crecimiento nacía la maldad, y a que se debía, ¿La aprendíamos o solo nacíamos así? Me costaba trabajo imaginarme un alma negra o manchada desde el vientre. Gabriella me confirmó que ningún alma al nacer puede ser menos que blanca.


    Pero entonces ¿Dónde se había originado esa maldad que envenenó al ser humano? Si era como una enfermedad del alma, entonces ¿Se podría curar? ¿Cómo?


    Fernand solía dar caricias y besos a mi vientre, que era de un tamaño pequeño para ser gemelas. A veces le hablábamos al estómago, le cantábamos, leíamos, y tratábamos de alejarlas de los problemas de la guerra diciéndole cosas hermosas del mundo en el que vivíamos. Me había dado cuenta que estaba enamorándome muy rápido de ellas, porque una vez que caías la gravedad aumentaba la velocidad y ya nada te podía parar, cada vez era más nuestro amor por ellas. Disfrutaba mucho tenerlas dentro de mí viviendo, pero ansiaba con ganas tenerlas entre mis brazos.


    Los chicos y mi familia me consentían mucho, me llenaban el vientre de caricias. La primera vez que sentí sus pataditas dentro de mí grité de emoción durante varios minutos por toda la casa. Al parecer les gustó sentirme feliz, porque desde ese momento no dejaban de hacerlo. Mem lloró cuando puso su palma sobre mi estómago y una de las gemelas le dio una patada, Arturo dijo que era porque no quería su mano sobre ellas, pero estaba celoso. 


    Cada vez que Fernand les hablaba sentía como se movían dentro de mí, como si supieran que él era su padre, y ya lo amaran. 


    Estos tres meses habían sido días bipolares, risas y llanto, caos y esperanza.


    JP no me dejaba practicar mucho con mis dones por miedo a que pudiera dañar a las niñas, así que los usaba poco.


    Mi madre entró desconsolada a la casa.


    — ¿Qué ocurre?—dije levantándome del sillón.


    —Ya atacaron parte de Europa—respondió entre lágrimas— Francia, Alemania, Inglaterra y Londres. Pronto seguiremos nosotros…—miró mi estómago. Entonces comprendí que ella lloraba por las gemelas.


    —Ellas estarán bien mamá—la abracé.


    —No permitiré que le pase nada a nuestra familia Isabelle—la tranquilizo Fernand.


    Se comenzaba a formar un nudo en mi estómago, pero recordé que debía tranquilizarme por mis hijas. No había tenido tanto control de mi cuerpo y emociones jamás, pero ellas dependían de mí, y lucharía por mantenerlas felices.


    No solo ellas eran mi responsabilidad, yo debía cuidar a esa gente que estaba muriendo, y les estaba fallando.


    —Tampoco permitiré que ellos sigan matándonos—miré a Fernand.


    —No puedes hacer nada cariño—mi madre se veía preocupada.


    Fernand sabía que si podía.


    —Ella tiene razón—me miró JP—No puedes hacer nada, y aun que pudieras sería peligroso para las gemelas.


    —No voy a exponerlas—los tranquilicé—pero encontraré una manera para detener esto.


    Isabelle junto las cejas, confundida, como si yo estuviera loca.


    —Hablaremos de esto luego—dijo Gabriella.


    Arturo se levantó, vio a Gaby y hablo—Nosotros te ayudaremos a que la encuentres, y sea cual sea tu decisión cuidaremos de ti… ustedes.


    —Gracias—murmuré.


    El ambiente se estaba poniendo tenso, mi madre sabía que debía irse, se disculpó y se marchó. Esperamos unos minutos en silencio.


    —Parece que se les ha olvidado la razón por la que estamos aquí—comenzó Arturo—Creo que es tiempo de actuar.


    —Concuerdo de que no podemos quedarnos con los brazos cruzados—contestó JP con un tono calmado—pero no podemos exponer a Elizabeth.


    —Tampoco hemos podido encontrar a los incubus—alego Gabriella—debemos esperar a la última batalla.


    Fernand escuchaba, con un brazo cursado y un dedo sobre su mentón. Él sabía que ambos tenían razón.


    —Entonces…—aclaré mi voz—Dejemos que ellos nos encuentren a nosotros.


    Todos los ojos de la habitación me miraron.


    — ¿Cómo?...—preguntó Lisa.


    Tomé airé.


    —Ellos me están buscando, sé que propagaron la noticia para que no pudiera interferir en sus planes. Pero podemos usarlo a nuestro favor y hacer que de verdad nos agarren.


    —Creo que es un buen plan, pero una vez que eso suceda ¿Qué haríamos? —se incluyó Guillermo al plan.


    —No lo sé—medité unos segundos—pero sé que no puedo usar mis dones la fuerza energética podría… lastimar a las gemelas. 


    —Nosotros lucharemos, los nefilims—dijo Arturo.


    Negué con la cabeza de inmediato—No.


    — ¿No? ¿Entonces solo planeas dejarte atrapar por Lauren para ir a hablar con ella?


    —No usare la violencia, no hasta que las gemelas estén a salvo. Hablar con ella por ahora es lo máximo que podemos hacer.


    —No te ofendas Eli, pero es la idea más estúpida que has tenido desde que se te ocurrió hacer tu revolución.


    —Podemos intentar hablar con ella, por lo menos sabríamos donde esta—acordó Brithany. 


    El que ellos estuvieran hablando en plural del plan, me hacía sentir reconfortada.


    —Bien—Arturo alzó las manos al cielo y se dejó caer en el sillón.


    —Lo haremos mañana—dijo Fernand. 


    Se sentía incómodo con esto, pero todos sabíamos que era lo máximo que podíamos hacer, quizá no fuera el mejor plan para detener a Lauren, quizá lo estuviéramos haciendo más para no sentirnos inútiles. Era claro que estábamos desesperados.


     


    El cielo estaba despejado, el sol resplandecía como otro día cualquiera de Septiembre, en el que puedes ir a la playa a surfear, ir de picnic con tus amigos, hacer una carne asada con tu familia. Pero todo era cuestión de perspectiva, y la mía en ese momento se trataba de un día donde el sol me abrumaba, y el viento me sofocaba.


    Solo de pensar en ver a Lauren y George de nuevo me revolvía el estómago.


    Estábamos en el centro de San José del Cabo, había soldados vigilando las calles, tranquilizando a los ciudadanos, muchos cubriendo sus bocas por pallaquéate y usando lentes para evitar ser reconocidos mientras hacían vandalismo. 


    Había botes de basura incendiados dentro de los establecimientos, vidrios rotos, puertas tiradas, paredes con las frases “Somos la resistencia atte:el pueblo.” Era un signo de rebelión en contra cualquier gobierno. Una ola de mareo inundo mi cuerpo, yo había causado esta confusión. 


    Fernand estaba a un lado de mí sosteniendo mi mano con firmeza, evitando que desvaneciera, él me daba la motivación para seguir adelante. Los chicos estaban detrás de mí, Lisa era la más asustada. Siempre pensé que sería Brithany, pero ella estaba motivada por su familia, ya no tenía miedo, solo tenía sed de libertad, y juntos liberaríamos a nuestro mundo. 


    Guillermo me pasó la bandera de Corea del Sur, saqué el encendedor del bolsillo de mis pantalones negros y la prendí, observando cómo se consumía la tela, el humo picaba mi nariz.


    — ¡Alto ahí! —gritó un soldado, apuntándonos con un arma.


    Lo observé fijamente, sin decir ni hacer nada más, que eso. 


    —Corruptores—escuché decir a otro militar—Espera… es ella—tomó su comunicador y comenzó a repetir: — Código 666, Código 666.


    En cuestión de segundos estábamos rodeados de soldados dirigiendo sus metralletas hacia nosotros. Alzamos los brazos antes de que ellos nos lo pidieran.


    Mi corazón latía tanto que pensaba que me impulsaba hacia adelante.


    —SOMOS LA RESISTENCIA —comenzó a gritar un grupo de gente a nuestro alrededor. Otros soldados trataron de tranquilizarlos, pero era un descontrol total.


    Por un momento sonreí. Después de todo estaban defendiendo su territorio, de una forma incorrecta, pero no estaban con los brazos cruzados esperando a que alguien más solucionara los problemas.


    La gente comenzó a gritar.


    Un helicóptero del ejército estaba aterrizando, antes de que tocará el suelo salieron unos solados armados corriendo hacia nosotros.


    Uno de ellos me tomó por los brazos y puso unas esposas alrededor de mis muñecas, tan apretadas que sentía se cortaba mi circulación, luego me empujó para que caminara hacia el helicóptero, volteé hacia atrás y otros soldados jalaban de mis amigos.


    Mientras despegaba, los gritos de apoyo aún se podían oír desde abajo, también el tiroteo. Mi estómago se hizo pequeño.


    Este viaje en helicóptero era muy diferente que el de la última vez, en mi boda.


    Nos bajaron hacia un avión verde,  donde nos arrastraban como verdaderos criminales. No teníamos ninguna idea hacia donde nos llevaban, no hablaron con nosotros en todo el vuelo y nosotros tampoco dijimos nada, a donde fuera que nos dirigiéramos, era hacia George y Lauren.


    Nos bajaron del avión y nos pusieron unas capuchas negras antes de meternos a una camioneta negra.


    ¿Dónde estamos? pensé hacia Fernand.


    Nueva York. ¿Estás bien?


    Sí.


    Esperaba Washington D.C,  pero recordé que habían lanzado una bomba nuclear ahí.


    La camioneta se detuvo, nos bajaron por un elevador, caminamos aun con la capucha puesta, por unos –eternos- minutos. Escuché como tocaron la puerta, y como se abría.


    Al mismo tiempo que me quitaron la capucha escuché una orden:


    —Solo entra ella.


    Entonces pude verla sonriendo, sentada sobre el borde un gran escritorio de madera. La habitación era enorme y casi vacía, la luz era artificial. Estaba segura que estábamos en una bóveda subterránea. Sentí claustrofobia.


    —Cuanto tiempo ha pasado mi querida Elizabeth.


    —No lo suficiente para que me agrade verte.


    —Por favor no seas tan  insensible, yo te extrañé.


    —No lo dudo—alcé una ceja.


    De fondo se estuchaba a Vivaldi, concerto no.1 me recordó cuando viví con ella y Geroge. Con música clásica a todo volumen… o simplemente música. A veces tan refinados y otras tan excéntricos.  


    —Debo decir que me sorprende verte así—observó mi estómago, sentándose detrás del escritorio, en una silla de piel negra. Lauren lucia despreocupada—Felicidades.


    —Gracias—tomé asiento en uno de los sillones cafés frente al escritorio.


    — ¿Sabes quién es el padre? 


    Antes me hubiera sentido ofendida con la pregunta, pero ahora sabía que trataba provocarme. 


    —No es George, no hay necesidad de estar celosa.


    Arqueó una ceja.


    —Te sienta bien el embarazo, ahora tienes sentido del humor. Me refería a Arturo o Fernand.


    —Vas a necesitar nuevos comentarios si quieres provocar mi enojo.


    Ella echó a reír.


    — ¿Quién quiere hacerte enojar? No quiero arruinar nuestro encuentro ámbar.


    La palabra causo un escalofrió en mi nuca.


    —Me ha parecido muy emotivo tu show. ¡Somos la resistencia!—se burló—Me preguntaba si no era más fácil solo hacer una llamada y decirme que estabas enojada. Aun que sí, debo agradecerte. Me ahorraste mucho trabajo, nunca habría pensado en ponerlos en contra unos con otros ¿Cómo dicen? ¿Divide y vencerás? 


    Le giré los ojos— ¿Qué harás conmigo ahora que me tienes Lauren?


    Sabía lo que haría, lo mismo que en el pasado-futuro, lo que mejor hacía, mantenerme encerrada para que no interfiriera en sus planes, y en el momento de que yo fuera útil me soltaría. 


    —Ya se me ocurrirá algo.


    Sonreí aburrida. Escuché la puerta abrirse y enseguida unos pasos dirigirse hacia mí.


    —George—saludé antes de que él se pusiera frente a mí.


    —Eres intuitiva—besó mi mano. Me dieron ganas de darle una bofetada, pero las gemelas se lo dieron por mí. Vio mi vientre y casi dio un salto hacia atrás, abrió los ojos con escepticismo. 


    George era peor escondiendo sus emociones que Lauren.


    — ¿En qué estaban? —dijo George haciendo caso omiso a mi embarazo.


    —Nada, solo estaba por comentarle a Lauren que nuestros encuentros se parecen al de un gato cazando al ratón—sonreí con cinismo—Siempre tratan de atraparme y siempre me escapo.


    —Si fuera por mí mataría a las ratas. 


    —Pero no puedes Lauren. Me necesitas con vida.


    —Ya que nos estamos sincerando… Ahora te necesitamos un poco menos—dijo George—Tu vientre ya está ocupado.


    — ¿Qué les impide matarme?


    —Buena pregunta—Lauren arrugó la nariz.


    —Yo te contestaré: No puedes. Soy mucho más fuerte que ustedes dos juntos, pero yo a ustedes sí que puedo—eso era una mentira, sabía que ahora estaba vulnerable por el embarazo, no podría ni siquiera defenderme, mucho menos atacar.


    — ¿y porque no lo haces? —se levantó Lauren de su silla apoyando las palmas en el escritorio.


    Suspiré—Porque vine a ofrecerles que paren esto y los dejaré vivir.


    George dio una carcajada—Mira nada más, vienes a ofrecernos un trato.


    —Ya no se podrán esconder, se dónde están. 


    — ¿No pensaste que podríamos irnos a otro lugar? —inquirió George a la defensiva.


    —Por alguna razón están aquí. Es importante para ustedes, no se irían muy lejos de Nueva York.


    —Si eso es el problema…—sacó un celular de un cajón—Podemos adelantar nuestros planes.


    Tragué saliva. Ella sonrió.


    —No te lo esperabas—asintió.


    —Y la verdad, aunque lo adelantáramos y tratarnos de dañarnos, sabes que todo se decidirá en la última batalla, como nosotros no podemos lastimarte ahora, tú no puedes a nosotros. Hay reglas niña, no somos unos salvajes. Tenemos educación—detrás del ceño fruncido de George, había miedo.


    Podría acabar con George y Lauren en este momento, pero aun no era ámbar, y solo podía utilizar ese poder una vez, y aun había más incubus afuera, y ellos sabían que aun que podían acabar conmigo en este momento, romperían el trato y los ángeles y los nefilims no los dejarían salirse con la suya. La balanza estaba nivelada, los dos teníamos mucho que perder, y una esperanza de ganar en la última batalla.


    —Estas en lo correcto George, pero puedo impedir que mientras tanto sigan matando inocentes.


    — ¿Cómo? —me retó—Estas aquí, y ellos allá.


    Lauren puso el celular en su oído:


    —Háganlo.


    Me levanté enseguida.


    — ¿Qué hiciste Lauren? 


    —Lo descubrirás tu sola. Te daré un consejo, si lo que quieres es ayudar a que no mueran más humanos deberías de estar allá afuera con ellos ¿Qué clase de líder se oculta tras dos paredes? 


    —Tú dímelo…


    Ella apareció a mi lado—Es por eso que hoy haremos nuestro debut al público.


    Arqué una ceja. No entendía de lo que hablaba, pero no era nada bueno.


    —Concuerdo contigo, hemos jugado mucho tiempo al gato y al ratón. Hoy tendré piedad y te dejaré salir, solo para que puedas darte cuenta de lo inútil que eres como líder. Podrás observar como manipulamos a los humanos. 


    —Vamos, trata de arreglar esto—dijo Geogre con un tono de voz de superioridad. Luego abrió la puerta.


    Había un pasillo blanco con otras puertas de metal grises. Escuché a Lauren decir que los soltaran.


    Al cabo de unos minutos Fernand, Arturo, Brithany, Guillermo, Lisa, Gabriella y JP estaban en el pasillo, igual de desconcertados que yo.


    Lauren nos dio una mirada fria, y sonriente cerró la puerta tras de ella. Otros incubus se pusieron delante de la puerta para impedirnos el paso. 


    Como si quisiera regresar. 


    Un militar nos guio a la salida.


    El elevador se abrió, y salimos a lo que parecía un túnel abandonado, se cerró la puerta del elevador camuflajeandose con la pared polvorienta.


    — ¿Qué es aquí? —preguntó Lisa.


    —Son las vías del metro—contestó Gabriella.


    —La camioneta entró por aquí, debe haber una salida sin tener que cruzar por las vías públicas—dijo Arturo mientras seguíamos caminando por las vías abandonadas.


    — ¿Por qué nos dejaron salir? 


    —No debe ser por una buena causa Brith—le dijo Fernand, desconfiado.


    — ¿Qué te dijeron? —preguntó Mem.


    Señalé una puerta. Fernand la abrió. Había unas escaleras. 


    Subimos por ellas en silencio. Abrí la puerta de salida. Fernand tomó mi mano.


    — Grand Central Terminal—dijo JP.


    Estaba vacía, con vidrios roto, un gran agujero en el techo, provocado por una bomba. Había perdido todo su encanto volviéndose tétrica. 


    Caminamos por las calles de Nueva York por unos 12 minutos, el panorama era el mismo que en Los Cabos, carros abandonados, tanques de guerra… excepto que las calles estaban vacías y calladas.


    Nos dirigíamos al Times Squere, había muchas personas tanto civiles como el ejército. Unos lloraban, otros estaban impresionados, pero la mayoría estaban aterrorizados.


    Volteé a ver las pantallas. 


    Mostraban sin sonido lo que sucedía, lo que todavía lo hacía peor, el único sonido que se escuchaba era el terror de la gente.


    Una tras otra aparecían las imágenes de los líderes religiosos desde Buda, hasta el papa, también políticos como el vicepresidente de estados unidos (sucesor del presidente) y los reyes de España. Me quedé observando sin siquiera pestañar.


    Todos muertos. 


    El mundo, ya no tenía líderes. Fernand estaba expectante. 


    De pronto la voz de Lauren comenzó a sonar fuerte y clara, su cara estaba en todas las pantallas. Era una pesadilla.


    —Soy Lauren Jinn, quien los dirigirá en estos momentos donde se encuentran confusos, molestos, y atemorizados—elegía sus palabras con cuidado, pero de una manera en la que si no te sentías de esa forma, ahora lo hacías— Estamos pasando por momentos de extrema tristeza. 


    Sentía que todo daba vueltas en cámara lenta. Y su voz no se callaba.


    —De sobrevivencia, donde tenemos que ver por nosotros mismos.


    “Divide y vencerás” su voz estaba taladrando mi cabeza. 


    La religión era algo que mantenía a la gente unida, escuchando los mensajes de fe. Los líderes políticos te hacían creer que ellos defenderían tu país, te unían a tu nación y a su gente. Las personas siempre buscaban ser comprendidos y eso se había acabado, no había más grupos o voces por los cuales mantenerse unidos.


    —Me gustaría decirles que todo estará mejor. Que la guerra se acabará, pero entonces les estaría mintiendo. Tenemos que enfrentar nuestra realidad, y como una vez dijo la principal de los corruptores, después de todo: Somos la resistencia, ¿No?—parecía que era la única que podía ver su cinismo—Tenemos que luchar por vivir. No hay más un gobierno que nos de órdenes, que nos impida defendernos de sus malas decisiones, nosotros somos los que siempre pagamos las consecuencias. ¿Por qué una persona tiene que decidir el futuro de todos? Creo que somos lo suficientemente capaces de saber que es justo y que no. Ahora somos libres de elegir—la gente a mi alrededor estaba siendo seducida por sus palabras, su seguridad, su voz y su belleza. Tenía ganas de gritar “despierten ella es el enemigo” —No soy nadie para decirles que hacer, pero personalmente opino que se cuiden, no se fíen de nadie. Cuiden sus víveres y pertenencias porque no sabemos cuándo volvamos a obtener más y todos tenemos familias que alimentar y proteger. Busquemos sobrevivir no importa que.


    Su cara despareció de las pantallas, dejando a la gente llena de pánico y confusión, sin que ellos se dieran cuenta, ya era su nueva líder y la habían aceptado. Ansiaban que ella volviera a aparecer, los dejaba con ganas de más.


    Pasé mi mano por mi cabello, frustrada. 


    Los soldados comenzaron a tratar de controlar a la gente, pero si antes era difícil hacerlo, ahora que habían perdido toda autoridad las personas los pasaban por alto.


    La diferencia estaba en que eran personas confundidas y asustadas con armas, y personas confundidas y asustadas sin armas. El uniforme ya no significaba nada.


    —Tenemos que salir de aquí—me cargó Fernand. Saliendo a paso apresurado.


    Todo lo veía borroso.


    “Trata de arreglar esto” recordé la voz de George antes de que cerrara la puerta. 


    Yo había causado todo esto. Otra vez.


    —No. Para ahí mi niña.


    —Es la verdad.


    —Es lo que ellos quieren que pienses, todo lo han hecho para hacerte sentir culpable.


    —Yo les di la idea—me faltaba el aliento, no podía pensar con claridad.


    Fernand seguía alejándose de la gente con rapidez.


    —Solo vine a empeorarlo todo… de nuevo. Si yo no hubiera hablado con Lauren ella no hubiera hecho esto ahora.


    —Pero lo hubiera hecho más adelante—JP dijo detrás de mí.


    La misma respuesta, después del primer error.


    —Trato de arreglarlo y solo lo arruino más.


    Estábamos en una calle vacía. Fernand se detuvo y me bajó.


    —Arreglar las cosas sin violencia no es arruinar las cosas. Lo intentaste mi niña.


    Lo abracé con todas mis fuerzas, como si así todo lo malo y yo desapareciéramos. 


    —Te necesito…—susurré con mi boca en su pecho—no tengo ni idea de que hacer ahora.


    Fernand me separo de él para mirarme. Dandome esa mirada calida y tranquilizadora.


    —Aun no es el momento de que tú hagas algo. 


    —Esto tenía que pasar Eli, no puedes detenerlo—dijo JP.


    —Todo estará mejor—trató de consolarme Gaby acercándose a mí—Esta es una estrategia de Lauren y Geroge para hacerte sentir de ésta manera, no dejes que lo haga. 


    Cerré los ojos y negué con la cabeza—No. No tienen que darme esperanzas ilusas, no saben si todo estará mejor… pueden decirme que no tenga miedo, que quizá todo se ponga peor pero que depende de mí como tome la situación. Y les digo, la afrontaré con la mejor actitud—mis amigos me miraron sorprendidos—Lo haré por mí salud mental, por ustedes, sobre todo por mis hijas. Seré fuerte por ellas. 


    Todos se quedaron callados, yo ya lo había dicho todo. 


    Esto solo empeoraría hasta que ideara algo, tenía que afrontar la realidad y no perder la cabeza, ahora solo podía contar con mi sensatez, no era opción usar mis dones para pelear. Una prueba más que me ponían los incubus, una guerra más con mi mente.


    —¿Qué haremos ahora? —me preguntó Arturo


    —Marcharnos—dije al escuchar los balazos—Ellos han decidido iniciar su propia guerra contra su propia raza. 


    —Están asustados—justifico Lisa.


    —Lo sé. Yo también. No los dejaré solos, solo necesito tiempo para pensar cómo solucionarlo. 


    Ella asintió comprendiendo. Después de todo yo también era una de ellos, podía sentir miedo.


    —Iremos a casa de uno de los Nefilims, él nos rentaba cuando vivíamos aquí—comentó Arturo.


    Los ángeles estuvieron de acuerdo, y nos transportaron entre sus alas.


     Volamos bajo, y por algunos segundos pude ver cómo la gente bajo nosotros luchaba contra los de su alrededor, se metían a las casas y disparaban para robar todo lo que podían. 


    No es que fueran malos, solo veían por sí mismos. El egoísmo corrompía su bondad, de cierta forma esas personas estaban dañando a otros por amor. Amor a los suyos. La ironía de la bondad y el cinismo del egoísmo era la tristeza del mundo.


     


    Los Nefilims que nos recibieron eran tres: Robert 50 años, y sus hijas Ariel una niña de 15 años y Hannael 18 años. La madre humana había muerto en la bomba nuclear de los ángeles. Sus facciones eran fuertes, de cabellos rubios, sus miradas eran frías, un poco parecida a la de Arturo. En cuanto los vi sabía que eran guerreros, confiables aunque su trato era frio.  Fernand me dijo que era una característica de los Nefilims, personas reservadas, que no expresaban mucho sus sentimientos, se mantenían con la cabeza fría y los ojos abiertos, pero sentían mucho más que un humano promedio, por estar más en contacto con su alma.


    Vivian en el último piso de los departamentos, era amplio con cuatro recamaras. A Fernand y a mí nos cedieron una para nosotros solos. 


    El ruido afuera era ensordecedor, no podía acostumbrarme a los gritos, las suplicas y las armas. Los hombres se turnaban para vigilar la entrada, mientras que JP y Arturo iban a la azotea a vigilar que nadie entrara al edificio.  


    El ambiente cada día era más tenso, yo cada día me encerraba más en mi silencio. Me tenían prohibido asomarme por la ventana, no era algo que yo quisiera hacer de cualquier manera.


    Hablaba todos los días con mi madre, sabía que mientras estuvieran en los cabos estarían a salvo. 


    Habían pasado dos meses. Mi estómago era grande y solo tenía tres meses. Me habían estado cuestionando para regresar a Los Cabos, pero aun no sentía que hubiéramos concluido en Nueva York.


    A pesar de mis silencios, Fernand y yo nos habíamos unido más, cada día estábamos más conectados. Me bastaba saber que estaba apoyándome y confiando en mí.


    Entonces el último día de Noviembre, JP llegó con una noticia: George era el nuevo jefe militar. Lauren hizo que el mundo aprobara esta decisión tomando ventaja del caos, dijo que solo así regresaría el orden. De alguna manera tenía razón, la gente dejo de pelear con otros civiles, pero ahora los soldados se aprovechaban de las personas, por órdenes de George. Grupos enteros desaparecían, por supuesto que eran usados por los incubus para tener energía. 


    No es que me hubiera rendido, ni que perdiera la esperanza. Pero tenía que tener confianza en mí y eso requería paciencia.


    Mientras estábamos sentados en el comedor, observaba mi comida, sencilla y muy poca. Me sentía agradecida por lo que tenía, el calor de mis amigos, de mi nueva familia. La seguridad de que no nos pasaría nada, de que había alimentos y un lugar para dormir. 


    —Es injusto.


    Fernand me observó, anticipando lo que yo diría después. 


     —¿Qué de todo lo que sucede? —dijo Hannael.


    —Que nosotros estemos aquí, teniendo estos lujos. No somos especiales, no tenemos ningún derecho mayor que el del resto. La gente también merece que alguien los proteja.


    —No podemos cuidar a todos Eli—repuso Arturo, tratando de sentirse menos culpable.


    —Lo sé. Pero podemos reunir unos cuantos en el edificio, ya lo resguardan ustedes. No representaría un mayor trabajo.


    —Lo intentamos en Los Cabos, y terminó muy mal—señaló Arturo.


    —Sí. Podemos hacer eso—concluyó Fernand—Mañana resguardaremos a los más indefensos, traten de hacerlo con precaución—se dirigió a los demás. 


    —¿Puedo ir?


    Se hizo un silencio absoluto.  Las miradas se dirigieron a Fernand.


    —No tienes que pedirme permiso mi niña.


    —Estructuré mal la pregunta ¿Quieres que te acompañe? Es decir… quizá no sea muy prudente de mi parte exponerlos por protegerme, pero quiero ser útil—suspiré—no quiero pensar que sin ser ámbar no sirvo para nada.


    La mirada de Fernand se volvió compasiva. Sostuvo mi mano con firmeza.


    —Eres más que ámbar Eli.


    Asentí.


     


    Antes de que se metiera el sol fui con Fernand y Gabriella, mientras que Juan Pablo fue con Brithany y Mem, Arturo con Lisa. Hannael, Ariel y Robert esperarían en el edificio a que llegaran los refugiados.


    Las calles estaban destrozadas, olía mal por los cuerpos tirados, pero el sol brillaba como si fuera un día normal.


    —Podemos regresar…—sugirió Gabriella.


    Negué con la cabeza


    —Eran personas independietes, con vidas detrás. Claro que duele menos no profundizar en cada una, pero tenían familia como nosotros, sueños, una vida por delante. Ahora solo son parte de la historia de una guerra. 


    —Para sus seres queridos no son parte de los demás, siguen teniendo historias individuales, que sus amigos y familiares contaran generación tras generación. Todos son protagonistas de sus propias historias. La diferencia está en quien las cuenta y a quien. 


    Tragué saliva. Me pregunté quien narraría nuestra historia y a quien.


    —Para ahí. Estaremos bien—se detuvo para abrazarme.


    —Tenemos que seguir—susurré dando un beso en su pecho.


    —Por aquí.


    Tomó mi mano para ir hacía un barrio pobre, Gabriella caminaba a lo lejos cuidando que no nos siguiera nadie. Fernand se detuvo en seco.


    —Ellos.


    —¿Cómo sabes que hay alguien adentro?


    —Hemos pasado por muchas casas con gente viva. Pero ellos nos necesitan más.


    Después de entrar subimos por las escaleras. Fernand me hizo esperar fuera de una habitación.


    Poco tiempo después cuatro niños de tez afroamericana salieron tras él, menores a los 13 años. 


    “¿Sus padres?”


    “Ellos contarán su historia.”


    Se me partió el corazón, y acaricié mi estómago. 


    Fernand me contó que los niños habían estado cambiándose constantemente de lugar en busca de comida. 


    “Hay más personas cerca.”


    Cuatro cuadras después, encontramos a una pareja de ancianos. Estaban en un estado deteriorable, no habían querido salir de casa. Fernand me enseño sus pensamientos, ellos querían morir juntos.


    A inicios de la media noche ya habíamos reunido a más de 20 personas, cada una con su propia historia, su dolor y su alegría. Dándome perspectivas diferentes de la guerra.


    Al llegar al edificio, esperaba a ver a la gente confundida  como las últimas veces, pero parecían aliviadas.


    Tratamos de acomodarlos de la mejor forma posible en los 10 departamentos. 


    Los niños se reunían alrededor de Fernand, y este comenzó a contarles historias. Gabriella hablaba con los adultos y Juan Pablo curaba las heridas, mientras que mis amigos se mezclaban con la gente dándoles comida y agua.


    A pesar de la terrible situación el ambiente era agradable, ya no se sentía vacío. La gente parecía entender que eran ángeles, pero no decían nada por temor al ridículo. 


    Me acerqué a Fernand para escucharlo mejor. No pude concentrarme en lo que contaba, parecía que los niños tampoco, pero su voz nos daba gozo, y su sonrisa calmada nos arropaba. 


    Él sería un excelente padre. Estos momentos de oscuridad y problemas, me hacía admirarlo y valorarlo aún más, Aunque no fuera humano, Fernand era una buena persona. Llenando de amor y esperanza a quien lo rodeaba. 


    Era mi héroe. 


    Pronto tuvimos que separarnos para cuidar más edificios, Arturo y Fernand se quedaron en el nuestro, Juan Pablo y Gabriella cuidaban otro más, Mientras que Hannael, Ariel y Robert fueron a otro. Los ángeles iban por comida y los nefilims nos cuidaban.


    Fernand fue a buscar a más nefilims del mundo para que comenzaran a juntar a la gente en sus zonas. 


    Para Enero ya había mucha gente a salvo. Pero las malas noticias volaban rápido.


    —George está casando a los corruptores. Los está llevando a casas de seguridad militares—contó Gabriella.


    —Ya sabemos para qué —dijo Lisa—Esos hijos de… 


    —Lo peor es que los soldados piensan que están haciendo un bien común.


    —Creen que están poniendo orden—dije.


    —Y solo hacen a los incubus más fuertes—comentó Guillermo.


     

  


  
    Capítulo 6


     


    Siempre había cargado en mi conciencia mi nombre. Mis padres no me dejaban olvidarlo de cualquier manera. Había buscado redimirme de muchas formas. 


    Elegí el trabajo más complicado para complacerlos, ser agricultor no era fácil, no tanto como ser pastor. Era más esfuerzo físico, y necesitabas de una mente igualmente fuerte para convencerte de que podías seguir trabajando aun cuando el clima quería vencerte. 


    Pero aun que pusiera todo de mi parte para enmendarme, no tocaba sus corazónes. Yo siempre sería un error, aun cuando no era mi culpa. Mi único error fue nacer bajo las circunstancias incorrectas. Yo era un pecado, y tendría que vivir con ello. 


    Como caído del cielo, mi padre nos dio una noticia a mi hermano menor y a mí, que podía salvarme.  


    —Caín, Abel. Debemos demostrar nuestra gratitud y amor con Dios. 


    —Lo hacemos todos los días padre…—dijo Abel.


    —Esta vez lo haremos a lo grande. Solo dándole lo que más queremos podemos confirmarlo. 


    —¿A qué te refieres? —inquirí.


    —Mañana ofrecerán una ofrenda a Dios. Un sacrificio.


    Diciendo eso último se marchó. Mi hermano y yo nos miramos asustados.


    Nos fuimos a dormir en silencio. En medio del canto de los grillos Abel con un filo de voz me preguntó:


    —¿Qué ofrecerás tú hermano?


    —No lo se. No quiero perder lo que más amo. 


    —Yo daré mi cordero. Es lo que más me llena de satisfacción, hacer un buen trabajo.


    No había nada más que yo valorará más que mi trabajo, pero no lo amaba. No como Abel lo hacía, con esa pasión y amor hacia sus ovejas, eran familia para él.


    Esa noche tuve un sueño, estaba observando a mi hermano entregar su cordero, yo me pregunté en voz alta que podría entregar. Apenas y pude ver la silueta de una mujer parada a un lado de mí, “Qué no es lo que más amas?” señalándolo. Cuando volteé a verla ella había desaparecido. 


    Desperté agitado. Una lágrima se derramó por mi ojo.


    Yo sabía la respuesta.


    Él dolor era terrible solo de imaginarlo. Era atroz. Pero solo así podría redimirme y demostrar a mi familia que yo amaba a Dios. Quizá solo así me ganaría el perdón. 


    Había cuidado a Abel desde que me habían dicho que lo habían concebido. No quería que el sufriera los juicios de mis padres, como yo. Una de las razones por las que yo elegí la agricultura era para facilitarle a mi hermano el trabajo.  Cada vez que lo miraba aprendía sobre la bondad, no había semilla de la maldad en él, era inocente ante el juicio del mundo, no tenía que ganarse el afecto de nuestros padres y por lo tanto sus golpes no dolían. Yo quería procurar su inocencia, quería que por lo menos uno de nosotros fuera feliz. De cierta manera yo lo había criado para ser todo lo bueno que yo no era.


    Estar a su lado me hacía verle sentido a la vida, Abel me aceptaba como era, confiaba en mí.


    Pero siempre envidié el cariño que Dios les había dado a mis padres y a él. Yo siempre me sentí alejado de ese afecto. Quería más que nada su cariño. Abel decía que Dios llenaba cualquier vacío y que con su amor te sentías afortunado todos los días. Yo también quería ese amor. 


    —Ocurre algo?—Abel despertó.


    —No es nada. Te amo hermano. Buena Noche—cerré los ojos para dormir.


    —Te quiero Caín. Descansa.


     


    Antes de que el sol saliera acompañé a Abel a preparar su sacrificio, la sangré de la oveja se derramo y no pude continuar viendo, incluso matar a un animal era demasiado para mí, pero me quedé ahí a su lado, Abel estaba sufriendo y me necesitaba para reconfortarlo. 


    —Espero que a Dios le agrade—dijo sin parar las lágrimas—porque yo estoy destruido.


    —Sacrificios hermano—mencioné dándome fuerza.


    Le pedí que me acompañara, caminamos hasta una colina desierta. Le dije que vigilara si alguien venía. Se puso de espaldas a mí. Al sacar la lanza filosa oculta en mis pantalones, la mano me temblaba, acompañada por el llanto silencioso más desgarrador de mi vida.


    —Lo siento—dije al enterrarle el objeto filoso en la espalda. 


    Abel cayó de rodillas, yo a su lado. Odiando a todo el mundo por hacerme hacerle eso. Si Dios realmente me hubiera amado no necesitaba ningún sacrificio, el amor no era así. El amor era puro. Y esto era forzar a mis padres a quererme. 


    Entonces sentí como algo nuevo nacía en mí: El repudio, hacia mí y hacia todos. La única persona que me amaba se había ido por mi culpa. Por culpa de ellos. 


    Un rayo verde cayo frente a mí, se materializo en forma de humano con alas de ave.


    —¿Qué has hecho Caín?


    Me paré enseguida, aterrado. 


    —¿Qué eres?


    —Soy un ángel, mi nombre es Juan Pablo.


    —Ustedes me hicieron hacer esto—miré el cuerpo de mi hermano en el suelo. 


    Él negó con la cabeza—Lo que más me entristece es que no puedas ver tus errores. Estas cegado por el coraje. Tu egoísmo te llevó a esto, nadie te ha obligado.


    —Ustedes me pidieron un sacrificio.


    — No era un sacrificio lo que pedimos, sino un regalo. Podía ser una canción del alma. El alma de tu hermano era pura, ¿No crees que tú también eras lo que más amaba? Sin embargo jamás te hubiera arrebatado la vida, su sacrificio si eso se le hubiera pedido, hubiera sido dar su vida por la tuya. 


    En vez de que cambiara mi manera de pensar, más confirmaba que ellos me habían hecho hacer algo terrible.


    —¿Tú puedes salvarlo?


    —No sería correcto interferir. 


    —Entonces hagamos un trato.


    El ángel medito unos segundos. 


    Se acercó a Abel. Se hincó, y puso sus manos sobre él—aun respira. No le queda mucho tiempo de vida.


    —Yo me iré para siempre de sus vidas. Cambiaré mi nombre. Pero tú a cambio le das una segunda oportunidad. Sabes que valdrá la pena, él es un buen hombre.


    Asintió como respuesta.


    Una clase de aura verde envolvió a mi hermano.


    —Tienes que irte antes de que despierte.


    Le di una última mirada antes de marcharme—Te amo.


    —No has dicho lo siento—observó el ángel. 


    —Porque ahora estamos a mano. Le he devuelto la vida.


    Él ángel parecía decepcionado.


    Así fue como dejé toda mi vida pasada, como me hundía en soledad, vagaba por el mundo, pero solo me hacía sentir más desdichado. 


    Y entonces ella me encontró.


    —No se ve mucha gente paseado por ahí—me sonrió. Era hermosa.


    —Hola.


    —¿Puedo acompañarte?


    Estaba caminando hacia un mar en calma. 


    —No me conoces.


    —Me intrigas un poco.


    —Me gusta estar solo.


    —Vamos, no te hagas el difícil. Ambos sabemos que quieres mi compañía.


    —Y aun si fuera así, no sería lo correcto. 


    —¿Por qué?


    —No soy la mejor compañía.


    La mujer seguía caminando a mi lado. Me ponía nervioso.


    —Entonces haremos un buen equipo. Yo tampoco soy la mejor compañía—sonrió como si ocultara un secreto.


    — ¿Quién eres? —me detuve. Ella se puso frente a mí, oliendo mi cuello.


    —Imagina todo lo bueno de una persona. Bueno, yo soy todo lo contrario. 


    —Si eso es verdad, entonces tienes razón haremos un buen equipo.


    —Yo siempre tengo razón.


    — ¿Cuál es tu justificación para tal afirmación?


    Ella sonrió orgullosa—Soy mujer.


     


    Seguimos caminando hasta llegar a la orilla del mar donde nos sentamos.


    —Me encanta el mar muerto—Ella dijo.


    —No me has dicho tu nombre.


    —Estaba esperando a que me lo preguntaras. Soy Lauren. Pero como tú, no es mi nombre desde mi creación.


    —¿Cómo yo?


    —Ahora que no eres Caín, debes de tener uno nuevo. Uno por elección, como tú vida. Te has librado de lo asignado a la fuerza. Ahora somos libres.


    —¿Cómo sabes todo esto? —desconfié— ¿Te ha envidado ese ángel? 


    —¿Gabriela?


    —No, se hace llamar Juan Pablo.


    —A mi me visito Gabriela.


    Entre más hablaba más quería conocer de ella. Sus ojos se llenaron de melancolía.


    —¿Por qué te visitó un ángel?


    —Para que me arrepintiera. Pero eso es rendirse, te visitaran a ti también. Piensan que te han dejado solo para reflexionar, la noticia aquí es que no hay nada que meditar. La decisión está tomada, y las personas como nosotros no nos rendimos ni cedemos. ¿o eres un cobarde? 


    —No.


    —Es lo que quería escuchar. Mi nombre era Lilith.


    Me sobre salté, había escuchado hablar de ella a mis padres, por supuesto que jamás se dieron cuenta.


    —Así es. Yo fui la primera esposa de tu padre, pero él quería sobajarme. Y no por ser mujer debo de depender de un hombre. Gabriella vino a mí con la historia de que él era mi mitad, y yo la suya, pero se equivoca, yo estoy completa. No necesito del amor ajeno, puedo darme mucho a mí misma sin ayuda. Tu padre me pedía que le amara, y no pude, es un ser tan egoísta—me miró compadeciéndome—querer que todos lo amen. Hacernos sentir que debemos ganarnos su aprecio. Caín no debes luchar por encajar en ningún lugar, ellos no te merecen, somos mejores y más inteligentes que ellos, nos amamos solos.


    —¿Entonces por qué quieres mi compañía?


    —Por que un equipo siempre es mejor. Y tú eres el único como yo.


    Sus palabras me hacían sentir especial. 


    —Juntos somos fuertes. Juntos haremos que los mortales se arrepientan de habernos tratado como inferiores. Y este mundo que empieza a crecer, será nuestro, al igual que ellos. Dime ¿Cómo debo llamarte ahora?


    —George. 


    —George y Lauren Jinn. 


    —¿Jinn?


    —Es nuestra marca, incubus. Una nueva raza. 


     


    Con el tiempo Lauren fortalecía sus poderes. Cuando logró congelar un poco del mar muerto le pregunté como los había obtenido.


    —Deje de ser humana hace mucho. Gabriella pensó que me castigaría con el desprecio de los humanos, por ser diferente y me quitó el alma humana, el permiso a conocer la paz después de la muerte. Yo sería inmortal, pero también llevaba una carga, congelar todo lo que amara y ser consciente de todo lo que hacía. Pero al llevarse mi alma blanca, dejo un espíritu oscuro que no puede amar nada, por ende, puedo congelar todo lo que me plazca. He descubierto otros poderes en mí, porque soy consciente del alcance de mi cerebro, uso esta maldición a mi favor.


    Ella se acercó a mí, me besó por primera vez, con tanta entrega. Me seducía, y sabía que al fin pertenecía a algo. Si esto salía bien, pronto también sería parte de una raza nueva.


    Un relámpago naranja nos desconcertó a nuestro lado. Había una mujer de una belleza sublime, un rostro bondadoso.


    —Gabriella, te apareces justo en el momento correcto—dijo con sarcasmo.


    —Esta vez no vengo por ti Lauren. Me ha quedado claro que es lo que quieres. 


    —Bien, pues vete.


    —George… si sus cuerpos se unen, también lo hará su alma. Y cargaras con su castigo por la eternidad. 


    —No sería un castigo ángel. 


    Me miró con dolor—Ha sido tu elección. Se te ha avisado. 


    — ¡Vete!—le espetó Lauren. 


    —Lauren. No lo lograrás. Este mundo es de los humanos. 


    —Ya lo veremos.


    —Te digo, que cualquier ser que se encuentre en tu vientre morirá antes de nacer. Jamás podrás ser madre. Y tú, George tu descendencia llevará el castigo de Lauren, se les será quitada el alma, no podrás volver a cosechar.


    —Pero amo la agricultura…


    —De ahora en adelante todo lo que coseches se quemará. 


    Sabía que se refería más que la comida, sino a una vida de desgracias, una vida sin amor.


    Quería cambiar de opinión y alejarme de Lauren, volver a tener una vida. Pero ella me hacía sentir en casa, ella era la segunda persona que había confiado en mí y no volvería a fallarle a alguien que me daba tanto. 


    Podía vivir con su castigo, si era a su lado.


    El ángel noto mi decisión, y se marchó. 


    Tal como nos había advertido Gabriella, Lauren tuvo muchos abortos, y cada uno de ellos la hacía desear con más fuerza un primogénito. 


    Ella me ayudo a controlar el fuego de mi castigo, ya no quemaba todo lo que veía, por lo menos ya no literalmente. Yo también era inmortal ahora, y tampoco era humano, no sería más uno de ellos. Los años pasaban y los humanos crecían, tomé mi oportunidad de expandirnos a la primera oportunidad, llevando nuestra raza a poblar el mundo. 


    Era el sexto aborto de Lauren, cuando un rayo azul zafiro se posó a nuestro lado. Jamás había visto a este ángel, tenía una presencia mucho más demandante y fuerte que los demás.


    —Están rompiendo el balance de la tierra.


    Lauren estaba abatida. Jamás vi que alguien la pusiera así. En un instante sentí celos por aquel ser. Y odio.


    —Ustedes le quitaron el privilegio de ser madre, ¿y ahora nos dicen que rompemos el balance de la tierra? Este será nuestro mundo.


    —Vengo a ofrecerles una tregua.


    —No la necesitamos—dije de forma arrebatada. Poniéndome a un lado de la cama de Lauren. Donde se reponía. 


    Se dirigió a Lauren—Entonces vengo a advertirles. Este mundo es de los humanos, por lo tanto ellos decidirán si se quedan o se van, ustedes son invitados. Lo decidirá un ámbar. Podrá dar por terminado su existencia de la tierra o será la entrada a su nueva raza, será la llave de la tierra. Su primogénito será el primero de una nueva era, humano o incubus. Si respetan el trato, Lauren podrá ser madre de nuevo, después de que el ámbar haya decidido en la última batalla. De no ser respetado el trató aunque el ámbar abra la puerta a los incubus Lauren no será madre jamás. 


    —¿Cómo sabemos si estamos rompiendo el trato? —la voz de Lauren era apenas un susurró. Estaba intimidada.


    —Juan Pablo, Gabriella y yo, Fernand, se los haremos saber cuándo se estén saliendo de los límites. Estaremos en contacto—y tan rápido como pudimos parpadear, el ángel desapareció. 


     


    Esperar tanto al fin estaba rindiendo sus frutos. Los ángeles no podían detenernos, no por ahora. Era casi nuestro mundo.


    Detrás de mí estaba el ejército, resguardándome. Y aunque no los necesitaba para esta tarea me hacían sentir poderoso. 


    Habíamos descubierto a un grupo de corruptores escondidos liderados por Nefilims, en Alemania.


    El coraje me comió por completo. Los ángeles estaban haciendo sus jugadas detrás de nosotros.


    Los soldados abrieron las puertas de la bodega, Cuatro Nefilims nos sorprendieron atacando, eran fuertes y hábiles. 


    —Te reconozco… Eres de la tribu de Abel. Veo una ascendencia pura—le dije.


    —Hola George.


    —Me alaga que sepas mi nombre.


    —Todos la sabemos.


    —Me gusta la idea de ser popular. Ahora si me permites, me encuentro muy molesto hoy—lo empuje para quitarlo de mi camino. 


    La gente detrás de él estaba en silencio, me gustaba su temor, me daba vitalidad.


    —Esta vez hay cambio de planes, no los llevaremos a la base. Matéenlos.


    El nefilim salto sobre el militar. Como había imaginado que haría.


    Caminé deprisa. Había una familia observándome.


    —Hola—sonreí. Y sin el mayor esfuerzo calciné a los cuatro. 


    Después me seguí con todos los demás, incluyendo a los soldados. Excepto los Nefilims, no era tan fácil calcinarlos a ellos.


    —A ustedes los veré luego. Después de todo hay un aprecio familiar, sobrino—le guiñé un ojo y desaparecí.


     


     

  


  
    Capítulo 7


     


    —¡No!


    Fernand se despertó. —¿Qué viste? 


    Él sentía mi desesperación.


    —Los está matando.


    Me solté a llorar. 


    Fernand me abrazó con fuerza, recargando mi cabeza contra su pecho. Me concentré en su respiración calmada, hasta que yo también lo hice.


    —Vi de donde viene George. Su historia—por un segundo tuve compasión—Él solo quería ser aceptado. Ellos solo buscan encajar. 


    —Pero eso corrompió su alma.


    —Lo sé. Toda ésta guerra empezó hace tanto tiempo, y la solución era tan sencilla.


    —¿Cuál? 


    —El amor. La unión.


    Fernand beso mi frente.


    —Fernand…


    —Dime.


    —Ellos querían ser aceptados, y ahora están separando a los humanos—dentro de mi sentía como nacía una respuesta. Mis ojos brillaron—Para una pelea se necesita de dos. Vamos a unirlos. Convoca a todos, esta es la idea que estaba esperando. Y necesito que esto se transmita en radios y televisiones.


     


    Estábamos en el piso inferior que era un lobby, me subí al mostrador. Cuando Arturo y Guillermo preparaban todo para la transmisión. Era hora de salir al público.


    Fernand era el único que sabía que estaba pasando porque se infiltro en mi mente. Yo sentía su regocijo.


    —Hemos estado haciendo las cosas mal—dirigí la vista a mis amigos frente a mí—Si luchamos con violencia generaremos más, y les daremos una razón para atacar. Si no hay peleadores, no habrá contra quien hacerlo. Esos soldados que están allá afuera, también son familia de alguien, son como tú—señalé a una persona, y después a otras—y como ustedes. Como yo. Después de todo, estamos buscando paz.


    La gente comenzaba a sentir mi ánimo.


    —Quienes dirigen este ejército ahorita, buscan separarnos, hacernos enemigos. Mataron a nuestros líderes religiosos y políticos, pensando que así nos dividirían y romperían nuestras ilusiones. Pero lo que realmente hicieron fue romper nuestras barreras, no hay nada que nos separé ahora. Estamos unidos por el amor. Se equivocó Lauren al decir que seamos egoístas. Es hora de demostrar nuestra hermandad. No hay grupos, hoy somos uno. 


    La gente comenzó a aplaudir.


    —Pero no quiere decir que esto termina en un discurso motivacional. Esto inicia. Quien este de acuerdo conmigo, quien este harto de la muerte y las armas, vaya al centro de su zona con esas velas que usamos en la oscuridad, con ese instrumento que tocamos para olvidar, y terminemos esta guerra con paz. Quiero pensar que todo se puede solucionar con amor y música. Si nosotros no peleamos ellos tampoco.


    Había un silencio esperanzador y armonioso. Un valiente habló:


    —¡Somos la resistencia!


    —Todos lo somos. Volteen a ver al de su lado, seguimos aquí, somos unos guerreros.


    De un momento a otro había gritos de alegría, risas y llanto de alegría. Jamás había sentido esto en el aire: Esperanza. Y aunque esto apenas empezaba, habría más retos por los cuales luchar, este ya era un gran paso.


    La gente salía al centro, sin miedo.  Fernand me tomo la mano y salimos hacia allá, con nuestros amigos a un lado.


    Guillermo llamó a un chico con un violín.


    —Nos lo prestas. Solo para comenzar la fiesta.


    Él sonrió y sin decir nada se lo entrego a Fernand.


    Asentí. Fernand lo tomó y comenzó a tocar. Tapé mi boca al escuchar la oda a la alegría de Beethoven. La gente se reunía a nuestro alrededor, sonrientes con sus velas. La nieve cayendo sobre nosotros, lo hizo aún más mágico. Todo era tan blanco.


     Las personas se abrían paso por la multitud para incorporarse a la sinfonía, Gabriella comenzó a cantar, las voces incrementaban, hasta que todo parecía una orquesta.  Era precioso. 


    Lisa y Brithany me tenían tomada de las manos.


    Los soldados comenzaron a llegar. Pero esta vez no nos intimidaron.  De alguna forma la paz y la esperanza toco sus corazones y no dispararon. Se quedaron observando, entonces me acerqué a uno. Se congeló.


    —También eres un sobreviviente—lo abracé, logrando que sonriera. 


    La gente me miró y al igual que yo, comenzaron a abrazar a los soldados. Entonces uno de ellos con voz fuerte se unió al canto.


    Si, éramos uno solo.


    Cuando la melodía termino aplaudieron.


    Incluyendo Lauren, a un lado de mí.


    —Pero que emotivo—gritó riendo.


    De inmediato Fernand y Arturo me rodearon. George apareció frente a ella, las personas se comenzaron a inquietar. 


    —¿Es mi imaginación o apareció de la nada? —dijo una joven cerca de nosotros.


    —No. Él apareció—le contestó Lauren—A pesar de que me ha encantado su show. Yo tengo que continuar con mi vida, y parte de esa es eliminarlos de mi camino—con una sola mirada congeló a la chica.


    —Bien. Ahora todos empezaran a gritar—dijo George irritado.


    La gente salía corriendo.


    —Me canse de ustedes—dijo Lauren mirando a los ángeles—He tratado de ser comprensiva y cumplir los limites—puso su mano en la frente fingiendo cansancio—Pero es muy difícil.


    —Es tiempo de que la gente sepa quiénes somos—gritó George. De entre la gente salieron más incubus, haciendo que la gente perdiera su energía al punto de perder la vida.


    —Tendrán noticias nuestras pronto—amenazó Lauren. Y delante de todos desaparecieron. 


    —¿Por qué tiene que arruinar todo?—dijo Arturo fastidiado, en medio de un caos total.


    —Regresamos a Los Cabos—dijo Fernand.


    —Pero antes de eso, tenemos que explicarles—miré a la gente corriendo.


    Una hora después yo ya estaba en vivo grabando desde un celular, en el departamento. 


    —Lo que acaban de ver, sé que es muy confuso. Esta guerra jamás ha sido entre humanos, desde antes de lo que imaginamos se creó una pelea, y el premio de por medio es nuestra tierra. Lauren y George Jinn son los líderes de los incubus, seres sin alma ni bondad, que quieren destruir nuestra raza. Han vivido entre nosotros desde el comienzo del mundo, esperando por su venganza. Señores, estamos en el final de los tiempos, donde no cabe el tiempo para el miedo ni la cobardía, tenemos que unirnos para luchar por nuestro mundo, la muerte ya no es opción de temor, si no de valentía, una razón para coexistir. No será en vano, nuestros amigos y familiares contaran nuestra historia, pero eso solo será si ellos no nos vencen a todos. 


    Hice una pausa para la parte más difícil.


    —La buena noticia es que nos cuidan los Nefilims seres de almas bondadosas—Arturo se puso a mi lado apareciendo en la toma—y los ángeles nos guiaran en nuestra batalla—Fernand a mi lado, hizo su transformación. 


    Comencé a sentir calor. Una energía quería salir de mi cuerpo. Me dejé guiar. Entré en un estado de paz. La energía se alineaba dentro de mí. El cuerpo me hormigueaba, la vista se nublaba. 


    Y entonces sentí un vacío en mí, una pausa. De pronto y de golpe, abrí los ojos. Algo era diferente una fuerza absoluta, energía rodeando todo mi cuerpo. Arturo veía algo detrás de mí. 


    Ahí estaban, mis alas. Doradas y enormes, mi cuerpo rodeado por un aura amarilla, y aun que no era el color que me esperaba, estaba feliz. Mi ropa era luminosa, parecía un vestido strapless y con volumen del mismo amarillo. 


    —No estamos solos.


    Guillermo termino la transmisión. Todos me veían expectantes.


    Yo tenía mucha vitalidad. Podía sentir como si la tierra tuviera un alma, pero comprendí que era el alma de todos, hecha uno. Nosotros éramos el mundo, y el mundo era nosotros, por lo tanto, todos éramos uno. Ahora podía comprender muchas cosas. Era como si mi conciencia hubiera crecido.


    —¿Y bien? ¿Cómo reacciono el mundo con tu noticia?


    Yo seguía alumbrada por tanta belleza, el mar era más brillante y vivo, la nieve más pura, pude ver todos los rincones del mundo y admirarlo.


    —Creo que lo han tomado bien. Se sienten esperanzados pero impactados—contesté a Fernand, me veía con una gran sonrisa, aun con sus alas doradas desplegadas, sus alas y las mías eran iguales. 


    Y entonces realmente lo miré. No me había dado cuenta que antes solo veía un cuerpo físico. Pero ahora…


    —Eres bellísimo—acaricié su rostro. No me refería a sus facciones, si no a algo más, como si su alma por fin se hiciera visible. 


    Al tocarlo sentí como todo se unía, como si el universo entero encajara con nosotros. Si antes lo amaba, ahora lo hacía mucho más. Era más desinteresado. 


    Entonces lo entendí. 


    —Yo no soy ámbar.


    —Puedes evolucionar—ni siquiera él comprendió mi afirmación.


    Negué con la cabeza sin apartar la mirada de los ojos de Fernand.


    —Siempre estuvo frente a nuestros ojos—susurré. Uní su mano a la mía.  Con la mirada le indiqué que observara.


    De nuestras palmas emanaba un aura color ámbar. Sentía nuestras almas unirse.


    —Tú y yo. Juntos somos ámbar.


    Su sonrisa se expandió. 


    Tomó mi rostro, y sentí sus labios sobre los míos, en una danza de gratitud y emoción, como cuando descubres un tesoro invaluable. 


    —Te amo—susurró.


    —Te amo.


    Era un amor equitativo, ambos lo hacíamos con todo lo que éramos.


    —Como una combinación de colores—dijo Juan Pablo.


    Al voltear a verlos. Ellos estaban impactados.


    —Cuando se besaron ustedes se volvieron color ámbar—señaló Guillermo.


    Brithany estaba llorando.


    —Esto es tan romántico.


    —Ahora todo tiene sentido…—sonrió Arturo. Yo asentí—No me lo tomes a mal Eli… pero, me siento liberado.


    Lisa lo volteo a ver con el ceño fruncido, él se rio y la abrazo.


    —No Lisa, me refiero a que a pesar de todo sentía una responsabilidad con Eli. Pensaba que habíamos fracasado y que parte de que ella no fuera ámbar, yo tenía que ver. 


    —Twin Flame eh—sonrió Gabriella—su amor es lo que salvara a la humanidad.


    Me encontraba en un estado de tranquilidad y comprensión, observando con ojos nuevos a los que me rodeaban. Y solo afirmaba que era afortunada. 


    Había muchas cosas que ellos se reservaban, por ejemplo Lisa nunca mostro celos hacia mí por no dañar nuestra amistad y su relación con Arturo. Guillermo nunca se quejaba de extrañar a su familia, a pesar de que eso lo mantenía despierto por las noches, sin duda Brithany era su consuelo. Ella en cambio, siempre lucia frágil pero era la más fuerte, su bondad no era debilidad. Pero Arturo… jamás decía cuanto amaba a Lisa, y cuando demostraba su afecto, era un grano a comparación de lo que de verdad sentía, para él nunca sería fácil demostrarlo al grado de ser cursi, lo mejor era que Lisa lo sabía y lo aceptaba como era. 


    Gabriella, siempre fue muy maternal conmigo, peor no era solo conmigo, ella nos veía a todos como niños, almas puras, incluso en Lauren y George, trataba de verlos como si su alma estuviera enferma. Y eso era, la maldad era una enfermedad del alma, que podía sanarse con amor.


    El alma de Juan Pablo era sabiduría pura, paciencia total, era quien comprendía las almas de los demás, sin hacerse perjuicio por los pecados. Y también el más observador, él lo sabía desde el principio, o por lo menos lo intuía, sobre lo que era en realidad ámbar.


    —Siempre fue muy claro—dijo Juan Pablo, entendiendo mi análisis—Lo único que es fuerte, y que puede con cualquier cosa es el amor, era obvio que se enviara al amor para salvar al mundo, ustedes son el amor personificado, un ser celestial con un ser humano. 


    —Un solo corazón que late al mismo ritmo—dijo Fernand.


    La única alma que siempre vi como era, fue la de Fernand, solo que ahora se había multiplicado. Su amor por mí era mayor del que pude imaginar. Incondicional.


    Había algo aún mejor de mi transformación. Sentir el alma de mis hijas. Resplandeciendo. Serían las mejores guías para el universo, eran la unión del ámbar.


    Al parecer, era mucho para mí, la transformación y las niñas me estaban agotando. Y solo con pensarlo regresé lento a mi forma humana. 


    Fernand me detuvo en sus brazos. 


     


    A la mañana siguiente, regresamos a Los Cabos, yo en mi ser espiritual, tomada de la mano de Fernand. Jamás me habían dicho que volar sería tan divertido. Mis alas se deslizaban por el aire. No las necesitaba para volar, pero que bien se sentía el viento contra ellas. Se sentía como la libertad.


    Visualicé el mar desde arriba. Una picazón tocó mi corazón. Siempre tendría ese sentimiento al verlo. 


    “Nuestro Hogar.”


     “Por fin” contestó él. “Esto se pondrá interesante”


    “Me decepcionaría si no fuera así”


     


    Aterrizamos en el Jardín de la casa de mi padre. Fabiola fue la primera en vernos, cuando estaba en la playa viendo el mar. Ella salió corriendo hacia mí. 


    Se quedó parada observando a todos. Luego salieron los demás. Viéndonos como si fuéramos unos desconocidos.


    —Todo este tiempo nos estuvieron ocultado que Fernand es un ángel—mi madre lucia decepcionada, por no habérselo contado antes.


    —No tengo excusas mamá. Pero no podíamos revelar nada.


    Rebeca se acercó a Arturo—Siempre supe que eras especial—le susurró abrazándolo.


    —Eli…—comenzó mi padre—¿También eres un ángel? 


    Negué con la cabeza.


    —Creo que tenemos mucho de qué hablar—dije al entrar a la casa.


    Fernand comenzó explicándoles como inició todo, y yo continué con la parte de que ambos éramos ámbar. Claro que haberlo visto por el internet no era la forma correcta de enterarse de nuestras identidades.


    —Sospeché que ese bombon no podía ser humano—dijo mi abuela rompiendo el hielo.


    —Es una historia muy bonita—apuntó mi madre—Pero ahora estoy mucho más preocupada por su bienestar. De ustedes cuatro.


    Se refería a mi familia.


    —Ellos estarán bien—dijo Arturo—todos nos encargamos de protegerlos. 


    Mi madre asintió.


    Nadie tenía asegurado el resultado sobre el desenlace de la guerra. Ni siquiera los ángeles, era una carta abierta. Y los momentos de incertidumbre cada vez eran mayor, con las gemelas en mi vientre no podía hacer mucho. Por lo menos mi familia y yo estábamos a salvo entre el triángulo sagrado de Los Cabos, Todos Santos y La paz. 


    Los incubus no podrían dañarnos, y estaba segura que es lo que querían era herirme, después de observar que yo no era ámbar. Por lo menos no sola, pero eso ellos no lo sabían. 


    —Gracias por estar a mi lado—le dije a Fernand acostados en nuestra cama.


    —Siempre—me acurrucó en su pecho—Han sido momentos complicados y aunque has tenido miedo, luchas en contra de ellos. Has actuado como una guerrera. Mi niña—alcé la vista para mirarlo—Estoy orgulloso de ti.


    Mis labios alcanzaron los suyos, mientras derramaba una lagrima. Cada beso seguía siendo como los primeros: llenos de amor, pero ahora con una complicidad y una historia entre ellos.


    Y es que cada vez que lo miraba seguía sintiendo que mi pecho quemaba, y mi corazón se contraía. Mi amor por él solo aumentaba. Era mucho más que mi pareja, era mi mejor amigo y mi equipo. 


    Tenía miedo de que con el matrimonio la magia del noviazgo acabara, pero no importaba que fuera un ángel ni que yo fuera la llave, ni la guerra o el embarazo… pero con el matrimonio todo se volvió mucho más íntimo, estaba reafirmando que sus problemas eran míos y los míos suyos, al igual que las alegrías. Lo mejor, era que estábamos aprendiendo todos los días juntos y construyendo una vida en común, mismos objetivos.


    Aun me asombraba el que Fernand me hubiera elegido, más que una asignación de la vida como lo son los padres y los hermanos. Pero él había dicho: Ella es la indicada. La magia del matrimonio, era que ambos nos lo reafirmábamos diario. Cada día él me volvía a elegir. Luchaba por mi amor como los primeros días, siempre tratando de hacerme feliz, porque eso le hacía feliz. 


    —A tu lado cualquier pesadilla se vuelve un sueño. Es una fantasía—le dije entre besos y caricias.


    —Disfrutemos de ésta fantasía, antes de que la realidad nos alcance—susurró quitándome el camisón de pijama. 


    Me observó sobre él. Dio una pequeña risa—Te sienta muy bien esa barriga.


    —Es lo mismo que yo pienso—reí.


    A pesar de que el mundo cambiaba, nuestro mundo seguía siendo el mismo.


    Se sentó y besó mi cuello. 


    —Eres hermosa—murmuró en mi oído, casi en un hilo de voz. Sentí su respiración agitarse sobre mi piel. 


    Pasó sus labios delineando mis hombros y mi clavícula. Su mano viajó hasta mis pechos, su tacto era dulce. Cerró sus ojos mientras su olfato inspiraba el aroma de mi rostro. Nuestras bocas comenzaron una danza, acariciando la superficie de nuestros labios, sin llegar a besarnos. Solo disfrutando el rose de su aliento y la suavidad de sus labios.


     


    La habitación estaba oscura, Fernand dormía con un semblante sereno. Pero me había despertado una sensación de terror. Electricidad envolviendo mi cuerpo y todo se volvió nubiloso, hasta que de alguna manera mis ojos observaron más que la penumbra.


    Estaba desconcertada, volteando a todas partes. Estaba en algún lugar lleno de nieve, no pude diferenciar la locación, observé bajo mis pies, había sangre. Las manchas rojas con el contraste del blanco, hacia más negra la noche. 


    Me observé en una ventana, yo estaba en mí ser de luz, pero las ropas eran diferentes a la última vez. 


    Vestía un vestido sin mangas en forma de corsete con lo que parecían destellos color ámbar, en forma de armadura dorada terminando en “A” bajo el ombligo, dejando ver una parte de un vestido de tela del cual caía una cola de la parte de atrás de color amarillo con destellos ámbar. También portaba mi collar, brillando de color ámbar como si fuera una pequeña lámpara. Unas botas del mismo material dorado. Mis alas eran duras como la armadura, brillando en la parte baja como si tuviera pedazos de diamantes. Del lado derecho estaba atorada una espada de cristal.


    Si yo estaba en mi forma guerrera, solo significaba que había problemas.


    Una pareja de ancianos con su perro estaban corriendo hacia mí, alguien los estaba siguiendo. Visualice al incubus detrás de ellos, jugando con el miedo de su presa. Por que sin duda no necesitaba correr para alcanzarlos.


    Mis pies enseguida reaccionaron y me dirigí a ayudarlos. Cuando estuve cerca de ellos, no se detuvieron, pasaron encima de mí como si yo fuera un holograma.


    La incubus era Safira. 


    Ella dejó de jugar y se transportó frente a ellos.


    —Espero que no le tengan mucho cariño a su perro—sonrió con esa característica casi satánica. 


    La mujer comenzó a suplicar.


    —Bien… Elige ¿el perro o tu marido?


    La viejita rompió en lágrimas. Safira asintió y de una patada lanzó al perro contra una barda, el impacto le quitó la vida. 


    Ella solo lo estaba haciendo para aterrorizar a la pareja, el perro no le serviría de nada. 


    El señor corrió tras su perro. Safira se puso frente a él.


    —Ahora te toca a ti elegir, ¿Tú o ella?


    Él señor volteo a ver a su mujer. No como alguien que voltea con duda, no para pensar sobre la pregunta, si no para despedirse, una última mirada a su mujer.


    Su alma decía que él haría todo para que ella no sufriera. 


    —Ella—contestó.


    Safira lo miró sorprendida y quizá un poco decepcionada. Lo que Safira no entendía era que el señor le estaba ahorrando el sufrimiento a su amada de velo morir.


    “No hay nada peor que ver sufrir a tu pareja por culpa tuya” una cita vino a la mente del señor. Comencé a sentir su temor, su tristeza, su alma perdía fuerza.


    Con una sonrisa que remarcaba las patas de gallo de la señora, ella comprendió que su elección fue para ahorrarle ese dolor.


    Safira apareció tras de la señora, y con un movimiento rompió su cuello. Él señor cerro los ojos y la fuerza lo abandono, sus piernas tocaron el suelo en un segundo, su tristeza sobre paso el llanto. En ese segundo donde el amor de su vida perdió la vida, su alma se escapó de su cuerpo.


    Jamás había visto una mirada tan vacía, y un alma tan abandonada. 


    —Creo que eso solo nos deja a ti y a mí—susurró Safira.


    El anciano tenía la mirada clavada en la nieve. 


    —Solo termina conmigo.


    —Estoy disfrutando mucho esto ¿Sabes? Normalmente no dejaría con vida a mi víctima, pero ya entiendo porque decidiste dejarla morir primero. No había disfrutado una muerte tanto como tu sufrimiento. Me parece que te dejaré disfrutar del dolor.


    El señor dio un grito ahogado de terror, el miedo de vivir sin su amada. De vivir siempre con ese sentimiento de vacío. 


    Safira se veía tan valiente a su lado, tan llena de fuerza. Con el contraste de su contrincante.  La incubus desapareció.


    Quise llorar, pero yo tampoco pude, solo pude estar a un lado de ese señor en su agonía. Me sentía igual de vacía que él. Me senté a su lado. Sabía que él no podía verme, pero de alguna manera podía hacerlo sentir mejor.


    Un impulso me llevó a tocar su espalda reconfortándolo. Su lucha había sido la mía, pero no todas las batallas se llevaban con la fuerza física, en este caso debíamos de luchar con el alma. 


    En cuanto lo toqué, un choque eléctrico de paz se apodero de mí, acompañado de un empujón en el pecho. El señor comenzó a llorar. De nuevo sentí su alma vibrando dentro de él. 


    Estaba luchando por no perder la vida dentro de la vida, por recuperar su espíritu y su fe. 


    —Hay dolores que ni el tiempo cura, pero nos acostumbramos a vivir con ese sufrimiento. Es un cáncer con el que hay que luchar todos los días, pero te mantiene fuerte de espíritu, busca consuelo en ello. 


    Mis ropas volvieron a ser de luz, y mis alas eran suaves de nuevo.


    —Estoy contigo—le dije a su abandono—Aunque no me veas, sé que me puedes sentir.


    Él continúo llorando. Un chico se acercó corriendo hacia el señor. Observó la escena y los cuerpos. Sin decir nada, le dio uno de los abrazos más sinceros que había visto. 


    La gente estaba cambiando, estaban dejando ir el egoísmo. Un monstruo se hacía más grande pero otro se debilitaba, y ese era el que más asustaba. La empatía y el amor hacia el prójimo volvían a nacer. 


    Ahora que sabían que estaban luchando contra un enemigo externo, los humanos volvían a recordar que el amor es más que una leyenda, es una fuerza que los estaba uniendo para derrotar a la verdadera amenaza: El egoísmo.


    De nuevo estaba en otro lugar, había gente siendo atacada con los incubus, pero en esta ocasión estaba otro grupo de personas defendiéndolos, estaba segura que eran los nefilims. Simultáneamente comencé a ver muchas situaciones similares. 


    Los incubus estaban atacando a los humanos, pero los Nefilims estaban luchando por cuidarlos. Tal como lo vi en la historia de George.


    Sentí el abrazó cálido de Fernand tranquilizándome de las visiones.


     


     


     


    Los días transcurrieron de una manera extraña, tan lentos pero al mirar hacia atrás parecían días y no meses. Mi familia trataba de asimilar lo que era al igual que todo el mundo… o lo que quedaba de él. 


    Había habido una patica los días siguientes de mi llegada a Los Cabos, donde todos –incluso yo- opinamos que debía cuidarme hasta el nacimiento de las gemelas, mientras tanto los nefilims cuidaban de los humanos y los ángeles de mí. 


    No era un embrazo normal, pero tampoco lo era mi vida. No era la vida que había imaginado hace unos años, a veces el destino nos sorprende una manera extraña que nos hace estarnos cuestionando por nuestra identidad constantemente y yo no encontraba una respuesta a ello. 


    No me refería a ser ámbar, la llave, la salvadora o como la gente quisiera llamarme; era mucho más personal, yo ahora era una esposa, una madre, una amiga, una hija, pero no me podía encontrar como persona, gran parte porque tuve expectativas diferentes de esos aspectos de mi vida y ahora eran diferentes. No malas, pero en definitivo no como las pensaba.


    Lloraba casi todas las noches, los cambios para todos eran difíciles, y gracias al cielo tenía a Fernand y a mis pequeñas para motivarme en esos momentos de tinieblas.


    Pero la luz jamás se extingue por la oscuridad, sin embargo la oscuridad si pierde su negrura con un poco de luz. 


    Mi luz era mi familia y mis amigos. Mi obscuridad era ver el mundo colapsando, por el egoísmo de esos seres. Ahora la gente estaba mucho más unida unos con otros pero los incubus se hacían más fuertes.


    Antes de que todo esto se desatara, todos teníamos esas pequeñas guerras dentro de nosotros, la mala estrella de los enfermos, la injusticia de los pobres, la desilusión del amor. Aun pensaba que la última era la peor de todas, a veces uno se sentía culpable de quejarse y sufrir por cualquier caso de desamor, porqué ¿No había problemas mayores que éste? Como la salud, cuantas veces no habré escuchado “No puedes quejarte hay personas con mayores problemas que tú sufriendo por esa persona” 


    Pero había aprendido con el tiempo que con el amor verdadero –fueran: padres, amigos, o pareja- todo era más liviano, y sin el amor todo era más pesado, los problemas se intensificaban. Con amor la enfermedad se transformaba en motivación, el dinero en esfuerzo.


    Eso es lo que estaba cambiando, la gente comenzaba a amarse y dejaban de juzgarse.


    Soñé con encontrar el amor verdadero, y estaba aquí a mi lado durmiendo mientras me abrazaba por la espalda. Me volteé para quedar frente a él, con los ojos cerrados me sonrió y nos abrazamos así, sintiendo nuestras respiraciones. Era cálido, él y nuestro amor. 


    Me gustaba sentir su piel porque a pesar de ser delicada me hacía experimentar un sentimiento de confort. Me gustaba que me besará sin avisar, que me sorprendiera con una caricia mientras estaba entretenido con otra cosa, porque significaba que me tenía presente aun cuando su mente volaba en otras cosas. Yo trataba de hacer los mismos detalles por él, porque cada día al despertar quería demostrarle cuanto lo amaba, cuanto mi amor aumentaba por él cada mañana.


    —Te amo—me susurró adormilado.


    Besé su cuello. 


     


    Pasó muy rápido. Juan Pablo estaba frente a mí, después de eso mi cuerpo cayó en anestesia. Yo estaba parada a un lado de mi cuerpo, Fernand estaba a un lado de mí observándome, no a mi cuerpo: a mi espíritu. 


    No podíamos hablar pero de alguna manera extraña nos comunicábamos y podía entender cada palabra, si es que eso fuera.


    Estaba en un estado de paz jamás experimentado. 


    Gabriella sostenía mis piernas, Juan Pablo puso sus manos sobre mi vientre. Sentía como mi cuerpo trataba de sacar a las gemelas, sin que yo hiciera esfuerzo, pero él estaba haciendo que éste reaccionara de una manera natural para el parto.


    Lo que a mí me parecieron segundos en realidad habían sido varios minutos.


    Podía escuchar en la sala a mis padres y a mis amigos, preguntarse cómo iban las cosas.


    Fernand y yo nos quedamos mirándonos al escuchar el llanto de la primera gemela: Isabella.


    Nos sonreímos y le indiqué que recibiera a la segunda. 


    Regresé a mi cuerpo como si este me absorbiera y abrí los ojos.


    Fernand me puso en mis brazos a Joline mientras él se sentaba a mi lado con Isabella, y en toda mi existencia, no había sentido tal sensación.  Estaba llena de gozo. Las pequeñas sonreían.


    —Son el fruto del verdadero amor—dijo Gabriella.


    Me entregó a Isabelle, y entonces comprendí por fin al mirarlas:


    —Ellas son ámbar—Ellas serían quienes cuidarían de la tierra y de su equilibrio. Pero no solo eran eso, para mí eran un cachito de Fernand y de mí como personas, como enamorados. Nuestras hijas.


    Fernand estaba derramando lágrimas, al igual que yo. Me abrazó con su brazo libre y me dio un beso en la frente.


    —Gracias—solo con esa palabra comprendí toda su emoción. 


    Fernand cargó a las dos gemelas observándolas como si fueran un milagro. Y lo eran, por lo menos para nosotros.


    Luego de esto Gabriella fue por mi familia. Al entrar comenzaron a llorar mis padres, y Guillermo, mientras que los demás nos felicitaban y se turnaban a las niñas para cargarlas como si estuvieran cargando algo muy preciado en sus brazos.


    Fernand estaba a un lado de mí sosteniendo mi mano. Era un momento llenó de luz y calma.


    Incluso había salido el sol, y las olas del mar estaban en calma. Después de que todo era lluvia y marea agitada. 


    Estar aquí contemplando a mis pequeñas entre mis brazos sonriendo y dándome fuerzas. Me daba cuenta que no importaba cuanto tuviera que luchar por esto, Fernand y yo habíamos superado todos los obstáculos juntos, trabajando como equipo. 


    Me sentía realizada y emocionada, veía todo con otro panorama, mi corazón estaba tranquilo y mi alma en sintonía con mi mente. En esas pequeñas almas hechas con un amor puro y limpio, había encontrado por fin paz. 


    Mi ángel y yo nos dábamos cuenta que todo estaba en armonía, que nosotros como pareja nos habíamos superado, solo faltaba transmitir este amor al mundo, y salvarlo. 


    Al fin, todo fluía como debía.


     

  


  
    Capítulo 8


     


    A un alma herida nadie la entendía, solo había juicos sobre ella. Y es lo que estaba pasando con Lauren, toda esta guerra empezó por ser incomprendida, ella solo quería ser parte, quería que sus ideas fueran escuchadas, dejar de sufrir por soledad. 


    Yo no había sido así siempre, el odio había nacido poco a poco de un acto de deslealtad. Primero fue tristeza, luego la semilla había dado un fruto de rencor. Quería mi dignidad de vuelta, pero se convirtió en orgullo. Y lo disfrutaba.


    Era un fantasma de la vida, que rondaba por ahí divirtiéndome del dolor de los demás, para ocultar el mío. Había comprendido que estábamos solos en esta vida, y mi egoísmo era lo único que podría hacerme sobrevivir a esta jungla.


    Así que me fui superando, sofisticando. Yo no era como esos monstros mortales, yo tenía clase. No es que pecara de soberbia, si no de realidad, yo era mejor que todos ellos.


    Me había tomado mis años de aprendizaje, mi querido Heráclito me enseñó que el cambio era la clave, ese proceso implicaba nacimiento y destrucción. Y según él todo empezaba por el fuego, “El oscuro” dijo: la guerra es el padre de todas las cosas.


    Yo resurgí, me rebelé a lo que nací siendo. Era una sombra sin opinión. 


    Fernand y Eli, se decían la mitad que hacían uno, yo podía ser sola, y eso fue el problema siempre.


    A las personas no les gustaba ver tanta autoridad y fuerza en un solo individuo, era mejor ver a dos, y mucho menos si este fuera mujer, porque se supone que solo éramos costillas.


    Recordaba mi pasado, vivía en el todo los días. Me había hecho quien era, me trajo hasta aquí, casi alcanzando mi meta. A decir verdad no era un panorama muy pintoresco para la humanidad, los odiaba. No en vano, porque bien tenía mis razones, fueron los primeros en despreciarme, incluso antes de que yo lo hiciera.


    Pero aun que me sentía casi en la cumbre de mi éxito, no me sentía satisfecha. Para ponernos claros, no sentía nada.


    Ese era el problema, que buscaba cada vez cosas más grandes para poder sentir algo, lo que sea. Cada día que pasaba estaba más vacía, todo era superficial. Momentos que se quedan en ti durante ese instante, pero no prevalecen como algo que te inunda.  El odio me llenaba, me hacía sentir en la sima de la cadena alimenticia, con poder, pero se apagaba y tenía que mantener esa llama viva.


    Estaba parada en medio de la gran nada, rodeada de mis incubus, a los que hice rechazados y fuertes. Todo era gris, incluso los cuerpos de los que se alimentaban mis aliados con su energía, hasta dejarlos sin un respiro.


    Era bello de alguna forma, verlos alcanzar las promesas de siglos. Pero inhóspito. 


    Ni siquiera me sentía parte de ellos, ninguno se sentía parte de algo. Éramos demasiado egoístas para llamarnos un equipo, cada quien veía por sus intereses. No trataban de hablarme, no conocía a muchos, ni ellos a mí, solo era una leyenda viva.


    Se preguntaban, como empecé todo. La única persona que lo sabía murió hace tiempo: Adán.


    Un día como cualquier otro, me bañaba en la orilla de una laguna cristalina, me gustaba pasar tiempo ahí sola, mientras él recolectaba frutos. Trataba de estar lo más lejos posible de ese hombre, siempre ordenando y haciéndome dependiente de su tiempo.


    Me esmeraba en ser perfecta para él. Jamás lo valoró, nunca era suficiente.


    Observé mi reflejo en el agua, mi semblante tenía el ceño fruncido, mi mirada estaba apagada. Cada día la observaba más a menudo, y notaba que algo cambiaba en mis facciones, yo ya no tenía esa cara angelical, esa sonrisa armoniosa. Llegué a la conclusión que todos teníamos el físico que nuestra alma reflejaba. 


    Y yo me estaba volviendo espantosa. Fue cuando decidí hablar.


    —Adán, ¿Qué te parece si yo algunos días voy por los frutos mientras tú te quedas aquí? 


    Él me dio una mirada cansada mientras estaba comiendo una manzana— ¿Es que no te gusta quedarte a descansar?


    —Me aburro demasiado.


    —Es porque pasas demasiado tiempo en el agua, deberías salir a caminar.


    —Ya lo he visto todo. Tú sales más allá y haz descubierto nuevas cosas.


    —Es peligroso Lilith


    —Soy capaz de hacerlo.


    —Dudo que aguantes más de un día.


    —¿Es que me crees tan inútil?


    Adán masticaba con la boca abierta, dejando caer pedazos de la manzana, ese era su fruto favorito. Yo lo detestaba porque me recordaba a él.


    —Jamás me dejas hacer lo que quiero—dije observando los pedazos de su boca con desagrado.


    —Es porque mi papel es ir por los alimentos. Deberías agradecerme, no tienes que caminar todo lo que yo para conseguir que tú comas.


    —También los comes tú. Y cuando me dices que te masaje los pies lo hago, tú nunca has hecho eso por mí.


    —Porque tu no haces todo el esfuerzo que yo.


    —Ahora quiero hacerlo—alcé la voz, el suspiró.


    —Eres terca…


    —Y tu necio. Yo puedo hacer lo mismo que tú. No tengo tu fuerza pero tengo ingenio. 


    Adán me sonrió burlón.


    —De acuerdo, ve.


    Sabía que me estaba retando.


    Le di la espalda, y comencé mi camino. Después de muchas horas por la selva me encontré con un arbusto de manzanas, me senté en su sombra mientras la mordía. Me supo patética, y la aventé. Pronto un cabrito se apareció dudo a acercarse, lo observé, miedoso, hasta que se atrevió y comenzó a comerla. 


    Era como yo, temeroso hasta que el instinto lo incitó a ser valiente. Le iba a demostrar a Adán que yo podía hacerlo mejor.


    De una manera ágil y salvaje me monté en el cabrito, hasta que se cansó y dejó de forcejear, me dolían los muslos y las manos, por tomarlo del cuello. Cuando murió lo cargué en mi espalda y caminé de regreso. 


    Lo dejé caer en el piso delante de Adán, el cual me veía con sorpresa. Mis piernas temblaban por el cansancio pero la adrenalina me dio la fuerza.


    —¿Qué hiciste? —se veía aterrado, me causo placer su expresión.


    —Traer la cena—tomé una piedra y abrí el animal.


    Era la primera vez que veía tanta sangre, era interesante como después de morir no quedaba mucho de ti. De alguna manera los ojos del cabrito ya no tenían esa esencia. Comprendí que yo me estaba muriendo en vida.


    Comencé a comérmelo, su sabor era nuevo, me gustaba lo nuevo, era mejor que la fruta. 


    Adán solo se quedó observándome con asco.


    —Deberías de verte.


    —Tienes razón—quizá el brillo había regresado, tal vez también la sonrisa. 


    Corrí a la orilla de la laguna.


    Estaba ensangrentada y llena de sudor. Pero más allá de eso, pude ver mis ojos resplandecer, no de la misma manera, si no como alguien que acaba de descubrir algo, sonreía con orgullo y placer, con seguridad.


    No me lavé, regresé con Adán.


    —¿No te parece hermoso? —Le dije compartiendo mi felicidad, abrazandolo. 


    Adán me empujo, haciéndome caer al suelo.


    —¿Cómo puedes parecer tan feliz? Haz matado a otro ser vivo.


    —Nunca puedo darte gusto ¿no puedes ponerte feliz de lo que hago una vez? Quiero que compartas mi felicidad como yo comparto la tuya cuando haces un logro estúpido. ¿Qué tan difícil puede ser elegir los frutos de la cena? 


    —No Lilith, no lo has hecho para poder alimentarnos. No pensaste en nosotros, pensaste en ti. 


    Él había roto mi paciencia. 


    —¿Viste sus ojos?—le pregunté con calma.


    —Si—un escalofrió recorrió su cuerpo.


    —No solo se muere así, tú me estas matando poco a poco.


    —Lo único que hago es protegerte.


    —Es hacerme a un lado, quieres que toda la gloria sea tuya, y estás celoso de que no se te ocurrió primero a ti. 


    Una luz azul cayó dentro de los árboles, en menos de un segundo estaba frente a nosotros. Era bellísimo, mucho más que Adán, sus facciones eran de un alma pura. Lo envidié, yo quería su belleza.


    Su presencia me abrumó.


    —Lilith—dijo él con alas como ave—Haz manchado de sangre su hogar. Te has deleitado del sufrimiento de otro ser vivo, quisiste ser adorada por tu logro, y haz corrompido tu alma.


    Adán estaba callado con la mirada agachada, sonrojado.


    De pronto tanta belleza me hizo sentir furia. No podía decir nada.


    —Adán—susurró como si el viento hablara—Tienen dos opciones, irse juntos de Eden, o dejar que Lilith se vaya sola.


    Me quedé helada. Observé a Adán, yo estaba asustada poniendo todas mis esperanzas en él.


    Adán se quedó en silencio varios minutos, muy largos para mí. Mi corazón latía apresurado. Él debía defenderme, yo lo habría hecho, por lealtad.


    —No quiero irme—respondió mirando sus manos.


    —¿Por qué me haces esto? —grité.


    —Allá afuera es muy peligroso.


    Se hizo un nudo en mi estómago, desesperada. Tenía miedo de sentir su ausencia, más no a perder su presencia, lo que es diferente.


    Adán ya me hacía sentir bastante sola con su indiferencia, me hacía sentir vulnerable cada vez que le hablaba de cómo me sentía, débil. Pero estar sin su compañía me causaba incertidumbre. 


    Él ser me tomó de los brazos, con un abrazó que calmaba mi ansiedad.


    —No temas.


    Me elevó por los cielos y me dejo en un desierto, con un mar gris. 


    —¿Por qué yo no pude decidir?


    —Tienes que sanar tu alma. Hace tiempo que veíamos que estaba corrompiéndose. 


    —¿Y aislarme me sanará?


    El ángel me miro con ternura.


    —Eso espero. El desierto siempre sana, o te mata. Su secreto reside en que saca la verdadera esencia del ser.


    —Tengo miedo…


    El asintió.


    —De mí—admití—No sé quién podría ser.


    —Yo tampoco lo sé—dijo genuino—Pero debes aprender de tus errores antes de que sea demasiado tarde para ti.


    Sin más, se esfumo en el cielo.


    Sus palabras resonaron en mi mente, durante días. Y cada luna llena que pasaba, me daba cuenta que ya era demasiado tarde.


    Esperé que Adán viniera a buscarme, porque yo lo hubiera hecho. No por amor, pero si por solidaridad. El sol se metía sin ninguna noticia, más que la de sobrevivencia propia. 


    Ahora estaba sola, solo podía contar conmigo, regresara o no por mí.


    Pocos meses después regresé a Eden. Me soprendí al ver que tan fácil era remplazara a alguien. Claro que me decepcioné, pensé que yo iba a ser alguien especial para Adan. Pero ahí estaba Eva, tan inocente. Si me quedaba algo de alma, en ese momento se perdió. 


    Encontré en mí envidia y venganza. Adán había salido por la cena. Estaba escondida detrás de un arbusto cuando Eva se percató de mi presencia. 


    —¿Quién eres?—su voz era angelical. Todo lo que yo no era.


    —Me llamo Lilith.


    Eva no parecía comprender nada. 


    Me limité a observarla, y preguntarme ¿Qué tenía ella que no tuviera yo? Para que fuera remplazada por el universo, por la tierra, por los humanos y por él.


    ¿Yo no era lo suficiente para nadie? Simplemente querían que yo desapareciera, como si jamás hubiera existido.


    Yo dejaría mi huella. Sin importar que, los humanos me recordarían. Pero todo requiere su paciencia.


    — ¿No es un maravilloso día?—le sonreí.


    —Lo es.


    —¿No quieres venir detrás del jardín?


    —Me han dicho que no debo ir ahí. Hay una criatura peligrosa.


    —Una creatura—repetí con cinismo—Lo que no quieren que veas, es que hay más que lo que conoces. 


    —Lo lamento. Pero no puedo acompañarte.


    —¿Me dejarás ir sola? ¿No dices que hay una creatura?


    Eva, se quedó meditando. La pobre era muy ingenua.


    Me acerqué a su boca, sin siquiera tocarlos con mis labios, susurré—Ven.


    Caminé fuera del jardín, ella me siguió. Se dejaba guiar por mi encantó.


    Eva parecía maravillada por todo lo que veía a nuestro paso. 


    —Todo esto se te ha ocultado, solo porque Adán es egoísta. Pero no tienes muchas opciones, es lo que se te dio. Te daré un consejo si quieres que sea siempre tuyo, debes hacerle creer que él es más que tú en todo, si no se sentirá opacado. Se a quien le enseña aun que tú lo sepas, se quien corre peligro y deja que te rescate aun que tú seas de quien debe tener miedo, deja que él sea el fuerte, aunque por detrás tú seas quien lo sostenga. Es lo que él espera, que estés siempre a sus espaldas y no a su lado. 


    —No entiendo de que hablas.


    —Lo harás, con el tiempo. Se encantadora, segura y decidida… pero se discreta que se asusta. Nada como un acertijo que cree que ya resolvió y lo sorprende al final con la respuesta correcta.


    —¿Qué eres?


    —Mujer.


    Llegamos al desierto, donde pude contarle mi experiencia con Adán, ella parecía aterrorizada. 


    Adán apareció días después. Buscándola.


    —¡Eva!—corrió entre sus brazos—¿Estas herida?


    La analizó de pies a cabeza.


    —Lilith me ha cuidado—Ella se zafó de su abrazó.


    —Tú mirada ha cambiado…


    —Porque ahora no desconozco.


    — ¿Qué le hiciste demonio?


    —Le he enseñado—respondí.


    —Se te dijo que no debías salir.


    —¿Por qué no simplemente se besan?—terminé mi oración tomandó la cabeza de Adán, mientras lo besaba con pasión.


    Estaba embriagado.


    —Eva.


    Ella siguió mi consejo, pero Adán la paro a la mitad del beso.—No debemos hacerlo con lujuria, ni fuera de Eden. 


    Ellos sabían que ya no podían detenerse, no enfrente de mí.


    Cuando Adan y Eva regresaron a Eden, Gabriella se hizo presente. “Todo lo que ames será hielo de ahora en adelante” Me notificó que fui la causa de que ellos hayan sido exiliados de Eden y concebido fuera del jardín, a Caín.  


    Ya sabíamos quien seguía en mi lista. No fue difícil esperar, y hacerle soñar que su hermano debía de ser su sacrificio. Era igual de ingenuo que su madre.

  


  
    Capitulo nuevo


     


    —Lauren—dije al llegar al triangulo. Ella volteó, me estaba esperando.


    Los ángeles y yo sentimos el llamado, sabíamos que debíamos estar aquí. Sabíamos que era hora.


    Ambas estábamos solas en el desierto, con el mar de fondo. 


    Ambas parecíamos entenderlo todo.


    —Tienes que parar esto. Aun estas a tiempo—dije.


    —Así que de esta forma debía lucir el Ámbar—su tono de voz era de resignación, con un toque de satisfacción. 


    Me encontraba en mi forma guerrera.


    —Entiendo lo que pasaste. Tú solo querías encajar y sentirte aceptada…


    Lauren me detuvo alzando una mano.


    —No. No seas uno más de ellos—dijo refiriéndose a los ángeles. Parecía cansada—Esto es algo que tengo que hacer. Si realmente dices entenderme, entonces puedes darte cuenta que no llegué hasta aquí para detenerme por ti. 


    Asentí.


    —No lo hago por ti. No lo hago por ellos, no lucho por los incubus. Esto es por mí. Por orgullo y lealtad hacia mí. Si no, nada de lo que he hecho valdría la pena… Elizabeth, he vivido por esto y la verdad—ella hizo una pausa y exhalo con cierta tristeza—No tengo nada que perder.


    —Tú vida.


    Ella sonrió, no de esa manera soberbia, si no vulnerable.


    —He vivido ya mucho tiempo.


    Yo era quien le pondría poner final a su eterno castigo, lo que parecía haber sido un don, se convirtió en una tortura. Ella solo pasaba por la vida. De no haber tenido el propósito de vencer, habría sido mucho más difícil su existencia en la tierra.


    Observé como aparecía George, Zafira y otros incubus detrás de Lauren. Mientras que Fernand, Gabriella, Juan Pablo aterrizaban a un lado de mí lentamente. Arturo se incorporó con otros Nefilims.


    El ambiente se sentía como un campo de batalla cordial. De los dos lados existía cierto respeto por el tiempo recorrido para que sucediera éste momento.   


    El mundo también lo sentía. Todo era muy calmado, el cielo estaba despejado, el oleaje era tranquilo, y la puesta de sol estaba por comenzar en menos de media hora.


    George fue el primero en atacar con una flecha de fuego hacia Arturo detrás de mí.


    Comenzaron nefilims e incubus a luchar. Antes de que yo me incorporara observé a las gemelas con tres meses de nacidas, con una en brazos de madre, y otra en dormida en brazos de mi padre. Mis amigos se encontraban sentados en la playa esperando el atardecer, con un semblante tranquilo.


    Compartí la visión con Fernand, él me sonrió dándome seguridad, y a través de pensamientos dijo: “Ellos están bien”  


    Intercambiamos miradas de complicidad.


    Era hora.


    Lauren y yo atacamos al mismo tiempo. La electricidad salió de mis manos como si hubiera estado acostumbrada a esto toda mi vida, apunte directo al corazón de Lauren y ella al mío. Era una fuerza inmensa, como si estuviera empujando una pared.


    Ella desapareció y re apareció detrás de mí, Arturo la empujó y el hielo solo pudo darme en un ala, derritiéndose.


    Fernand  estaba atacando a los incubus con su espada. Se veía cómo iban cayendo, un grupo lo intentó aventar, él se elevó y se protegió con sus alas del fuego que Jorge le lanzaba. 


    Arturo estaba protegiendo mi espalda, lanzando a los incubus lejos de mí de un puñetazo mientras que Juan Pablo los cachaba en el airé y los destruya con su bastón plateado. 


    A cambio de una persona normal, ellos no sangraban o quedaban tirados en el suelo, se iban consumiendo como si estuvieran quemándose, quedando al rojo vivo con dos bultos en sus cráneos.


    “Ellos están tomando su verdadera forma. Detrás del disfraz”  me explicó Fernand al observar a uno consumirse.


    Eran horribles, nada comparado con la belleza que en vida tuvieron. Al cabo de minutos se desintegraban sin dejar rastro.


    Juan Pablo estaba parado frente a Safira.


    —Por favor no—suplicó ella.


    —No volverás a engañarme—antes de que JP pudiera terminar la frase Gabriella la atravesó con su escudo.


    Le dio una mirada a JP y se elevó lanzando su escudo y destruyendo a dos incubus que estaban atacando a un nefilim.


    George rodeó el campo de batalla con fuego, eran llamas de más de 3 metros. Muchos Nefilims cayeron. 


    Me elevé, todos me observaron. Dirigí mis palmas hacia el mar, una ola se levantó y terminó más allá de las llamas. George me atacó con una bola de fuego, alcé un brazo hacia el cielo, comenzó a llover. 


    Lauren miro las gotas y en dos segundos parecían estalactitas cayendo sobre nosotros, lastimando a muchos, incluso incubus.


    Expandí la palma de mi mano, el viento hizo que las estalactitas terminaran en el desierto. 


    Gabriella y Juan Pablo tomaron a Lauren entre los brazos. Mientras que un grupo de nefilims y Arturo había capturado a Geroge.


    —No pueden terminar con nuestras vidas—escupió George—Solo el ámbar puede—me miró burlón—y todos aquí sabemos que ella no tiene ese color.


    Antes me hubiera sentido confundida con esa declaración.  Ahora sabía lo que significaba y lo que debía hacer, incluso Fernand lo sabía. 


    Yo nací para este momento, mi existencia era para completar otra, y él a mí.


    Gabriella y Juan Pablo me observaron boquiabiertos, como si por fin el secreto les hubiera sido revelado. 


    Les sonreí. Miré a Fernand y me devolvió esa cálida sonrisa. 


    Nuestro amor era más grande que cualquier cosa, nuestro amor era ámbar.


    Nos elevamos hasta que tomamos nuestras manos. Todo estaba callado debajo de nosotros. 


    Le di un suave beso en los labios. 


    —Te amo mi niña.


    —Te amo mi ángel.


    Cerramos nuestros ojos, sonriendo. Pude recordar todo en segundos, mi camino hasta aquí. 


    Dentro de mí sentía que la energía salía por todo mi cuerpo, sentía también la de Fernand, sin que mis ojos miraran,  lo hizo el alma. El color amarillo, rojo y azul se fusionó y el color ámbar surgió.


    Podíamos sentir como tan grande energía se expandía por todo el mundo, como tocaba a cada ser viviente y se mezclaba con el universo. Como dejábamos de ser dos, para ser uno. Ya no como algo físico, ahora como algo más grande.


    No había tiempo ni espacio, éramos un estado del alma que había evolucionado. 


    Cuando somos materia no podemos comprender que somos, ni que seremos, pero ahora nosotros jamás estaríamos separados. 


     


    Juan Pablo


    Cuando la energía del ámbar se expandió sobre todos, Lauren y Geroge junto con los incubus se desintegraron.  


    Ahora el sol brillaba con una nueva energía. La tierra se sentía diferente, mucho más pacífica, buscando reconstruirse. Siempre tiene que terminar una etapa para comenzar una mejor. La gente había dejado de competir para unirse.


    Como manera de homenaje ondeaban las banderas de todos los países formando un camino, en una colina de San José del Cabo, al llegar a la sima se hallaba una gran bandera color ámbar que jamás, aun sin viento dejaba de ondear.


    Joline e Isabella se convirtieron en las guardianas de la paz, soñando a sus padres y comunicándose a través de su alma. Por alguna razón siempre había rosas blancas en sus dormitorios. 


    Cada vez que mirábamos la estrella color ámbar sonreíamos, porque sabíamos que ellos estaban con nosotros, recordándonos que el amor es la fuerza más grande del universo.


     


    Fernand


    Las cosas tienen que pasar para que podamos comprenderlas. No es que no lo supiera, no es que jamás me haya percatado. Pero ahora era claro para los demás.


    Cuando miraba a Elizabeth, veía inocencia en sus ojos, no la que desconoce la maldad del mundo, si no, la de un alma que luchaba por mantener su pureza y ver lo mejor de la vida, un alma guerrera. 


    Era la forma por la que le brillaban los  ojos cuando hablaba de lo que le apasionaba, la manera en la que mordía su labio ocultando una sonrisa coqueta, cuando cerraba los ojos con la brisa, la manera en la que su mirada se perdía en los atardeceres, era por esos detalles que la amaba. 


    Ella era un espíritu libre, era una mujer, una amiga, una hija, una esposa pero antes de todo, ella era una persona como todos… pero para mí, como nadie. Porque a pesar de todo, y de todos yo la amaba sin miedo, sin mañana, solo un hoy todos los días.


     


    Fin.
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